
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



^yj ^ á^ y^ó é ^ 



^arbaríí College ILíbrarg 




GIFT OF 

Archibald Cary Coolidge, Ph.D. 

(Class of 1887) 

PROFESSOR OF HISFORY 



<3from tlfe (íoIUctíoxt of 
oí (Earacas^ Venezuela 



■J 



u 



/!t 



■•' .^' 



y. 



b / 

/ 

\ 
\ 

7 



s^'^^£!^\.5p!t^- "^s^c-'" '<!|^:i--" ^-!íf^^-^'p 



VIAJES 



miTMSS SlffilS 



POR 



p\.N; JA 






ONTENEGRO 



P®> 



.C A Fv T A G E íN A 



'I'ipfigvafía (le García <' Hijo>. 
19 0» . 



•ISV 



^' 



'H 



'H 

^i 



^. 



\ 



\ 



Buwi Gollege Ubrvy 

AHí 5 1915 



V. 



jiiV> flAJES 



POR 



JA. V. yVLONTENEGI^O. 



LeSDE muy joven sentí la pasión de loa 
Jyiajes, como otros sienten el deseo de ca- 
nsarse, de hacerse políticos, sacerdotes, o(^- 
merojant^ . 

- Tafl pronto como terminé los estadios mé- 
dicos á que me dediqué, ya formada la resolu- 
ción de viajar, ausentóme de mi -patria, don- 
de habían arruinado á mi padre, por odios no 
Justificados de la'política venezolana. 

En 1865 abandoné á Venezuela y fuíme á Eu- 
ropa. Desde aquella fecha he realizado varios via- 
jes por el Viejo y por el Nuevo Mundo. En esos 
viajes llevé mis apuntaciones como era natural h^- 
bacerlo ; pero, por mi desgracia, tuvo lugar el in* 
cendio de Colón. Mis dos volúmenes ro^anuscritós^ 
listos para publicaTse,, fueron convertidos en ceni- 
zas en aquel paj;ii Colombia aciago día, en que 
perdí mis ecQnpmías y cuanta poseía. 

Desde entonces no pensó más en ocuparme 
d$ viajes. Si;i embargo, inconscientemente, be ido 
escribiendo estos artículos, que, coleccionados, fo|r- 
' man un pequeño volumen que acaso sea de grata 
lectura para algunos que lleguen á leerlos, nó por- 
que encierren cosa nueva, pero sí, porque sigo, 
Quando escribo, el propósito de decir la verdad de 
lo que pienso ó veo ; siempre la yerdad. 

El lector juzgará, al ver nais notas, si lo he en- 
gañado en este prólogo escrito á vuela pluma. 
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C^Éo se viaja ahora^ 




JUCHAS son las personas que prefiera hV; 
¡reposo á tener que eamUíar dé lugar, y, 
^por supuesto, que prescindir de tes gratas/ 
¿omodidades, que ofrece el hogar. 

Pero Hay otras á quienes las complace el cam- 
bio continuo que se experimenta viajando. A ello 
las inclina, sin duda, su manera de ásr orgánica que,, 
se diría, las obliga^á eoBtini;^da actividadl 

Acaso, andando el tiempo, lá ciencia podra^ 
decirnos el sitio del cerebro en dppde esta locali- 
zada la mayor ó menor actividad humana que nos 
obliga á movernos ó reposarnos ! j 

/ íara unos, viajares una necesidad, como para 
otaros la tranquilidad 6 quietismo del cuerpo es el . 
más delicioj9o placer que sé experimenta en la vida. 
> Los v^ajéá tienen el gravísimo inconveniente 
de que cuestan mucho dinero ; pero ilustran j » 
cultivan el espíritu más que muchos libros cuya , 
lectura cobruptoba pervierte el buen sentido y 
trastorna el juicio de séresr antes inofensivos 

Se comprende perfectamente la raaóh por 
qué ilustran los viajes. Es que, como la mayor par- 
te.de las ideas llegan á la mente por el intermedio 
de loa sentidos, viajando, se ve mupho más y se ^ 
adquiere mucho mayor acopio de conocimientos 
que cuando se vive aislado del resto del mundo. 

. El trato constante con pueblos de diferentes 
costumbres, caracteres y hasta civilización distin- ^ 
taft ya gnriqueciendo nuestros conociniientos, sin 
hacer mayores esfuerzos ; y, después de varios lar- 
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gos viajes, nos oDoontramoa oon buen acopia 4d 
fechos y obeeriraoiones,, au(i fonnan tesoro inapre* 
dable de experiencia, y ae adquisiciones, que ha^ 
bría sido imposible obtener sin viajar, pbservaír 7< 
estudiar mucna ^ ^ 

^' Son los vÍ9Jes']^'or tierra los que más ilustran, 

Spjq^Qj todo el tiempo que se está en el mar^ r^f , 
úce a los que jÁ&jap, casi ala condición de <&• 
t^idom apresos que, aislados del mundp^ tienen 
por prisión el casco del barco, y, por espectáculos, 
la inmensidad del océano y la esplendidez de los 
éielos» " 

Para viajar con proveclio, no sólo basta obser-^ 
var ó estudiar, bajo distintos puntos de vista, los; 
lagares por donde se pasa, sino que hay necesidad 
de algo más, que es indispensable si se quiere sa- 
car verdadero provecho de los viajes queseem^; 
pitenden por cual^ier ipptivo. 

Ese algo tnás consiste en llevar apuntaciones/ 
de lo que hemos visto ó de lo que nos na ensefiado 
íáT lectura y de los pormenores 6 informes que reco- 
cemos, de boca éh boca, de las personas digüas de/ 
fe con quienes tropezamos ó entramos en relación 
durante el viaja 

^ñ esta condición, es casi seguro que, siendo 
la memoria incapaé; de retener todo lo que se de- 
sea, mti^cho se olvida ; y da atií la necesidad de 
apuntar naesitras impresiones y los variados inci- 
dientes (][ue de continuo ocurren, á cada paso, cuan- 
do se viaja. 

^' £1 libro de consiáiaSf la guia y los cioeroni 
son eleméñtps indispensables para viajar, pues, 
sin ellos, pasaríamos por sobre muchas cosas que ' 
nos parecen indiferente ó frivolas^ aunqci^ á ve- 
ces tienen qiía grande importancia que és nece- 
sario conocer I 



Entre las ventajas de los viajes está la salud 
la cual se robustece casi siempre, sea por el cam-í 
bío de clima, sea por el continuado ejercicio, sea 
por la variedad de la alimentación á que hay que 
someterse cuando se pasa de uno á otro país. . » 

Los viajes por mar, merced a la atmósfera que 
se respira, producen casi siempre saludable influen- 
eia- en la constitución ; son muchos los que, des- 
pués de padecer dolencias crónicas, qi^e paj^cíaui' 
irremediables, han encontrado la salud de que care- 
cía», atravesando una ó más veces el océano. 

No hay duda de que los ferrocarriles han acá -, 
bado, en mucha parte, tfon-el placer que se hallaba 
viajando en tierra, porque la rapidez de la impulr 
sión del tren ha suprimido casi, el encanto de los 
paisajes que no pueden contemplarse por,la.velo^ 
uidad con que se viaja ; pero, en compensación, sa 
tiene la facilidad del trasporte que antes era pro? 
blema no fácil de resolver y que embarazaba con 
frecuencia á los viajantes. 

Hoy se da la vuelta al mundo en setenta días; 
y así se ha hecho ya, creo, hasta por señoras quie 
nes, como sei^be, no son personas muy expoditas 

Sara rodar cual bolas de billar como lo es el 
ombre. 

Para algunos, un viaje es asunto muy serio, 
En los pasados tiempos había que hacer el testar 
mentó, porque algunos no regresaban jamás, por 
lo menos vivos ! . . . . 

Hoy los viajes han cambiado de aspecto, co-, 
mo han cambiado tantas cosas en el mundo, por 
la influencia de los maravillosos adelantos debí* 
dos á la moderna ciencia que todo lo va transfor- 
mando ! . . . . 

¡ Cuántas comodidades ^e tienen ahora que et 
ran desconocidas cincuenta años atrás ! Hace cua* 
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renta, poco más 6 menos, que se empleaban quin- 
ce 'días, en les mejores vapores, para ir de Liver- 
'Í)Ool á llueva York ! Y aquello era un prodigio 
vie la navegación, pues los barcos .vélelrós ponían 
uno ó mas meses ! ! 

Hoy, la misma Compañía que tenía los famo- 
sos vapores que viajaban antes á los Estados Uni- 
dos, posee palacios, en el ócáaño, que hacen la tra- 
vesía^e Inglaterra á la Metrópoli americana en 
Seis días y horas ! '' 

Y es posible, por lo que estamos viendo, que 
aun sé acorte el tiempo empleado pattf irse de uñó 
á otro continente. No hay razón para ponerlo ea 
tela de duda, dados los adelantos de que dispone 
lel hombre de estos tiempos de vapor y de elec^ 
tricidad. 

iío deja de causar cierto miedo, y á veces has- 
ta cierto espanto, cuando, recorriendo los periódi- 
cos, se encuentra uno con la notable cantidad de 
funestos accidentes acaecidos en los viajes, ya 
de tierra, ya marítimos, muy particularmente ea 
los ferrocarriles donde se comprende que la ma- 
yor parte se deben á faltias de precauciones, sobré 
todo, en los Estados Unidos. (1) 

Pero si se tiene en cuenta que, en estos tiem- 
pos, se viaja mucho más que antes, la cifra de lo^ 
muertos y heridos pierde en prte el carácter tau 
alarmante que presenta a primera vista. 

Ahora muchos hombres están obliga dps á via- 
jar más, porque el comercio, las industrias y las 
ciencias así lo exigen ; porque la lucha por la 
EXISTENCIA á ello los obliga; porque se lo impo- 
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En Septiembre de 1892 murieron en los Es* 
ios Unidos 93 personas y 235 heridos.— N. del A.- ^ 
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nea muchas y perentorias necesidades que pesan 
HQbre las sociedades modernas, las cuales han cai^^ 
%iído ' sos Mbito's, costuml^res y manerarde^ ser, áb 
jtel manera que harto se diferencian denlas anti^ 
jguas; y, sobre todo, por el refinanñento 6 elsansfa- 
l^on, en la ififanéra de vivir qué, Án 'dudü, acaoá- 
r& con los afectos de familia, como ha acabado c§: 
bI con las amistades, las que tienden á desaparédisi; 
^el todo ! ^ 

De modo, pues, que no sería extravagante 
'fiupMer que^ al concluir la centuria, las socieda- 
des no sean ya lo qoeí fueron & m'ediados de este 
grande y admirable si^lo que finaliza. ';í ~ !' 

^ En esos camjbios tienen una gran' parte los via- 
jes que el hóniHre realiza tan fácil y constante- 
mente en la actualidad. 

I Guanas acicldentes, cuántas agradables sor- 
presas, cuántos contrastes y peripecias se obser- 
van cuando se viaja, especialmente como áé 
Viaja ahora. / ^. 

Hécuerdo uno,-que no es ^íl ique lo olvide^ 
Venía yo de Yiena para Londre?, y antes de sali^ 
de la capital del Áu^ria, exigí á un amigo qu^ 
hablaba alemán, i^\ie dijese al conductor del tren 
•aue, si me daba, un cupé* en que yo pudiera 
dormir, le daría una gratincacióa 

Asi lo hizo mi amigo, ^'^se convino én que, me- 
diante una libra esterlina, yo tendría ün^ cupé e^ 
que dormir a<iuel]a noche, sin que padie me es- 
torbara. ' • '^" ' 

Partió el tren, y quedé instalado en donde| 
deseaba y como indiqué al conductpr. .^ 

Al cabo de una hora de marcha' rápida, en 
una estación, alguien abre la puerta para entrar, 4 
lo cual opuse resistencia; pero el hombre forcejeó, 
y, ya en marcha el tren, temí que si seguía empu« 



J 
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jarle tomar asiento. 



jando, el invasor 9e matase al caer, y preferí de- 



Ya adentro, le preguntó : ¿Con quá derecho 
se metió Ud? aiqaí ? . . . .Muéstreme su billete ; 

A lo que él contestó friaraente : Vú no io 
pengo^ perp ia€fi^4i^er ^ ,d€ usuar .^, 

Estábamos en el mismo caso I Y tal circuns- 
taiioia nos. obligaba á ser más bien ahiqos que s- 

. ÍÍÍBMIGOg. . . . . .. : ' * 

Pocos minutos despnát, entramos en conver- 
WJión y nos entendimos perfectamente, convenci- 
dos queá ambos h<^£al3Ía^plQitádo muy astuta- 
. mente el tunante del conductor del tren, quien so 
apropió ttR par de libras, nó de muy buena fé. 

jSn buen acuerdo ya, decidimos ceñar, para. 
}o cual estábamos ambos bien provistos de lo sufi- 
ciente. 

- w- Terminada la comida, vinieroia las indiscretas 
oreguntas, y el sujeto aquel, á quien hablé en 
francés, me tomó por tal. * 

El se equivocó conmigo, pero no yo con él ! 

No pudo negarme que era inglés y me dijo 
que acababa de prestar un gran servicio 1 su paéi ; 
que venía de comprar, por orden del Ministrp 
PiSRAELY, las acciones del Oanat de Suez I Éü 
sefióme la maleta en que decía traerlas. Qué 
sorpresa aquella I 

* Hicimos, por supuesto, juntos el viaje hasta 
Londres, para separarnos en la estación de Cha- 
BíNQ CROSS Ni él me dio su tarjeta, ni yo le di la 
mía. Por consiguiente, ni él supo como se llama- 
ba el hombre que, si lo empuja un tanto más, lo 
tnata, ni yo supe qué nombre tenía el compapero 
de viaje con quien cené y conversé tantas horas! 

^H se vU^a en estoe iiempoe I 
.Antes de pofaer punto final, referiré un episo: 
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dio que, como cómico, ño es de lo menos chistoso 
respecto á viajea 

Cuando se viajaba en diligenciaren Francia, 
Die refirió un amigo que á un pasajero qué quería 
dormir la siesta en día de gran calor,, se le ocurrió 
un ardid para que lo dejasen sólo, ardid que le 
dio admirable resultado. • 

Después de ciertos gestos y contorsiones, pre- 
guntó al vecino : ¿ Sabe Ud. álos cuantos días se 
desarrolla la rabia cuando lo mi^erde á uno un perro f 
El vacío se bizo en segundos ! 
^ Tanto el vecino, como los demás, á renglón 
seguido, lo dejaron sólo y fuéíonse á buscar pues- 
to en otro coche t . ; ^ 
' Qué buen ardid para dormir la siesta enton- 
ces ; hoy aquello no es posible. 

jMH se riajabn antes ! 

Londres, 1892. 
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Eecuerdos de im viaje. 



fN Septiembre de 1870, un vapor pertene- 
kciente á viná.corppaQia inglesa de Livemool, 
'^abaüdonalía el Havre, haciendo rumbo á 
Uiieva^STork. A bordó jban más de 500 pasajeros 
áe primera clase, ártiéricanbs, alemanes, franceses 
y de otras nacionalidades que no me, sería fácil re- 
cordar. Los años han corrido tan velozmente que 
pronto Jaan de cumplirse cuatro, lustrqs desde a- 
quel viaje á la presente fecha. 

¡ Qué época tan triste para la Francia fuéii- 
^uellal Ouandb abandonamos á Paris, la ciudad 
Qosmopoíita ^or e^oelenci^, ya no se oía en sus 
más frecuentados boul^vaii^es y cafés, sino hablar 
francés ; ni ingleses, ¿í italianos, ni españoles, ni 
griegos, ni americanos,; ni ,po|í8iipu.esto bá varos 6 
alemanes,' ni austríacos había en París: tQdps ha- 
bian huido ; los triunfos de los prusianos y su a- 
proximación á la capital del mundo moderno no 
daban garantía de que la ciudad fuese en adelante/ 
Can apacible y tranijuil^ cual lo es de costumbre 
para el extranjero qi;i^ busca encella regalada vida 
de placeres y aventuras. Píiris era un cuartel ; por 
doquiera soldados, y | qué soldados! el garqon de 
café disfrazado de artillero; el banquero ó su hijo- 
de cazador^ el sastre de móvil; el farmaceuta lle- 
vando en el pecho la cruz roja de las ambulancias 
y en el ojal la cinta encarnada que complementa 
el vestido' francés ! La Francia pagaba en aquellos 
nionientos una vieja deuda contrSda, nó por ella, 
pero Eli por Napoleón I cuando fué á Prusia y 
trató hó muy cordialmente á los descendientes dé 
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aq^uelloB ^manM que por tanto tiempo pusieron 

;jafHedo4^ÍR JnyenciDle Boma. También expiaba' k- 
quella gran nación un crimen inaudito para un 
pueblo, cuali^iáf toportar y tolerar poñAírzft)» afijos 

«Ac^* imperio como el de Napoleón III, que tan sólo 
se 'bcnpó en hacer guerras en el extranjerOi, 4^ 

Mrojoa en las Tullems y expulsar á los notables 
republicanos que hac&n frente al despotismo cesa- 

^no ; y ellc^^ guando no los ig^n^ba piat^r I . . . . 
Entre ios pasajeros franceses que llevaba el 
vapor, iba una Jinda viuda de la Ai8acia,que ape- 
nas contaba veinte abrile^;*fm hél^, wmo una efe las 
admiradas creaciones <kt cékbreptnt^Jbúñ/tenQ(> B.IJ' 

'J0BN^.l por lo menos tenía la morvidez y robustez 
de las*£riiíjeres que él pintó pahí elfsmoso Museo 
madrilefio ; aQ5{mpafiáWa una sefíbra parisiense, 
que, á juzgar i)0r las apariencias, eejbaba muy cerca 
de los setenta inviernos, edad en que la ciibeza ké 

f)latea, la cara se. arruga* y los ojq^jne t€n sino con 
os indispensable^ anteojos ; ésta era fea, altanera 
> y pretensiosa ; su natural coquetería la. ponía en 
' el ridículo en qvjLe.caen con frecuencia las' dámáá 
' ^ue, después de ciertos aSLos, se imíaginan que son 
jóvenes. X í ''>^ 

Apenaprpuso los pies á bordo aquella señora, 
no pudo disimular el aisgu^to que le causfS encon- 
trar dc'üpado ún camarote, que á ella le parecia el 
'mejor, por el que estó^eécribe ; pero' áftí lo ordena 
Mr. Qdinó, agjpn^ del va{)br; y es bien sabido él 
viejo Tefrán éspsifiol; .l)0i/ie manda capitán m 
^anda marinero. Tal favor lo debí á una valiosa 
carta de recomendación que. en Paris me dio un 
amigo cuya muerte lamento y lamentará la bue- 
na crítica literaria francesa. 

Los viajes por mar tienen sus inconvenientes. 
Es uno de ellos el mareo, ese vértigo infernal en 
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que nno pierde el apetito^ el baen humor. Mo' 
iftientoa hay jaquel balanoeo, ea que la vida 
jé iádíféróiite'^ ai? mareado, que oo desea nada, 
ni quiere nada, xnás que encontrarse en tierra ; 
Los marítimos viajes tienen también sus ven- 
tajas, entre ellas, t'él 'cerépionial de la presentación, 
el cnal nb'es indispensable á bordo, como lo es eu 
fierra. Gracias á é^ ^p^^i^y ^^ encontré á las 
pocas horáfiv amigó de la alsaciana^ sin previa pre^ 
'eentación^ue recuerde. En la mesa, el áteward^ síu 
duda, {)or interesado cálculo, me insta}^ al lado, 
de la viuda, lo^que no dejé de agradlecerle^'^'yá 

{[ue siempre se estima ó agrada estar al lado de 
o que vale, a menos que sea algún belltfbó 
de los muchos que suelen ibacerse ricos por vías no 
muy limpias^ en cuyo caso, no hay que olvidar, 
t>orque viene muy á petó, el otrorenán: ^^Dhiie 
con quien andas y te diré Qjíjon eres^'. Por mi 
jDi^a estrella pusieron á la i^úierda de la víu* 
^a á la vieja consabida quien, desengafiada de Su 
inutilidad, se consagró á celar á su veeina, 'á lA 
!que llamaba su segunda hija; 

Aquel mismo día me loontó la alsaciana^ qx^e 
su tnon^AaMa muerto pékando contra los prusia- 
nos; que sucaaahaiia^§¿ko sefqtáá^ialTo le dije: No 
^^sorprende. f ' ; ' 

¡ Oómo I ¿No le sorprende á usted que saqueen 
Jas^casas^ tropas que se uaman disciplinadas t 
V N6, mi sefiora, porgue eso be visto hacer en 
guerra civil^ eu mi patna. ^Cómo petende usted 
oue óio se haga en guerra mtemacionaI,<.éefiora ? 
] Vamos 1 Loa jLLEMAKsá hacen lo dé siempre. 
. ^'^ Aéí será su pais^ ,me repÜQÓ la viuda I 

En fin, me dijo qué se iba á Nueva York 
para unirse á parientes sujos que allí tenía. \ 

.^ambién iban á bordo algunos franceses que 
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residían en los Estados Unidos : yo no compre'n- 

vdí entonces cómo era que aqnellos hombres a- 
' bandonasen su patria, invadida porun ejército e- 

nemlgo que había sumido ala orgünlosa Francia 
* en ]a desolación más grande en que puede caer 

un pueblo, cuando no tiene quien la defienda, ni 

rien 8e d^ matar para impedir qiie dicten leyes en 
patria los extranjeros I Aquellos hombres m^ 
parecían unos Mis^RABLEa ; ' ^ . .« 

Como el lector supondrá, no eran preten; 
. dientes los que escaseaban ó faltaban á lá bella al- 
fiaciana, siempre rodeada de admiradores, sikmpiíé 
LA PREFERIDA, siev/ipre obseqüiílDA y siempre 
HERMOSA. Qué píW tenía! y qué manos\ y qué ojos! 
y qué hermosa cabeza ! Si sonreía^ encantaba al que 
la veía. ... / ' ' 

Ura para mí problema importante, alejar 
d^su lado la necia mosca qiie en la mena se le ha- 
bía instalado á la izquierda ; aquélla mujer en to- 
do se metía; todo querfa saberlo y lo pretendía to- 
do, como toda vieja í deshacerme d« ella era ur- 
gente asunto. Para ello no había más que buscar- 
le una disputa;* y el terreno ya venía bastante pro- 
•parado desde la salida de Frahci)«. 

En lá mesa la setentona se desató contra los 
americanos, á qi^ienes colmó de duros calificativo.* 
Conio yo tomé la defensa, ella los ataóaba casi dia- 
riamente, liagta que éti una ocasión pude avefí- 
guar el motivo de su vehemente encono. Según 
referencia que nos hizo, su maridoliabíasidó Sue^ 
ño de una propiedad en los Estados del Sur, en 
la Unión Amiencana, donde perdió no pocos e&cla^ 
vos; y ella fié proponía, al llegará Washington, em- 
prender un reclamo por el valor de Tos negros, 
90n la esperanza de que le sería pagado. 

' Asegurábanle tanto Un yank^\ como yo, que 
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perdeiia sa tieriipo y sería inútil su viaje á Esta* 
(ios Unidos. Tal opinión no le agradaba por 
cierto. ^. 

Un día, almorzando, la discusión se acaloró 
de tal modo que pasó la discusión á disputa, acá- 
90 porque, el la tomó o^ás vino- del que. podía sor 
portar su sistema nervioso^ y. fué el becho, que la 
discusión. subió á tal grado qu6 dijo que los^amer 
ricanos n^ eramos, ni más ni menos, que unos in- 
signes LADRONEa Temiendo que aquella señora se 
permitiera palabfa$ iguales ó más duras ea lo su^ 
eesivo, le negué el habla en absoluto y seguí co- 
comiendo. - - > . . 

rv, Desde aquel momento-fué tenaz conato de 
aquella infeliz oponerse áque la alsaciana me di- 
rigiera la palabra; pero la viuda, acaso por la con- 
trariedad á que son tan inclinada^ las mujeres, lo 
bacía con más frecuencia que anteriormente. Así 
son Jas hija» de .Eva! - ' ^ 

- Y así pasan los largos, y fastidiosos días de 
viaje, el tedio, la inquieta ociosidad de los pasaje- 
ros. Se toma uñ libro, se lee, y muchas vecesnó 
se^ comprende lo que se ha leído, porque la lectu- 
ra se interrumpe con frecuencia; son tantos 
los incidentes y tantos los chistes y anécdotas que 
cada cual refiere, que es difícil retener lo que se 
lee* Para no olvidar lo ocurrido á bordo, hay que 
llevar .un flfeanb. 

^ . Nuestríí viaje, desde que salimos de Francia, 
fué magnífico; viei^tos bonancibles empujaban el 
barco tranquilamente hacia la América inglesa-^- 
pero ya á la altura de NewJqwndUxn^ peligrosísimo 
paso de aquella navegación, el tiempo no era tan 
sereno como durante los anteriores oías; el apetito 
había disminuido como prueba.de mareo. , 

Aquellas agUas son notables por más de un 



respecto : en primer Ivgár, flon frecnentadas por ' 
fempestadeB, ae temib)ea nieblas; abundan en 
peces; sohla patria, podría decirse^de la ballena^ 
^ gigante cetáceo, i^bitador de los mares. Lk? 
isla' 'de New/owndhn es boy inglesa, porqa^ .en 
el tratado de^ [Jtrecht fué quitada á lárFrancía, 
¿la que siií embargo se le dejó el derecha de pes; 
car. Está situada al Norte ^el Glplfo ^é GÍLLatliént,' 
Qon una^ pvofundti bahía y" ébn mushoft lagos, la- 
gunas y nos, qÚB son criaderos de la abundante 
pesca que allí existe. De clima húme^hTl^ magnífi^ 
co, con prolonga*dísimo invierno, está habitada por 
dosdentas mil personas que sólo se ocupan en lir 
pespft; pero lo (jue se llama JSIanco de Terranava^ 
es una áUiplanicie submarina de notable profundi • 
dad, que jamás podro olvidMf, pohiue en aquar- 
lias aguas me yí tnüy cerca de la muerte. Más de 
seiscientos buqiiés se ven vagar por aquellas asuas, 
ócupadps todos en las pescjueri^s. Observado ét 
]|kar "cuando el sol no está nümaScT, presenta u^ 

G'ntoresco aspecto. Por doquiera se ven có-' 
mnas de agua que. elevándosele la superficie del 
mar; como si fueran la lava de submarinos volca- 
canes, toman en él aire:)a apariencia de pal-'' 
rbas de nieve,- que se desparraman obedeciendo á/ 
la ley de pesantez^ Aouellas columnas de agua 
salendie otras tstntas ballenas, que gmSIo pueden res- 
pirar al aire libre, lo que las delata al bote ba'< ' 
llenero que la? sigue y persigue, les clava el 
barpón, y viene más tarae á recojertátf én la» 
piaya, á donde üé^an á exhalar sus últimos sus- - 

Eiros, después que han perdido la mayor parte de 
isangVe. '' .. '. 

< Aseguran los naturalistas que ese gigantesco 
cetáceo llega á >medir hasta 25 -metros de largo, 
siendo su grueso un poco más de la mitad del lar- 



8u peso es enorme, como que se cree que pue- 
e pasar de 160.000 kilogramos, Nada con una ve- 
locidad ii^l2 Jcilómetros por hora. Se sumergt, 
con facilidad extiáordinariá, y apesar de su fuerza' 
y gran tamafio, es de lo más timorato que tie- 
ne la creación. La más leve causa la hace sumer- 
^i'irse, rompt|$pdose la quijada ó el práneo al cho- - 
car con las jiledras ^ue están en el íSndo del mar. 
SI fin ^1 verano, dice un observador, es la esta- 
ción de sus ^mores ; ^re en la jdmavera, llevan- ' 
do en el materno seng nu0VQ Qieses el fruto de su 
amor ; tan sólo concibe ]in ballenato, que aljmen* 
táir con susT pechos y al qii'e cuida con solícito y" 
maternal cá!rifio ; él volumen y peso del hijo es el 
de un buey gordo! Sígudo en mjts juegos^ lo vi- 
giloj hproteae cubriéndolo con su cuerpo, y, 61o defim-' ' 
ée*confuror^t¿asta sacarlo del peligro & muere víctima 
de su materno afecto sobre el cadáver de su hijo. 
., El tiembp, coipo d^pcía más arriba, ya cerca 
del Banco de Terranova, comenzó á cátnbiar 3^ 
á descomponerse; y los muchos pasajeros que d.u^ 
]4mte el viaje habían permaneeido sobre cubierta, 
comenzaron á descender ó á irse á sus respectivos . 
camarotes, alocados por^. esa e^^fennedad infernal, " 
sin renáedio conocido, que llaman mareo los espa-- 
fiólea Algunas por ignorancia d^ lo cjue nos es-; 
peraba, desafiaron el tiempo,/ entre ellos una se- 
ñora andaluza, que el Cónsul español en el 
Havre me recomendó coa mucha instancia.* 
Aquella idamá era esposado nn español qhe es- 
taba de Cónsul en Baltimore. A aquella terca se- 
ñora le Costo quedarse sobre el puente, la fractura 
de un brazo, c^e acaso no habr& sufrido, si se ba- 
ja al salón. T^l desgracia me convirtió en ciruja- 
no y eníármftro de la que me había sidp re-.;;^ 
comendada nada menos que por un hijo de JFuaw 
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JPáMo Jiforillo, tan conocido en Araéricay 
especialmente en Venezuela, por sus hazañas como 
Pacificador, á quien, sin embargo, se (^bió la re* 
gutarízaciÓH de aquella infame ^Mcrraá muer- 
te que sacrificó ma? patriotas c^ue e^pafioUs, Decía el 
General Jttorillo, cuándo ya regresaba á Eu- 
ropa, LLEVO EN MI CORAZÓN A MI QUERIDA VENE- 
ZUELA ; pero antes había dicho en nota al Góbi^ 
lio de Madrid : Mucho cuidado hay que éener con 
los venezolanos; por donde quiera hs encuentro haden- 
donos la guerra;', son los franceses de la A mérica ; á 
'pe&ar de ser Venezveld' el teatro principal de la insu- 
rrección americana^ ella suministra ofi/dales á hs de- 
más departamentos que nos haceen una guerra acti- 
va y tenaz/ Sin embargo, al dejar la A mélica, 
decía, que en su corazón iba Venezuela, á la qué, 
como es sabido, no pudo vencer, como venció a la 
FítANCiA DE Napoleón y de Jóse Botella! 

'Pocos roinutos, bastaron, el día que llegába- 
HTOs cerca de Terranova, para que se declárase fa 
más horrorosa tempestad que h,e pasado en mis 
viajea Pronto se vio aquel enorme vapor ro- 
deado por doquiera de grandes y elevadísimas ó- 
las que semejaban colosales montaQas de agua 
las que, al aproximarse al buque, lo levantaban 
cual si fuese ligera concha de nuez. Al mismo tieni- 
que encontrados vientos limitaban su buena oiar- 
cha, absteníase, jde huir para, no precipitáis^ en in- 
sondable abismo. Por añadidura, para complenieii- 
tar lá situación que iio era para reir, truenos, re-^ 
lámpagos y rayos iluminaban una nocturna oscu- 
ridad que nos envolvía y en la cual la vista no al- 
canzaba más alia de la proa! Qué de confusión, qué 
de dudas, qué de esperanzas^ proyectos malogra- 
dos se vieron en aquellas horas de tari lento pií- 



áéceri Qué 8ituaci<5n aquella í Áúxi se me eriasit 

el pelo al recordarla 

> Las miy[eres lloraban; los hombres no sabíaif' 
qué hacer ni dónde estar ; los niñog corrían ina^ 
tmtivamente á guarecerse en los camarotes, como 
corren los polluelos á abrigarse bajo el ala de la 
clueca. Ün aíiciano^tan caballeroso como respetable^ 
vecino de Nueva York, que/pbr éausa de la guerra 
franoo-^lemattaj abandonó á Paris, en donde eix*- 
CLontrábase de pjiseo coa. dos-" tfefioritas hijas de 
él, se fracturó una fjiema. Sus gritos j lamen- 
tos movían á compasión. Aquel distinguido ^«n^fe- 
racín tenía especial estimación por el (íeneral 
?aez ; más de una ocasión, en el viaje, me habl¿* 
de las hazañas y batallas del héroe de las llanuras 
venezolanas ; conocía los episodios de la agitada 
Vida de Paez, acaso mejor que el que esto escribe. 

Las olas qiie passfban^sobre cubierta.eran tán-^ 
tas 7 tales que el empuje y la cantidad del agua 
que corría se llevaron á un joven de FiUdelfia, 
cuyo padre lo había obligado á viajar, como lo bi* 
20 LordChésterñeld con su hijo, para que conocie- 
ra las cortes europeas. Pobre chico 1 Al ser arraa*, 
torado por la ola, rompió- con los priesla reja d« 
aJambreque en los vapores sirve de antepecha 
para no caer . al mar. Nadie, por , supuesto, se o-, 
eupó de pescarle, como tampoco se hizo caso de. 
^n marinero que se ful al agua,^ en momentos en 
que soltaba una cuerda ó no sé que cosa. 

Duranto afelios dos días de furiosa tormén? 
fá, presencié tales y fán^cosasque^si las refiriera, 
fastidiaría aí lector. Nadie comía. Los esfuerzos de 
los stewarch para poner la mesa eran inútiles. 
Los vaivenes del buque, que rompían en pedazos 
los platos y las botellas que se ponían en la me- 



i^'-cubrieron el comedor con fragmentoa de vi-^ 
drio y pedazos de loza. ] 

Dos horas antes de que terminase aquel tem-' 
¿oral, haciendo ún gran esfuerzo, subí sobre cu- 
bierta, para darme cuenta dé la gravedad áelst! 
situación. ¿$3uál no sería mi sorpresa cuando vi al' 
Capitán atnarrádq al poste del' timón ? Imagine-' 
sé el lector cómo queclarfii mi ánimo ante ese cua- 

Delante de ñóiá ójo's alzábase, terrible^ impo- 
nente, el espectáculo dé la muerte I Me acerqué y "^ 
pregunté á aquél valeroso esclavo del deber qué^ 
opinión tenía de la situación, la qÍ2é, para mis a- 
dentros, juzgaba mxiy crítítjá. * , V 

Sus palabras fueron terribles/ apocalípticas ! 
Aun me parece oírlas. 

— We are quite losted ; hut saynoíhing to thjs 
aihers pasengers / (Estamos casi perdidos ; pero no' 
diga nada á los otros pasajeros^. 

Oida aquella ouasi-sentenoia de muerte, ba^ 
jé la escalera, y resuelto á no servir de pasto á los 
peces, pensé que, encerrándome en mi camarote,» 
trabajó les costaría á los escualos hacer de mr 
cuerpo suculento bocado. 

" JBI furioso huracán lejos de ceder parecía que- 
redoblaba sus esfuerzos para hundimos., Lasme->' 
sas se desprendían de los lugares donde estaban 
sujetas ; las puei^tas rechinaban ; el buque crujía :' 
tbdo parecía, anunciar (jue el mundo concluía pa- 
ra nosotros I Apenas si podía permanecer en mi 
cama, después de haberme encerrado. Hubo un 
momento en que el- viipor tembló de manera tan* 
extraña que supuse llegada la hora de decir :. Tr 
LASCio, MONDO, ADDio. Parecióme que comenza- 
ba á hundirse f Dos minutos después, daban vuel- 
t-a al botón de la puerta de mi cuarto. ¿Quién po-. 
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áíft-ser? Era la vieja, que buscaba refugio. La rn-' 
feliz ^o (enía dónde estar ! 

— ¿Qué ocurre ? lo pregunté, al verla en traje^ 
que la comprorfttía y aue podía poner en tela de 
duda mi reputación de hombre serio. 

— Ahí contestóme; no me diga, nada; mi cama- 
rote ha sido roto por Ijas olas ; se ha puesto en co- 
municación con el lugar que más hiede en los bar- 
cos; y está inundado con agua no perfumada. 

Ella toífió asiento en un pequeño sofá ; y se- 
guimos lamentándonos de nuestra mala suerte, 
pues ya nos contábamos perdidos. 

— ^Qué dice el Capitán, me.preguntaba. 

. — PaS D'ESPOIB, MADAMB, k contesté. 

/ . — ^Yo no comprendo como es quelJd., señora 
rica, se expone á lejanos viajes, para '^reclamar el 
valor de desgraciados esclavos ! Que viajemos los 
que no tenemos r^nta,. se comprende ; pero que se 
expongan á estos peligros gente rica, ya en el ocaso 
de la vida, le confieso que ñame lo explico. .... 
• -^Que voulez-vous Mr, L'argent est si útil qui^l 
faut le chercher malgré Vage. . . • / - 

La d^graoia nos había reconciliado, como su-^ 
cede con frecuencia ; pero yo no podía resignarme 
con la muerte que me esperajba ; aiíft- tenía ilusio- 
nes que debía ver desvanecidas con el curso de 
lo9^<añoS; que ban. pasado I Misterio incomprensi- 
ble el del -porvenir! Hasta cuándo será para el 
hombre impenetrable caos lo futuro. 

Tan repentina como la aparición de la tempes- 
tad fué la desaparición de la misma; sin que uno sd 
apercibiera, sucedióla calma á la tempestad; y 
así como nunca había -viiíto un mar tan furioso ni- 
agitado, tampoco había antes encontrado uno 
tan tranquilo como el que quedó después del mal/ 
tiempo, rara todos los que allí estábamos, aquello 



íné una verdadera resurreccióa ; los estómagos^ 
que parecían dormidos, pronto dieron seüal de 
que no lo estaban. 

,Guáu grande es el ^placer que % experinaente 
al salir ó escapar de una muerte aue se creyó ine- . 
yitable I Cuarenta y ocho horas de tempestad, es 
decir, de amenazas^ rayos, truenos y peligros sin-^ 
cuento. Piense el lector, lo que debimos sufrir! 
£1 hambre estaba justificada. ■ ^ 

El vapor,á la vista de los pasajeros, semejantes 
á los militares qüb, después ae la batalla es cuan- 
do se dan cuenta de lo que han sufrido, apareció 
á la sazón en tan mal estada, aue prodiía decirse 
mal ferido. Cadenas tiradas sobre la cubierta ; pe- 
dazos de mástiles ; tiras de lona que formaron par- 
te del velamen, apenas si permitían pasear sobre 
la cubierta osbtruida. Así inválido, si decirs'e pucr 
de, aquel sólido vapor, cuyo nombre se borró de . 
mi memoria, parecía enorgullecerse de una gran 
victoria que acaso otro, en' iguales peligros, no 
habría podido alcanzar.Con máquinas en mal esl^- 
do, sin velas ni cordaje, la marcha tenía que ser 
lenta, tan lenta, que empleó diez y siete díat* para 
Bcer un viaje, en que d^ ordinario apenas emplea- 
ba ocho ó nueve ! Al fin entramos en Nueva York, . 
aui^iliados por un poderoso remolcador. En la 
aduana de la metrópoli americana ocurrió una es- 
ciena digna de figurar en el famoso Pimch de Lon- 
drea 

Un inglés de los muchos que con frecuencia' . 
viajan á los Estados Unidos, abré su baúl delante . 
de un empleado de aduana, para que lo examina- 
se ; el yankee dessubre una caja de guantes de ca- 
britilla, que pagan fuerte impuesto ; cuando la tie- 
ne en la míinó, dice con aire de satisfacción al 
inglés : 
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— You mostpaid far, (Usted debe pa^ár por 
fsto) Áauél con la nema propia de Iób hijoa de 
AlbiÓD, le contesta : 

—Oh / yes. [Oh ! sí] 

Y mete la mánO en sellal de Ixuscar dinero. 
El yarikee cree que el inglés pagará caro el seci^to 
que tácitamente promete guardar ; pero cuando ya 
\está cerrado el baúl y extendido el pase escrito, d 
inglés pon# entre las manos del ibfiel aduanero 
pu- peso. Sorprendido el bribón exclama : 

— ¿ TAo/ is aKf f¿ Esto es todo ?] 

Ef inglés medio sonreido y medio serio le 
contesta: 

— Y never givt more I [Jamás doy naás.3 
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:]7n naufragio sin pérdida de vidas. 
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jo he presenciado naufragio más tremendo 

Nque el del ShanoH^ ni después del fracaso^ 
viaje más feliz h Todos nos salvarmos / 

El buque se perdió por la misma causa por la 
cual se pierden muchas vidas, so arruinan muchas 
familias y se deshonran mnohaa. inocentes mujeres. 
Perdióse pob exceso de champaña ! . . . . 

El segundo, día, después dé laaalida de Co- 
lón, cuando el barco corría quince nudos por ho- 
ra, y quien sabe sí más, oyóse á las tres de la ma- 
flaua un choque que nos anunció que íbamos á 
zozobrar, 

Corrí á la cubierta y al encontrarme con un 
Oficial de abordo, le pregunté : 
r — ¿ Qué novedad ocurre f 

— }fo es nada ; hemos tocado un banco de arena. 

Creí tanto á aquel mozo, como creo en la sin- 
ceridad de los hipócritas ; pero filosofando me di- 
je : Amanecerá y veremos, 

A poco aparederon^ sobre el puente* unos po- 
cos pasajeros alemanes, una familia holandesa, un 
joven peruano, un inglés ya entrado en años, un 
viejo espafíol y el que escribe estos apuntes. No 
recuerdo otros. , ; « 

El Capitán, que se h^bía retirado la noche del 
íiaufragio, de sobre el puente, con uncr de esas fie- 
bres que dan en Colón y que suelen ser tan mor- 
tales como el "p^mUo negra, había dejado la 
guardia á su segundo, con quien, según se decía, ng 
estaba en muy buen acuerao. 
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La noche de la desgracia habían tenido loa o- 
fieial^s.una Cena^, en que cotrió la champafla y-se 
^bebió tantcí'. que, hablando con el Médico de 4 
tordo, seis horas después del fracaso, me encontré 
con que. aquel infeliz .viejo no sabía que el buqu'e 
estuviera, ño digo perdido, pero rii siquiera vara- 
do/ ¿Qué tal sería la borracjiera? 

El Capitán, con la fiebre que tenía, trabajó esp 
4ía y eísiguiente, como ifia burrg ; pero fué en va- 
no. Más de la mitad de la carga. 1& *íchó al aguíl 
<ícn la esperanzare poner á note la neive. Todo 
fué inútil; el barco, i^ se movía, era para subir máa 
sobre la íuaoxme roca en .que cncfty.ó. Estaba pe^r- 
dido j . 

-- Mientras sehaoían esfuerzos parA salvar el 
hermoso vapor, pasaron escenas y se dijeron <jhi8- 
ítes á cual más cómicos por cierto. 

Vi aparecer sobre el puente, esposas c[U(p 
abrazaban á sus maridos, como para darles el últi- 
mo adiós, y lloraban á lágrima viva^ como si ya la 
vida fuese á terminar ! ¿os maridos á su vez ha- 
cían el dúo. 'Según supe después, algunos de eso§ 
^enwanoa habían, sido^ de los que vencieron ala 
iíVa'ncia y le hicíerenpagar por indemnización de 
guerra toneladas de oro, .-^v 

Iba allí también un viejo .español que se ocu- 
paba en traer de España cora paBias'de cómicos pa- 
ra las Eepúblicas del Pacífico. Ese español se em- 
barcó boírácho,'y así estuvo hasja la madrugada en 
que se verificó la pérdida deí' Shanon. 

En la mañana de ese día, el español á quiea 
yo no hablaba por causa de su intemperancia,- se 
rae acercó para decirme : Somos los unióos Qü-e 

aquí venimos de la raza española ; Y YA QUE 
Fn., HABLA inglés, ES PRECISO QUE NO ME DEJJ9 
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JunOQXR POB XSTOS ZAPATEROS .QUE HAN PERDIDO 
IBL MEJOR BARCO QÜfi TENIA IíACoMPAÑU. *' ' ' 

i- Desde aauel momento no se ai)artó de mi la- 
do ; iba tras ao paí c^al si hubiera sido el míis fiel 
^e los perros/ 

Hay que saber que, en los días anteriores, me 
satirizaba porque yo era venezolano, de esa tierra- 
^decía,-0tc€ tuvo ta maffor parte en que 
JEspaña perdiera sus colonias ttmJimém 
rica I For fortuna l0€ están pagando 
^hora^ porque tienen ún tirano que 
no los aéfa ni hablar^ fnucho n$enos 
escribir • ^* JPor haberme n^eUdo á hom 
blar^ ese €íuzm4n JBlanco m^ expulsa. 

£n tal situación, llena de zozobras,' pasamos 
dos días y tres noches, esperando que el barco sa- 
hese ó que se presentase ^Jgun buque que nos sal- 
vara I £n vano buscábamos en el horizonte un va- 
por que nos diera auxilio; éste no aparecía. 

Sólo sjB víó, pero lan tanto lejos, un pequeño 
barquichuelo que, comprendiendo la crítica situa- 
ción en que estábamos, fondeó para^ recoger lo me- 
jor de la carga que se arrojaba al mar. 

El Capi^n del Shanon movía á compasión ; 
pocas veces puede vei*se un hombre tan abatido 
por el infortunio, qxal ]p estaba aquel marino ; 
lenía razón. 

Había navegado con una suerte loca toda su 
vida; aquel era elúltimo viaje que hacía ; esperaba 
gosar ya áfi una pensión en Inglaterra por sus me* 
ri^rios servicioa Con el fracaso perdió la pensión 
V, lo que fujS peor, un afio después, perdió tam- 
oién la vida, acaso por el prpfunüo pesar que le 
causó la pérdida de sus postremas ilusiones, en su 
yü IfLTgu, existencia de viejo navegante 

flT mismo día del nfiufragio, una hermosa y 



distinguida Joven holandesa fué-atajQi^de una 

'fiebre perniciosa. Me pareció empresa ardua dejar • 

^a á ]ós cujeados ífie«quel viejo Doctor que, acaso 

era competente i)ara clasificar los buenos yinc^, 

pero nó para dominar un ataque jgrave de malaria 

"de forma perniciosa. Tal coDsidéradón me obligó 

á decir á la madre que sí asistiiia á la bija, co^ 

^Ua lo deseaba. 

Por fortuna la fiebre estuvo dominada un día 
despm^s ; y la cbicá entró en franca salud. 

l'ambién estaba á bordo un ci^allero inglés, 
rico comerciante de Liverpool, de la familia del 
célebre icardenal Mai^íkg, e! que tanto ruido hizo 
• cuando se convirtió al catolicismo, de dirigo pro- 
testante^ aqud de qnien se dijo que se había con- 
vertido, porque eti sueños le fué revelado que tí sería 
el Papa que reemplazaría á J^íorJ^* " "' 

.^1' éeflor Maning,' (jue iba con nosotros y era 
todo un caballero, se ligó mucho durante el navf- 
fragio con el autor de estos renglones. 

Como era nktural, nos trazamos un plan de 
salvamento pafíiefetar listos tan -pronto como el va- 
por se partiera en dosj lo que al fin s^cediój no 
'^^tjuedando de aquél nada fuera del agua. 
^ Todo hacía presagiar que el peligro crecía de 
jnás en más, y que no debíamos esperar Jñas auzi* 
lios <iue el qué nos depaiáse el cielo en su bo^* 
dad ínfinílto. 

Cono¿i)en.do de todo lo que es capaz el cora- 
zón humaho,'y viendo que ya la tripü*$;Ción poco 
Ó ningún caso bacía del jDa pitan ni de l6s Oficia- 
dles, llamé á uno de los marineros más viejos y Ip 
mostré un poco de oro, al mismo tiempo que le 
ensenaba un magnífico revólver, como para decir- 
le : Con esie gratifico, si me ayudan á salvadme; y 
fon este mato^ si no me ayudan, ' 
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£1 viejo lobo marino sé sonrió y me dijo : 

'—Thasis; állright 

A las tres de la mañana,' dormid» yo profun- 
damente, vino el viejo marinero á despertarme 
para c[ue. ocupase mi ptfesto en la lancha de que él 
iBra piloto. Allí nos metimos Maning y yo ; cjuiae 
^oner á mt lado una jo^fen «lÜucanda que iba pa- 
ra un colegio de Jamaica ; ppro el viejo español 
ise interpuso y se m^ pegó al costado, murift arando 
que él ercúfrá paisano y la otra, una francesa ! Ya 
hahitf, dtmdado que yo^ef-avenezolánüT ' 

* Pesprendímonos del vapor con rumbo á Ja' 
maica de la cual nos separaban acaso miis d§), ciei^ 
millar. ... ; V 

? Sabíamos aue cuando el sol calentara la situa- 
ción sería terrible para todos Iqs que estábanlos a- 
pifiadofi, cual sacos^ de café, en aquel lañchón,' re- 
pfeto de gente dé toda especie, deseosa de 'salva;* 
BUS vidas. ' 

4ib.r^unadapi'ente, á eso de }as XO de }a maña- 
na, alguien divisó un vapor que se dirigía hq'cia 
nosotros. Era el Dbayabp, barco de guerra inglés, 
que, sospechando una desg)*acfa del Shanon, había 
pálido en busca de él. - ^ * 

Poco tiempo después nos recogió y se fué al 
vapor, ya casi cubierto por las enfurecidas ol^s,- pa- 
ra tomar, como tomó, los equipajes que pidieron 
salvarse. « 

Eb la noche, ya muy tarde, atracábamos al 
muelle de J^amaica; después de habélr sido tratados 
por los Oficiales del buque de'guerra con tantas 
bondades que no puede haberlas mayores. ' 

Esa noche dormí como el mortal más feliz d^ 
la tierra. Contaba tres días de vigilia ! 

El español no quiso ir á hotel ; por más que 
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le supliqué que fuera se quedg pra cuidar sus 
paules, en loa.^ju^j segúií supe, Kl día siguiente, lle- 
vaba $ 48.000 en oro. 

De Jamaica, el español siguió pora San Tho» 
mas y nosotros nos fuimos á Europa^en un yapor 
^que encontramos pi;6?.ii?io á leyar ancla. .'*; '\ 

Nuestro viaje al viejo Mundo íué, al terminar, 
tan feliz, cuanto fu^ desgraciado ^1 con^enzar./ 
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Viaje de placer, 



fNA hermosa y muy distinguida dama sxxá^ 
americana, que hace años pasea por el Viejo 
Mundo, decíame en noches pasadas^^que 
ella vive soñando en volver á Sudamérica, pasar 
allí algunos meses y, en seguida, regresar a Eu- 
ropa tocando en los Estados Unidos, donde se de- 
tendría algunas semanas, para de ese modo gozar 
\de la vida de su país natal, á la vez qjue déla 
que se lleva en ambos mundoa 

Yo que la oía, aprobaba su soñado proyecto 
calurosamente, pues soy, como ella, decidido y 
entusiasta por todos los viajes, así remotos como 
de poco tiempo. Jjumeúto, sí, sinceramente, que 
cuesten tan caro, como que, denó ser así, lector 
estimado, os declaro que viviría viajando I La in- 
acción me disgusta ; la actividad, me seduce. 

4 Qué puede haber más placentero que em- 
barcaje en uno de los solitarios puertos de Sud- 
américa para bacer la travesía en calmado vapor ; 
f rozar de la compañía de compatriotas ; olyidar 
as desgracias de la patria que se aleja y pensar 
en las impresiones agradables que nos esperan ? 
' El viaje basta los £!stado9 Unidos no tiene, 
en general, grandes peligros; la confianza en la 
navegación se hace caaa vez mayor, á medida que 
las construcciones navales se perfeccionaa en so 
lidez y seguridad ; y si á eao se agrega la rapidez 
de los buques que han ya casi reducido las di¿i* 
tancias á una tercera parte de las de hace veinti- 
cinco años, se comprenderá por qué la facilidad 
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y>. el placer por los viajes aumentan, como estáa 
aumentando I Los viajes de estos tiempos son : 
mes agradables poi* fas razones antedichas; y sí 

Elidiera hervirse carne fresca en reemplazo de la 
elada, que es chocante, y que es la que dan hoy 
á bordo, el con^brí para los via.|éros sería mayor. 

De Sud-amórica á ' los Estados Unidos no 
hay mucha distancia. Rara vez se encuentran raa" 
loa ^empos ; el mar sólo se agita en ciertas latitu- 
des;, ni el frío ni el calor son realmente moles- 
Ifos durante el térniino de la navegación. 

Cuando se va acercando la nave al Norte, se , 
duerme mejor, porque la tenrperatura baja unos 
gradoa 

Entonces se ven celajes vespertinos de belle- 
za ujada'comtfn I: ... 

I Qué agradables ratos he pasad(5 contemplan- 
do la caída de la tarde y admirando los cambios 
repentinos que sufre la luz al atravesar aquel aire 
impregnado desales j 

En vano buscaríais para esos matices los co- 
rrespondientes similaers en la paleta del mejor pin- 
tor. ^ 

■' 'Al cabo de algunos áías llegué á Nu,eva. 
York, no sin haber aSímirado antes la gigantesca 
Estatua que recuerda la de Rodas, y que parece 
decir al mundo : Mira cómo la Libertad resuel- 
ve, en síntesis admirables, todas las antimonias^ 
política?!, sociales, económicas y religiosas ! 

Referir in extenso cuanto Ñuev^i York encie- 
rra de notable, es asunto de volúmenes, no de un 
simple artículo. 

Contempla uno, sorprendido, aquellos semi- , 
Palacios, edificios estupendos, que desafían por 
sil altura, a las pirámides de Egipto ! 

El lujo interior de las habitaciones es caBÍ' 
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oriental. Desde los miradores, á donde llega uno, 
impulsado por iñyisíble fuerzíí, los hombres j los 
carruajes que pasan por la calle parecen, los unos 
enanqs, Jos otro^, juguetes de niñoa % 

A esa altura, que suele producir vértigo, bas- 
tante enrarecida la atmósfera, se experimentan im- 
g^resionés extrañas; el aire se hace tan ligero ó 
puro que el pulmón tiene que dilatarse para as- 
pir^ílo ; el liulficiq ^trohador que, en la calle, lle- 
gaba poco, antes á nuestros. oídos, s^ ex.tingue*por 
completo, como por arte^e én^Qántamíéritói 

Acalladas Jas impresiones del.,momento, nues- 
tfos sentidos volvieron á 1^ apácibie- calma de 
que gozaban á bordo y en la patria, siempre que-^ 
rida, nunca olvidada, que días antes abandonamosT 

})ára venir á este país del progreso j de los ade- 
antos modernos 1 

vt)esde aqujBÍlos iniciadores se disfrutan golpes^ 
^e vista ¿(ímir^feles í ^Gerca del Sji.dson, por e-l 
jémplo, aparece uii paisaje encantador,;, cual es,, 
lá superficie del caudajoso río litertjmente cubier- 
ta por. millares de naves que^ procedentes de to- 
dos los puntos del planeta, ostentan en sus más- 
tiles otros tantos pabellones, más o menos conoci- 
dos. En otros puntos se ve una de las mayores* 
HiaravjUatf de esto? tiempos : el célebre puente d©i 
tíropklin/acasój-y sin acaso, la obra mías atrevida 
eh ,su género que yo lie visto ; obra que sólo ha-^ 
biía podido realizar la vehenaente voluntad del, 
yankee. ^ •, , 

,. A), fin hay^que (Jeshac.er el camino que el. 
ascensor recorrió, para, después de rápido deseen-, 
so> volver á incorporarse en las multitudes que 
discurren, por calles, avenidas y plazas. Ya incor- 
porado, tiénesjB que seguir \q^ dirección que uno' 
lleva, empujado, á veces, por la febril agitación' 



dd, los que paflan<' entre los cuales hay quieiveSi cd- - 
n^9 ó se precipitan para subir al carruaje más 
cercano; quienes bajan de los trenes, tramvía?y 
án^nibus que constaatemente recorren las aveni- 
das; y qnieives^ para andar más de prisa, echan á' 
correr, -cual si los' peísiguiera la justicia ó tuvie- 
x:an agonizando á algttn ser querido para quien 
llevasen infalible r^medio^ ,, , 

Por esas calles nadie hace casita- del, que pasa , 
todos siguen el impulso qu^los>guía^ nadie se! 
peocupa ni se duele del que cayó y no puede 
levan tSffse I ^ , 

^;/ BlriBci^n llegado. á Nueva York pasa los pri- 
meros días-admirando la eterna actividad de sus^; 
moradores, actividad que no asombra sino al prin- 
cipio^por-qne á poco se acostumbra uno á ella, co- 
mo se acostumbra á todo* V 

-, En. las.xalles de Hueva, Yprk, más que en 
ninguna ciudad de Europa y. América, ^se vetídeg-v 
filar todas las razas humanas: 9I genuino tipo dé- 
la raza anglo-^ajoná, los de origen latiao, los es* 
layoSf^jel mogol^ el moreno africano de pura san^ 
gre eto», eta ^ 

No creo que haya en el mundo ciudad má^^ 
cosmopolita que la metrópoli americana, razón 
ppr la cual pienso que tan importante población^' 
cómo la antigua B(;ífna, estájlamada.á ser, no muy 
taTde,s^la Señora del muiyio modismo, r 

Las mujere^ americanas,, sobre encantadoras,? 
son, frecuren temen te, muy bejlas ; poseen á menur* 
do excelente edincacipn ; .sólo les he encontrado', 
un defecto, digno de tpmarse en consideración, y 
es, que son muy dadas al lujo, en lo cual se con- 
funden con la parisiense. ,- 
... La, vida en Nueva York^es lleyadera cuando 
se dispone de fondos ; porque, digan lo que quie- 



ran los americanos, la existencia en aquel país 
es muy cara, á pesar de ^ue los yankees creen j 
dicen lo contrario. 

En el laberinto de calles y avenidas, forma- 
das de cuasi-palacíos d grandes'^ casas, abunda» 
hoteles, á cual más suatuósoa A cada paso 6 en., 
cada esquina encuéntraos^ fondas- ai ^escoger, en 
dot^de rica mesa de manjares exquisitos está, po-^ 
dría decirse, sienripre servida, para quienquiera 
que lleva en el bolsillo el pr^tpotente dottar. 

Los comedores están siempre llenos ; con fre-- 
cuencia no alcanzan los asientos ; pero \o^Waiter$, 
Cpie Son hombres que lo entienden, no dejan quef 
nadie salga del salón sin llevarse un buen refri- 
gerio en el estómago! 

El gentío' ^uele ser tan grande en los lugares., 
dichos, que al recien-llegado le sucede que mira 
jno vé, oye y no entiende, lo tocan y no sien-, 
te. El bulíició y las impresiones que, de minuto , 
CTt minuto, asaltan á la ofuscada mente son tales. 
y,tánta8, que se produce en el espíritu, confuso 
tropel de sensaciones qiie no se pueden discrimi- 
nar sino cuando el paciente se ha habituado á 
ellaa ......'- 

Esto que acabo de escribir le pasa á todo eí 
que, por primera vez, llega á los grandes centros 
dé población, especialmente á Londres. 

Lo que sufrí en la metfópbli inglesa la pri- . 
m^ra vez que llegué á esa ciudad sin iguüal, no se ^ 
me ha olvidado, aunque han trascurrido treinta 
afios, ni creo que se me olvidará mientras viva. ,' 

Fué tal Ta impresi-óh cfue me produjo aquel 
bullicio, qtie no comprendía lo. que me pasaba;' 
y asf qomo al que esta mareado ; Je es casi indi- 
ferente la vida, así me importaban á mí bien po- 
co Iqs carruajes que ptsal^ih por las calles, los 
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que no me estropearon, en más de un» ooasi<5ii| 
mcifiB i loj3 cQÍdadios que por mí tenia un exee- 
bnte -y buw am^ó. 

Tres áhs ínás tarde, todo el aturdimiento 
había pasado ; ya podía evitar los ghindes peli- 
gros que tíe corren en ciertos* paotos de la grau 
(áudaa . j » 

Nueva York ;tietie muy buenos teatros. Allí 
86 pasa agradajjlemeilte la nocbe basta que llega 
la hora$e dormir para las personas que están do 
tránsito* Por supuesto que p^iraJos jóyenes, aqae^ 
líos lagareta son Dréciosos centros de aventaras a- 
morosas que los nombres dé cierta edad desd^- 

r: Gabé ac^uí muy bien el relato de una ayentu- 
ira oríginalísima en la que figuré án haberla pro* 
movido directa ni indirectamente. 

fiacd más de diez n&os que bice mi viajé del 
Istmd de Panamá á Europa tocando muy pocos 
días en JSTaevaYork. Estuve en un hermoso Úotel, 
¿uyo nombre no recuerdo, que era espléndida, y 
que tenía todo el confort de los incomparables ho- 
teles aiáerioanos ; .con magníficos salones, de bi- 
Uare<9, barbería, etc, eta . r •'. •- ' j- 

Llegué á la fonda ál medio día ; después del 
báñOf bajé á la barbóla; ya afeitado entré en el sa- 
lón d^ Qomer, que de pa30 sea dicho, era enorme ;. 
no me fijé en los concurrentes á la comida. . Como 
xne impr^sioparod la decoracién del cotoedor, el '' 
mobiliario yrel cielo raso, que eran cosa notableí 
fué ésto lo que me llamó la atención, no la enor* 
me cantidad de personas que allí había ; por con*' 
siguiente no busqué ni vi á ningún conocido. 

. Me senté, donde lo quiso uno de los mozos ; ] 
pocos momentos dQspuás saboreaba una famosa ' 
sopa de ostras, como s^dlo la saben preparar bien en 
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Hueva %aík. Las que me ban servido es Pa- 
rís y en Londres^ no. tienen igual sabor ! . . . . 

Ea seguida me fué presentado por el mosso' 
un pedaso de pescado, tan bueüío y tan bien 
plfeparado oonío ¿o recuerdo babér visto ese pla% 
to en ninguno de Icé lugares de Europa donde 
he vivido ; al pescado siguió una porción de pa« 
vo azado con su ensalada de leohlegás. Después 
de los postres, efea, me levanté inmediatamente. 
Comí tan tal rapidez cual no es posible hacer- 
lo más li|^ro. De ahí me fui á praetiear unas diliv ^ 
gencias ; poco, después pasaba la soirée en el teatro- 

A la mafiana siguiente, cuando me dirigía ai 
salón para almorzar, el mozo del botiquín ponía en 
mis manoe un billete^ muy limpio, sobre el oual 
e^baa escritos mi nombre y iqpellido correcta- 
mente* 

Aquello me sorprendió, pues conociendo yo 
muy pocas personas efi Naeva York, casi no me 
explicaba como habían sabido que yo eetuvies ea- 
lojado en dicho hotel. 

Entré en el salón y abríia alarmante osfts, 
la que estaba suscrita por una sefiora ; decía» poco 
más ó'menos : 

•Caballero : 
' '■■ .'^Deseando tener una conferencia con usted, le 
ruego venga al hotel X, £ las 4 de la tarde de es- 
te mismo día, 

'^AUí lo espera su afectísima servidora, etc.'' 

Atento al contenido' déla esquela, supuse 
que se trataba de alguna antígaa amiga que acaso 
yo había asistido antes, como médico. 

En la tarde me faí al efevaci?, llegué pronto, 
al lagar de la cita ; me recibió un cnado quien ' 
me llevó al salón para que esperase á la sefiorá 
por la cual pregantéle. 
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< Allí, después de im largo rato, aparecieron á 
ik ye^ dos sefioraa; la unii reatía de oscuro, la otra 
llevaba trajet de color; eran á cual más beirinosas. 
JSstabfin vestidas tan correctamente como lo hace^ 
neoyorquinas. 

Me dirigí á la^ettlutada, la saluda muy atenta- 
Ihéíüte y le dije: áqui me tiene usted señora, ¿qué s« 
íeocurreT ^ • . 

I Ña f>ude dimmTilar mi sorpresa, estaba segu^; 
io de que jam;aiE^ había yinto aquella fisonomía; así 
16 manifesté t Ella se excusó ; méseárió qtte ine 
Uabía visto en el diñing town, del hotel> y qué des- 
pués había pedido xxii nombre en la oficina del es- 
tablecimiento. . 

l!dto ine desciírd el tnisierio. :/ 

Entramos entonces en . la conferencia ; era 
tiempo^ Le exigí que me dijera én que podía serle 
útil ; elláixíé contestó con un aplomo admirable ^ 
; ^ -^"Soy viuda, tengo una pintoresca casita de 
campo cerca de Nueva York, aonde mé sería grá^" 
to pasar con usted uñó ó dos meses, para que aes- 
canse:4ellar^o viaje que acaba de hacer. 

^rprendido ante la audacia de aquella cor- 
tesana, le pedí excusas. I)íj|le, como así ííié, que 
al mguíeote díar seguía para Londres ; que sentía 
mucho renunciar á tan i^riidalde compafiía, pero 
que me era imposible, porque me esperaban en 
Europa. 

/' Oreyórame ella ó nó; el hecho fué quena 
iñe hiéo gastar mil ó más pesos, que snpongo era 
suoWetivo. 

Si hubiera sido yo joven, acaso cometo la ne-' 
cdsdad de creer que aquella pobre chica se había* 
prendado de mí; pero, ya entrado en años, ví^n 
aquel lance una historia corta^ de esas que les sir* 
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vén para entretener & las personas que gastan de 
leer novelas, 

Al siguiente dfá, que era sábado, jtne emf>ar- 
qa¿ en la Burgogne con rumbo al Havre. ' 

La travesía de América á Francia íxxé muy fe^ 
liz ; ningún accidente ocurrió en el viaje que val- 
ga la pena de ser contado ; á bordo, como de cos- 
tumbre, había una oatitidadlá'uy notable de pasa- 
lerosi entre los que abundaban americanos de ^m- 
bós sexos ; pocos ingleses vi, pero sí muchos fran- 
ceses oue regresaban á la heíle Francés después' de 
haber necho quenos negocios en América 

' Pocas horas d^^ués de deisembar cadó en el 
áavre tomé el tren para vt á París, de donde me 
vine á Londres al siguiente día. 

Aquel fué para mí un verdadero viaje dephoer. 

Londres, 1891. 
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iParis! 



Qué oiodad tan hermosa I Qué bella, ou^ es- 
pléndida, qué incomparable I decimos toaos los 
¿que por pernera vez visitamos á París 1 Tpor 
cieito que nada en el jnun^o iguala á éste en a- 
traotivos*! . ; i .' ' ' - ' . 

Todo en él es estupendo, todo es bello, todo 
es acabado I Sos grandes monumentos, sus sobej;- 
bios palacios, sus templos^ nus teatros, sus paseos, 
sus calles y sus colosales almacenes, son dignos de 
la metrópoli francesa, como también lo son su es- 
tudiada 'coquetería ^ su afán por hacerse admi- 
rar de loé que lo^risitab. 

Asemejase Paría á ciertas mujeres de privi- 
legiada naturaleza, que, bellas a los quince afios, 
hermosas cuando pasan de veinte^ de allí en ade- 
lante se hacen locamente adorables, no solo porque 
la belleza llega á su plenitud, sino también porque 
las gracias del cultivado espíritu las trueca en en- 
cantadoras hadas, en Venus de atractivos fasoiha- 
dorea : ^ , 

París puede estar «eguro 4e que las damas 
que lo han visitado desean tomará verlo, y de 
que las que no lo conocen- sueñan con visitarlo 
más temprano 6 más tarde en el ourso de su vida; 

Quéf^mpatía I Qué atracción I La fama de la 
moderna Babilonia es tan extensa que ancianos, a,- 
dultos, niñoa deseau,deleitar sus sentidos contení' 
piando este Edén de fascinsjdores encantos, de quQ 
tanto se oye hablar. 

Pura cualquier dama que no sea parisiense no 
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fxi8te deseo tan general como el de dar un paseo 
por Paría Ese proyecto, ese constante sueño, es oo;: 
mo una especie de eterna pesadilla para toda mu^ 
^er medianamente educada, Ip que s(^9ebe sin du- 
da, en gran parte, áia novela Trapeé^ tan univer- 
salménté lema, en esp^ial por las sefioraa 

Actualmente Ii^ salubridad de esta ciudad de- 
ja mucho €[ue des^r, porque su Sena se ha trocar 
do en otro mortífero Ganges ; lo cual no obsta pa? 
ra que si^s moradores, lejos de abandonarla, como 
lo exige la higiene, sigan creyendo como creen que 
fila es el Nuevp Paraíso I > '■ 

Es cierto qiié la vjda parisiense suele deslizar- 
ée cual ligera barquilla ájmpulso de mansa brisa ; 
pero también lo es que muchos de los que caen 
en este casi incomprensible laberinte encuentran 
^n él no vientos bonancibles, sinoj^riosp huracán 
que los arrastra con frecuencia á insondable abis^ 
jñOy de donde son pocos los que pueden ^alir. 

Los múltiples placeres que vende París son, 
en verdad, 4^ aqueflos que, sobre pagarse muy ca- 
iro, h^cen olvidará Iob incautos que los solicitan, 
{os peligros y la ruina ^ue c^ielen venir tras los 
lalagoa de la tentadora sirena 

4)ía llega, al^n, en que ya no hay más dine- 
ro que gastar : el Dochorno, la deshonra, el crimen 
ofuscan la razón ; espíritus que no estaban organi-; 
zados para luchar, eücuéntrause frente á frente cori 
fel infoitunio ó con la miseria. Sucede entonceá 
que la víctima enajenada, cuando no se vuela la. 
tapa de los sesos, si necesita robar para seguir vi-. 
Viendo entre goces, comp antea, roba ; y si necesi- 
ta matar, para apoderarse de un poco de oro aje 
no, mata también, sin cuidarse de las víctimas que 
eterifica!...... 

\ . -^i A quién impugnar l^ culpa 4© esos pe- J 
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canees? ¿ A (juión atribuir la responsabilidad de 
/esos frecuentes y horrorosos crímenes que aof^í 
tienen lugar ?^ 

i A París, que enloquece, ique fascina, que de- 
'seqxiilibra, como diría JJombroso ; pues que por 
causa'de ¿1 jes que se ha arruinado el imprudente 
disipador. 

. A París, á sus atractivos, es decir, a las efíme- 
' ras dichas ¿q[ue él de continuo ofrece, débenseesos 
dramas frecuentes en que el brevaje de amores 
'bastardos, apurado hasta las heces, suele trocar á 
los amantes en algo peor que las bestias feroces, 
^ue ni piensan, ni tienen corazón I 

Se ha llaniado á París 'el cerebro del mundo', 
"el corazón de la humanidad,' "la patria de las ar- 
,tes'\ . .No hay duda de que hay mucho de cierto 
en tan latas afirmaciones ; pero hay tamlnón que 
/igregar que París es el infierno de los empobre^ 
cidos, el purgatorio de los culpados, y el presidio 
de los criminales afortunados. Cuantos de éstos no 
Ivienen a^uí más que á escandalizar con el oro con 
que pudieron budarse, en otras partes, de eso que 
iban dado en llamar justicia humana, que no es o- 
tra cosa que el mastín de que hablaba el poeta f. . 

Los que se arruinan en París desean huir, pe- 
ro una mano secreta los retiene ; en vano buscan 
la puerta dé salida, no la encuentran ! Entonces 
el Nuevo Paraíso se trueca ep ^n verdadero infier* 
íio de tremendas expiaciones ! Como que suele no 
tener más que do»^ías accesible^ ; la que condu- 
ce á los cementerios ; la que lleva á los presidios. 

Aquí vienen á expiar sus faltas muchos que 
en otros lugares , se ennquecen, siquiera sea á fuer- 
za de economía y de sacrificios. , 

Muchas familias que se establecen en esta mo- 
derna Babilonia se arruinarán, no muy tarde, por 
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ue por más messquinaAqüe sean en su patria, Pa- 
ís Jas convierte, quieran que no qui^jran, en gei^e- 
liosas 6 gastadoras 1 ' 

También son castigados aquí los ladrones de 
alta escala, sobre todo, ios que llegan de América^ 
de donde salen con el estigma del peculado. ... ' 

Decía, por eso, que éste es el presidio de los 
'grandes bribones del mundo entera 

Casi todos los que hacen fortuna en o! Nuevo 
Mundo por modos no muy limpios, abandonan a- 
quellos lugaresj s^a en. busca de placeres y de go* 
ees, sea porque acaso les quede aSgode-pudor ó de 
conciencia ...., 

T ¿qué sucede á esos millonarios improvisa- 
dos 7 Qué en París se arruinan casi siempre ! 

Cuántos ejemplos se agolpan á mis recuerdos 
que no quiero ni ídebo nombrar I : 

El robo los hizo ricos,' y otro robo, artística- 
mente preparado, y fácilmente realizado, los arrui- 
na ó empobrece casi. . . . . . r • 

Para la Bolea «o hay fortuna -que resista ; y 
si no es la Boina, son laá carreras de caballos, los 
Clubs donde se juega, las modistas, los hoteles, el 
lujo, 6 las Domes du demi monde : 

Con eso basta para metamorfosear un Creso en 
pordiosero, y hasta eii uno de tantos crimiüales ! 

Después de aiTuinaclo ¿^qué hacer? 

¿ Volver á la Patria para explotarla por segun- 
da vez ? Eso no es fácil, no -hay siempre propicia 
oportunidad. Con frecuencia se encuentran que 
no quieren recibirlos ....... . 

Esa es, en síntesis, la vida de ciertos extranje- 
y ros ricos que, como rentistas, se establecen en Pa- 

rís, y que dan rienda suelta á los vicios é incenti- 
I , vos que aquí se les ofrecen á cada paso. 

\ jíuobos de ellos, no pasan mucho tiempo sin 
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qu6la espantoBs j teimble miseria les toque ala 
l^WvtBí para decirles : / f , 

•i " . .'iAqu^ríie tienes ; vénceme sí puedes 1 

Es ana cosa muj partionlar, pero verdadera- 
mente cierta, lo que pasa éñ este encantado Edén, 
y es que, Jos que menos- viven deVittp de sus rae- 
ros, sj^n l^s náclHos j^n -|^arís I Mucha' psrté de la 
gente que gasta ó que alimenta este lujo njidompa- 
rable ygereciénte siempre viene de fuera ; entre '^q- 
sos que llegan Guiútas parvenus se cuentan I . . . • 

Slneiubargo, hay otr^ porción muy notable, 
de se.res en 'está enpantadófa'ciudadi que constan^ 
temjBpté 'dan ejemplo de laboriosidad, y admira- 
bles virtudes: esaparte la formanHa^cIase media 
y los obreros que son honra de Francia y dé 
este privilegiado suelo francés. ' ' . 

París es, acaso, la' ciudad de la tierra donde 
abuiídan, en mayor proporción, los caballeros dein- 
dustricu lison há^ jáé ; todas las partes del planeta, 
inclusive la 'Am(§rica,'así del Norte, como ael Sur, 

Entre esa plaga se cuentan de todas las clases 
y tamaños, desae él possmr^ que quiere hacerse pa^ 
sar póriiijo tfe-iin potetitado ó de aJgun rico ban- 
quero, hasta el que busca á alguien que pueda pa- 
garle lo 'qae X^onsütné en cafés^ o taberna^ de día 
y de noche. • .' 

Bien entendido qué éoñ tales tipos^ siempre 

se pierde ; pues ni su octopaflía honra, ni es agra- 

dablleí, ppr cierto, que lo confundan á uno con ellos. 

'EÍ refrán lo ha dicho : Difne con quién anda9 

y te diré quién eres, * . 7* * * . *' 

Siempre urgidos de dinero, buscan á los ami- 
gos 6 compatriotas para que les presten. Si se les 
complace, jamás devuelven lo que Feles presta, de- 
clarándose enemigos mortales de aquel que, necia- 
inente, Jes-d¡4 ó les sirvió en la urgencia. Si por el 
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contrario, se niegan á dejarse explotar por el ur 
gidoj entonces és necesario resignarse á. sufrir las 
malas ansenoias que harán, caííñtándok) de mt- 
'herahbf inhumano^ avaroj y de cuanto más quie- 
ran decir. ' * • ' 

V Por fortuna, tales seres pronto se dejan cono- 
cer y sólo les dan crédito á sus palabras los necios 
6 majaderos que ni quitan reputación, jii pueden 
por consiguiente <i*r hopra. * 

,- Laíarga y dolorosa experiencia de los afíos 
'lía enseñado á muchos á no hacer caso de lo que 
digan tales bióhoi, bien entendido que eL dinero 
qne se les niega es gaijiancia neta que se salva de 
Begara pérdida. , - * :v 

La co(|ueta París está en el deber ineludible 
de resolver dos apremiantes problemas ein cuyas 
soluciones, sus condición^ de buena salubridad, 
.como es harto sabido, dejan mucho que desear. 
'^ ' Esta ciudad no sólo carece de agua pota- 
ble sino que 1^ ' <|ue posee no es nada buena 
que digamos; ni alcanza para una población que 
crece notablemente cada afilo, porque nuevos 
extranjeros se fijan en elta; (^' , • / 

Pebe pues, buscar el agua que necesita, ya 
que tiene urgencia de que eese eso que han dado 
lúB médicos en llamar cólera riostra que en el fondo 
ps, ni más ni menos, el cólera asiático, acaso mo' 
diflcado por condiciones tilurícas ó metereológicasi 
difíciles de apreciar. Ese cólera lo produce el agua 
del Sena¡ Gomo también produce, todo el año, nu- 
merosos casos de fiebre tifoidea ! 

Cuándo tensa abundante y buena agua, mi^ 
norafá esa mortalidad, á la que parecen estar ya 
ficostumbrados los parisienses y de la que tanto 
% pe quejan la prensa y el senador Julw Simón, 
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£1 otro {)roblema qm tiene que resolverla in* 
dolante Municipalidad de la metrópoli francesa es 
él de establecer un perfecto sistema de caüerías, 
como el de Londres, que le sirva pam arrásIraT las 
inmundicias de las muchas pasas que careceo 4e 
desagüe, y que á la yéi i¿ej6re sus cloacas 6 cafie- 
Has, de modo^que los líquidos sigan, por el decli- 
ve, un curso más rápidp^ sin^^et^^rBfi nidarlii* 
gara que, {)or la necesaria descomposición, exha- 
len emanaciones que infectan la atmósfera y per- 
judican la salud de sus millones ^<^e moradores, 
los cuales pagan contribuciones bastantes para que 
se les trate con más cuidía4o J ,; .:,'/ 

París, se sabe, es^«l centro del comercio . y de 
las industrias ñ-ancjpsas ; y si lógrasertealisfai? el4)ro- 
yecto de conyjertir el Sena en' ún canal marítimoí 
no hay duda de que él se vería muy por encima 
del nublado y orgulloso Londres. Pero eso me pa/ 
rece un dorado sueZío de los franceses. , ;. 

Cuando uno es joven, siente una especie de 
atracción hacia este París en que ba vivido y 
ba gozado. Los aflos que van pasando ponen 
de manifiesto la yer^tad de las cosas ; la venda ca« 
de la vista, y se mira á^ París no cpn 'los ojos de 
la cara, sí con los del espiritUy' que no se ilusionan 
y que nos presenta» la verdad én su más complei 
ta desnudez ! Ya no es el mismo París que se co- 
noció en la juventud ! ^odo ha cambiado 1 

Todo cambia, en verdad, en el curso de la vi- 
da, hasta los juicios de los hombres I , • • . 

'' París, 1902, 
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Piímenes del Amor, 



' OMPKENDO que el amor que suponen cié- 
hgo, pix>düzoa^el desequilibrio meiital, ó asa la 
Jocura jde los enamorados cuando ástos en- 
cuentran obstáculos para verse/^entenderse etc; mas 
no me explico que un hombre Ó una mujer en cal- 
ma y en plena razón maten á su consoite por in- 
fidelidad conyugal, máxime, en los ¡iaíses en que 
está legalmente establecido el divorcia Esto tilti-' 
mo es incomprensible ! . . . . j- '. 

Siempre he opinado como el célebre publicis- 
ta M. EifiíLio DE étiRARDlN,' cl cual kace ya mu- 
chos años que en notable pblémi^ con DUMAS hi- 
jo défía: fNo matéiaá la mujer acbíJíeral 

Tal consejo, filosóficamente práctico, se funda 
en rasgues tan poderosas que Hay que tenerlas 
siempre en cuenta, y que están al alcance de todos 
losléctorea • > -- - ' 

. Desde que el hombre da motivos para que de- 
saparezca el afecto, cosá^que rara vez hace la mu- 
jer, dfebe temerse que aquélla, ofendida en su 
' amor propio, cometa una dé esas /tjue ella llama 

\ locwras dd amor; lo que acaso más tarde lamente, 

. I \ pero que, no por. eso d'cja d^ cometer Cuántos 

y ejemplos se citan que podría mencionarlos en i^e- 

; guida. ■ 

\ , Lo prudente y lo acertado al contraer matri- 

monio, hombre ó mujer^ es hacer VOTO sincero de 
\ inviolabk fddidad; y tener siempre presente que 
M con el amor nadie juega / . . . . 
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^ Óoando un marido se persuade de que ha tíáo 
burlado por sú esposa^ pierde por completo^eloari- 
00 que la tenía, el cual cede bu puesto á algo co- 
mo un Ascreto rencor. . :. ^ 

Eso que acontece aLbombre acontece también 
á la mujer. Pe ahí que, si alguna fit^orablecircuns* 
taneia^ tío se interpone, la tranquilidad doméstica 
desaparece del hogar.* , . . 

^1 mal es irremediable porque está fatalnien' 
te consumada ' 

El hombre no debe aspirar a otro afecto que 
al de su esposa,^j la* mujer»< á su ves, no ha menes^ 
ter de otro cariño que el que la honia,ciial es el de 
Samando. 

Los demás afectos, véanselos, como sé Jos 
GTuiera ver, son bastardos, y la abodioman y lai 
deshonran. 

¿ Qué puede .ofrecer él :? atoante 4 uni mujer 
casadaí m recom^peosa del sacrificio que ella hace ? 

S6}q la satisfacción de un apetito criminal 
que necesita la soledad y el misterio pleura sa^- 
ciarsel* 

Eso es todo 

4 Podrá ser grato á la mujer de. cierta^ educa- 
ción que sólo se. íe o&ezcao'Ios ocuhos goces de 
que dis&uta Ja cortesana que pone precio á su 
cuerpo f * y 

. Indudablemente nó. i 

Ante tal oonsideracióo, debe la mujer^. re- 
flexionar y no conceder favores que laabocbóma- 
rán y que, con demasiada frecuencia, terminan 
^r un drama de amary casi nunca justificado. 

Es indudable que la institución del divorcio 
es de lo más sabio que han podido idear los pue- 
blos civilizados para poner á los cónyuges al a- 
brigo de cierfóls crímenes. Al divorcio debe, pues, 
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dít^urrir la Mposa á quien la^desiltisióá 6 él desan^. 
gafio inq>ireD profundo desprecio por el hombre 

Sue antes iimaoiL El dirorcio le devolverá su la- 
lefntáda y perdida libei^d, y por ministerio de la 
Ipj podrá caflarse con el hombre que de haga dig- 
lio ae éu afecto, sin tener que sn&ir retbordimien- 
toa más ó menott'cnifl^^ : 

Por desgracia, lÜtídhaB no piensan de lesa ma 
ñéht y loeamQpto ouieren ó pretenden pigar al 
esposo, como súélb aecii^Be, con la miáma moneda. 
y, j qué reiulta de ahí ♦ 

Keii sé comprende : el adulterio t 

Como es sabido, en la tierra nada hay ocul- 
tó ; al fin se descubren las faltas ; el marido t^fen- ' 
dido ó mate al rívalen desagravio de su honor ó 
^usa ala mujs^ante los 'TVibuiialéS por adul- 
tero ti* »«;• 

£o que se dice de la esposa se dice del mari- 
do, pues según se ve y se practica aquí en París 
bay mujeres que, con o sin revólver, también ma- 
tan á ^s rivales, l^s metraises .... 

idiLfiJADRO. DuMAS hiio, no habría aconsejar 
dó, como lo hizo, que se diese muerte á la mujer 
injffeí sí con mejor acuerdo. Se hubiese compadecí'^ 
do de ese ser "cuyo nombre, como dijo ShaksS- 
PXABB,;e9 nnánirnó de FRAGILIDAD ! 

Matarla í j Porgué? 

j Porque sucumbió impulsada por sentímien- 
to mal entendBo que demandaba venganza f Por 
i^o cayó por caujitá del esposo que abandonó el 
hogar en busca de otros amores ? 
^ El consejo de matar á la mujer que ha delin- 
qfuido es deraquelloa que se dan, sin reflexionar, 
a sabiendas de que no serán seguidos. 
y ^ Quién sabe n no tiene mucha part^ ese f unesr 
to consejo en los irectientes dramas que hace al- 



|án tiempo vienen esoaadalissando este Parí% de 
SUJO escandoloso ! - 

Es de sentirse qaeJa prensa perióáliea se go- 
oe en relbrir con los más minuciosos detalles, esos 
escándalos. Tales publicaciones, lo mismo que 
sm simílares,uo opran como correctivo, apenluí 
sí sirven para estimular el adulterio ó para provo- 
car conflictos entre pasados. . ,^ 
^, Ni el hombre ni Isl mofer Wenen derecho pav 
fá matar á su^consorte^ porque nadie paed.e ser 
iuez en cansa proi)ia; y porque en to^o adulólo 
nav dos cómplice& indiciados ambos por el mismo 
delito. . . 

Lo corriente, lo práctico, lo juicioso, eaocii* 
íjrir al Poder Judicial para que éste declare desata- 
do el nudo rCNsién cortado por el mismo ciego amar 
que lo formó. 

Hacer otra cosa es ocurrir á crímenes^^preme^ ' 
dttados que, por más que se diga, aon injustifica- 
bles v merecéá castigo ejemplar. 

En París como Qn Qtras^^ciudades donde se es* 
pecula con el ínatrinionioy no escasean los maridos, 
que .asesinan á sus esposas so pretesto decelpsí 
para ver de entrar en posesiónele los bienes do* 
tales de las verdaderas ó supuestas adúheraá 

Pobres mujeres jdcas I 'A eso las exponen loa 
irreflexivos padres que andan buscando, como di- ^ 
cen ellos mismos, un bu^n partido para las chicasE. 

Cállase, por demasiado sabido, que los mari*'' 
dos quedan mu'i^ expuestos $ que laa^ sean infieles 
BUS mujered, desde el momento que laá aceptan, 
como esposas porque son ricas, no porque les ten* 
gan cariño< 

XJna sociedad <)rganizada de esa manera, seá^ 
mos foráneos, esta condenadla á prcsei^ci^r escanda?^ 
los 7 asesinatos que se evitarían en mucha parte 
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gí se dejara á las jóvenes en libertad para aceptar 
el esposo que les fuese grato. 

lia-mujer debiera tener el derecho de escoger 
marido cual lo tiene el hombre de eli^r esposa. 
Así habría más "dicha 'en los hogares que la que 
ahora se nota. Y la razón es obvia: 
' . La lútijerestá dotada de suspicacia y de ta- 
lento gue, en achaques de amorfía nacen.superior á 
los hotnbres. . * • ^ 

De ihí, el feminismo^ esa lucha que ei sexo 
débil sostiene actualmente, en favor de los dere- 
chos qué h han sido arrebatados, y que es j listo y 
conveliente que reivindique cuanto antes I . . . • 

París, 1892. 



-^M^ e/é••f^^•'w*^^^ 



í 

49 — 



Rocttordos ds 1a BretáfUti 



1^ AS AJÍ los bretones en Francia por gente 
^K ™*.^ testaruda, díscola y demasiado porfia- 
( ^^da. Pero también es cierto que son exoeleiiv, 
tes amigos, muy francotes, muy leales, 6 incapaces 
4e mentir por,nipgun motivo ni pretexto. De ma- 
nera que es un pueblo original, pero muy queraí^'' 
do ; generalmente cuando se les trata á fondo se 
á/^ii^ su ejemplar honradez. , 

Las bretonas me^parecen las mujeres más be- 
llas 6 hermosas que existen en toda Francia ; entré 
éíUas se ven algunas de esculturales formas I 

Nó sea esto motivo de ofensa para la parí-, 
siense que tiene tan merecida reputación de ele- 
gante, que viste tan bien y que ádza botitas que 
son prodigios del arte. 

La bretona no tiene la refinada cultura de la^ 
parisiense, pero- en conripensación es más inocente, 
jqlás ÉriÉinca, más afectuosa y tan leal como un buen 
perro. 

Tanto es así, que un bretón qtie vivió muchos 
aBgs j8ii París me decía : 

' Amigo mío, nuestras mujeres no se parecen 
á,las demás francesa& Créamelo usted ! 

Interrumpíle exclamando— Señor níío ; UA 
tiene razón, yaya que son hermosísimas I 

! --¿íío es eso sólo, me dijo : Es que las breto- 
nas aún se enamoran, y eso no lo bus<][ue porque 
no lo encontrará tJd. en París f 

Aquel hombre observador sin duda tenía ra- 



2on. Yo no recuerdo haber visto en París, en las 
varias tempprada.s que h^ pasado en la metrópoli 
francesa, tfna^ehíca á quien debier^ creérsele real 
y verdaderamente enamorada !. . . . 

La parisiense no ae enamora. 

Ella busca un marido que reúna ciertas con- 
diciones, porque le conviene casarse para ser Ma- 
dame, en cuyo estado cree adquirir uno de los hu- 
manos sueños ó quimeras, cual es lÁ,%7^kpendencic¿ 
y la libertad que tanto anhela jios en la vida. 

Mientras es Señorita es casi esclava al lado de 
la madre.. Cuánto difieren en tal respecto una jo- 
ven ingi'esaLde una francesa ! .. , ' , ^ 

Esos dios pueblos vecinos separados por estre- 
cho canal, casi no se asemejan ni se parecen en na- 
da ! . El pajásiense no tiene nada del londinense, 
aunque lo imita ! 

Pero los bretones tienen bastante ^e\ pueblo 
inglésy-'por no decir mucho, que sería lo correcto. 

¿Es aqirello at^vjsríiode.raisa? ¿Son costum- 
bres y tradiciones que se conservan a través de los 
siglos y^ las edades? - 

Así lo creo, pues es sabido que los ingleses 
dominaron mucho tiempo en el continente, en las • 
pasadas centuiias, y es natural que dejaran allí 
sus costumbres, sus hábitos y sus maneras de ser 
moral. 

^^ , Abundan, en. Bretaña IbíS familias nobles y 4 
pesar d^l cambio que lentamente los tiempos, ejer- 
cen en los moradores, aquella gente conserva en 
gran parte los hábitos y tradiciones de la antigua 
•nobleza bretona. 

Hay muchos hombres á quiene^s sin poder 
contar con blasones, ni remoto prQsapia, ée les to- 
maría por nobles y orgiillósos bretones, tan sólo 
al verlos ! 
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Poder de la apariencia I 

y'^:>- La verdad sea dicha : algunos tienen aire dis- 
tinguido I La originalidad de sus costumbres, que 
vienen desde remotos tiempos, no ike podido olvidar^ 
laSf á peinar de que hace muclios aflos que viví en- 
tre aquella gente, á la que siempre recuerdo cotí 
placer y hasta co.i mezcla de gratitud y tristeza ! 
- Las clases, inferiores visten trajes especiales, 
no sólo el hombre sino también las mujeres. 

Una cosa que llama la atención es que los 
hoiSbres, de los .campos .usan el pelo tan lar- 
go conío lefs crece, y lo llevan sobre las espaldas 
cual si fueran pastores ó patriarcas antiguoa 

Las mujeres también se distinguen por un 
yestido especial que no se parece al que usan las 
campesinas de otros departamentos de Francia. 

El tocudo ó sea. el gorro que de continuo lle- 
van en la cabeza, les sienta bien y es original, Jo 
mismo que unos pañuelos que usan, ya en los hom- 
bros, ya como delantalea 

^ Tienen, como todo pueblo, tribu 6 nación, su 
acento bien marcado que los distingue, asto, se en- 
tiende, cuando hablan francés, pues sita lenguajes 
lyreUmes no los entendía yo,- 

En BÍis óampos ó aldehuelas suelen verse al- 
gunos ídolos de los tiempos délos Druidas y- se' 
comprende que aún cociste respeto por aquellos Mfiom 
SéSp tallados en bloques de piedra de tamaños 
distintos, pues algunos son de mas de tres metros 
de etevación. Ño hay duda que los respetan, Ho 
visto en lugares despoblados y distantes en don- 
de hubo habitantes algunos de esos Liólos que no 
estaban mal tratados ni arrojados por el suelo, 3Í- 
n^ d« pie, como l.os dejaron sus majorca Lo (juo » 
da á entender que existe respeto por la religión 
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druida que, como entre \oá negros arícanos, eií tí- 

na especie de fetichismo. . 

Desde muy niño sentí una pasión grande póc^ 
lós lejanos viajes j he viajado, y si coittara con 
r^ta para pode^ viajar, confieso que aún sería pa- 
ra mí un gran placer estar siempre de viaje I 

Gomo ya no puedo satisfacer ese innato deseó, 
oon frecuencia leo todo aquello que se refiere á 
largos ó lejanos viajes, y en una de aquellas |ectu-; 
^ encontré, en días pasados, una descripción 
de "Los VIAJBBOS moperno^'' sobre Iols Islas Mal- 
divias de Is^ que no puedo menos que intercalar a- 
quí unas líneas qae tienen 49a mérito : 

"Esas Islas están habitadas por gente muy sa- 
na, dice un viajero, y lo prueba así, el que todos 
aseguran que es un pueblo tímido é inofensivo : 
los crímenes son mucho' más raros que en los pal^ 
ses civilizados ; y elasesinaíOj el robo 6 la embriague» 
Bon desco nocidos entre aquella gente.'* 

i^P^ "Como profesan con el mayor rigor la re- 
Íigi6n musulmana, tío-beben vino, ni nin^n licor 
espirituoso que podrían sacar con facilidad dlel co* 
eo que abunda en las Islas'' 

-' Siento no poder decir otro tanto de los breto- 
nes quienes, son demasiados inclinados á los líqui- 
dos espirituosog, en lo cual parecen ingleses I 

' El XLAO de los licores fermentados hace mucho " 
tiempo que lo creo factor muy poderoso en los 
muchos crímenes en que abundan las socieda- 
des europeas. En la Bretaña no faltan criminales^ - 
debido sin duda, á los estímulos y excitaciones 
consiguientes al uso del licor. 

Los matrimonios de laa clases pobres de Bre- 
taña son de una originalidad especial 

I Después que se han casado, salen para la calle 
precedidos por una orquesta compuesta de un vio- 
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lío, bajo, cometa, etc., y pasean todo el paeblo, 
jáevanao en laa manos los presentes qae hau heeho 
.á la novít, los cuales se componen de utensilios 
de cocina, prendas, y demás objetos indispensables 
para que se establezca el nuevo hogar. '^ 

Aquel paseo y aquella alegre fiesta dura uq 
(día y en ella abundan los manjares, v acaso dema- 
siado la cidra, los vinos y alcoholes 4e mayor 
Cuantfk 

^ ' En general, el bretón quiere entrañablemente 
á su familia y es amigo de vivir, lo más que puede, 
entre su casa. 

No así los demás franceses cuya existencia 
corre entre el taller y los cajls I . . . . f\ 

{ De los bretones se cuentan terquedades que 
los hace aparecer como pueblo original ísimo y, la 
verdad sea dicha, sí son tercos en sumo grado 
á veces, pe ello daré algunos ejemplos. * 

Guando á ún bretón se le mete entre los se- 
sos una idea, lo domina, lo preocupa y absor- 
l>e todos sus pensamientoa 

V"ehemente en religión, en política, en los a- 
fectoe de la familia y de lia patria, á todos esos le- 
gítimos cultod ha levantac^ altares; y se ha 
hecho notable por la energía que ha desple- 
gado para servir con lealtad las ideas ó principios, 
á que están ligados por el corazón, la fe de sus 
creencias, el deber, y el patriotismo, en que fun- 
dan su orgullo. 

Ejemplo de ello han sido la célebre Jhuama 
deJMrcq^ Chateaubriand^ €ambrane^ 
Mjaeneé y Julio Verne y muphos otros que 
por él momento no recuerdo. 

Todas las celebridades que acabo de citar soi^ 
otras tantas estrellas que brillan con luz propia eií 
el claro cielo de esa Bretaña, en donde abundan 
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astros de clara y deslumbrante claiid^i. 

Así como son veberaetites en religión lo son 
en sus afectos, y cada mujer que, como hija de E- 
va, ha tenido sus amores, si cuenta lo que ha su- 
frido en «u vida por acbtMj.ues.de las. pasiones que 
Oupido inspira, es seguro q^iie se Ja oirá una verda» 
dera novela en que resaltarán cuadros y sitiliacio- 
lies que á veces producen crispaturas ; y en otras, 
el relato de pasiones.atolpndradas, ciegas, estu- 
pendas, que conducen al sacrificio ó á la abne- 
gación rayana en locura. ;, 

Aquello está probando la vehemencia de a- 
quella gente en sus afectos, dominados casi siem- 

fre pt)lr pasiones aturdidas 6 ciegas que, comq 
s natural, no siempre se justifican. -. / 

Como en la viña del Señor tiene que haber 
de todo, allí también se encuentran hombres y mu- 
jeres muy /m5, para quienes elempr ó los afe<?' 
tos no producen, como en los demás, esas terapeér 
tades que caracterizan la vida en Bretuña, en don- 
no escasean las trajedias ó dramas amorosos en sen^ 
sación notables. ; 

Ligado por amistosos lazos en Nantes, con un 
ricachón francés que diariamente iba á verme, sa* 
salíamos juntos á paseo por las tardes. 

Hacía tiempo que notaba <Jue una joven dá-^ 
ma casada con un ripo comerciapte de aquella an- 
dad, saludaba muy afectuosamente á mi compañe- 
ro de paseo ; pero lo. atribuí á intimidad de sus 
familias ; y la discreción no me autorizaba para 
preguntarle al amigo, si lo que me parecía haber 
flotado entre él y la simpáticia bretona era amistad 
ó algo que se confundía con aráores mutuos. 

No habiendo mi amigo presentádome á aque- 
lla dama yo no osaba saludarla ; y nos encontrá- 
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j3amos frecuentemente én la calle, sin que yp, al 
vería, me atreviera a mover mib labios. , ,• 

'- Pero, sí sabía ya que era casada, que su ma- 
rida la adoAba, que estaba en relación y conca- 
nía á la mejor sociedad de aquella ciudad ; y que 
:3e la agasajaba mucho por sus atrjáctivos físicos y 
moralea ' . ' 

V ' i Nada de esto me , había comunicado el amigo 
con qui^ paseaba : sinembargo yo lo sabía !...;> 

Un día, sin que yo lo esperase, la dama de 
que vengo hablando me abordó en la calle para re- 
comendarme que dijese al amigo que fuera al co- 
rfeo y recogiera una carta, que acababa de poner 
en la estafeta, dirigida á él. * 

Se despidió y desde aquel día ya quedamos 
ajnigos. 

Con la discreción que el caso demandaba 
busqué á mi compañero de paseo y le dije lo qué 
se me había recomendado. . ' 

El, casi sin despedirse, me abandonó y se fué 
álíi estafeta. , ,. . . ' 

Aquello me pareció asunto grave, puesto 
que no se trataba de una Cortesana^ sino de una 
Se£lora de elevado rango .... 

Como él nada me dijo, yo no le pregunté na- 
da sobre tal asunto ; confiaba^ sí, que, andando el 
tiempo, todo lo sabría, ya que es bien sabido quq 
las mujeres no saben guardar secretos. ... 

J^ cuestión era de tiempo^ tacto y de saber condu- 
cir la intriga^ para que uno de los amantes todo lo 
eqhara Juera, 

El amigo nada rae dejó traslucir del conteni- 
do de aquella amorosa epístola ; pero la bretona 
casi me había hecho su confidente al exigirme 
qge dijera al amigo solicitase la carta. ') 
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PÍEB despuási me éooontrá con ella en el pa* 
seo, donde procuró hablarme •. ' » ; 

Comprendí al momento toáxí lo que aquelía 
(3hica Bufna, que tenía necesidad de^erntho^ap^cf 
7 de decirme algo qi^e la atormentaba, sin darle 
tregua ni calma.... 

Me manifestó el deseo de que nos sentásemos 
8a1t>iendo ya ella que mi amigo no estaba en el pá^ 
sea ^ 

Principió por preguntarme qué me había di- 
feho él, por supuesto que respectó d^ ella^ 

— itada, le contesté ; absolutamente nada. ' 

— ; No le ha hablado de la earta que le supli- 
qué á Ud. le dijese que deMa recoger en dcorreof 

^Madmwse I iejuro á Ua. que na^ 
da me ha dicho. 

Con un gesto extraño cerró los puños de sus 
bellas y muy cuidadas manos ; y en ademán como 
si fuera á caer en un ataque de convulsiones histé- 
ricas, me dijo ; Ah! Los hombres I qué malos, qué 
ingratos son todos. . , . üda ' " ' '' 'i 

— MoNSTRirós! . 1 . . . monstruos! ...• y se re- 
torcía sobre el banco en que estábamos. 

Traté de calmar aquella nerviosa situación 
con palabras y frases de esperanza, que son el mqor 
bálsamo para los seres que aman sin ser amados, . . 

Poco á poco ella fué volviendo á su estado 
iormal y entonces me contó : 

Que aquella carta era su ultimátum^ pues ha- 
bía descubierto que el amigo amalea á otra mujer 
de mala vida y de clase inferior. ... 

Secordar todo lo que me dijo durante aquella 
larga y animada conferencia sería uno de tan « 
tos imposibles ; pero en epilogo : Aquello no era o- 
tra cosa que los celos más estupendos (^ue puede 
experimentar una mujer por un hombre a quien le 
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ha entregado locamente el corazón, y con él, su 

Íionor, 7 la honra de una honorable y r^<«pejtft<|if 
ámilia que atín no contaba un miembro' mancha- 
do en ellaf '-' » , 

Hice cuanto pu3é para (tranquilizar á aquella 
desgraciada que no ponía punto nnál á la cp^nyerT 
aación, y que habría seguido allí toda la tarde '6 
inieptvBL$ la; hubiere oido quejarse de su infiel aman- 
te y corrompido seductOTj como lo Uamabj^ á veces, 
/ Los en^por^dosy Ips amantes de^aciados, lo^ 
políticos sin etnpleos y láái^^ersonas que tienen al- 
jgiin litigio en los tribunales se parecen ¿ntre sí; 
pues cuando a^rran á ]in prójimo &b lo sueltáfn 
^ quieren qde Tés oigan todas las necedades que 
íes parece deben importarle á los demás I 

De modo pues, que á veces conviene huir de 
esos tipos, sobf^e tpdp; si no se c^eijtá con tiempo 
suficiente para las cosa|9:qiie uno debe hacer en el 
^ía ó en la no^he» i!-' . 

AI encontrarme con mi compafiero de paseó 
era natural que le contase lo que con ella había b- 
currido dos díap antes y la peligrosa situación 
en que parecía se hallaba su J)ame du grand mondlé^ 

El me 9^0 friamente sin cambiar 4e (expresión, 

Eoco interés manifestó pórlaf referencias que le 
ice de largo á largo y consignando los más impor- 
tantes detalles que mi frágil memoria me suminis- 
tró. ■ M'; , . • . ^;- ;■•:•; 

Lamente tanto cuanto pude la tremenda situa- 
ción en que se hallaba colocada aquella seQora, la 
cual se comprendía, que estaba furiosa y locamen- 
te enamorada de él. 

Antes dé concluir le aconseje que viera bien 
lo que iba á hacer, pues me parecía peligroso en 
aquellos momentos un violento rompimiento, que 
traería e^candafos, dudo^ y acaso un inevitable di- 
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puesto que tenía dos ftiaos, como él sabía, en la más 
tierna infancia. 

Tan proíito como concluí mis aifiistosas re* 
fefle^iWnes, él me dijo en tono- grave: 

— Todo eso es verdad, mi' caro'amigo, pero U. 
ló sabe tanto coma yo, «¿ amor no se c&tnpraf ni se 
encarga, cual otrct mercancía. 

*'ÍJ1 nace del cortizóii'tah espontáneamente co- 
mo las plantas en el prado cuando viene la prima- 
vera, y así como éstas se secan con el estío, así se 
fea secado el cariño que yó sentía por «sa terca bre- 
tona que se empeña.en que la aniéí cuando ya no 
me es posible . .''í .,/;.'•'*:' ' 

; Qué causas justificaban aquella frialdad ? 

Más tarde lo sabrá el lector. 

Ausentéihe de Nantes una ó más sfemanas; 
por supuesto que no volví á ver á la desgraciada 
dama oretona, ni á su corrompido secíwkrfer, como 
ella llamaba á su infiel aínantef 

¿ Qué ocurrió entre áquelloís seres durante mi 
separación de la ciudad ? No pude saberlo. 

Pero muy pocos días después de mi regresó 
me encontré con el amigo que iba en su coche, en 
directíón opuesta á la que yo llevaba ; apena*, 
pues, nos saludamos al pasar. - '- -'"■ ' ^ ■ 

Esa noche ó la siguiente, cómo á eso de las 
11, pasado medio día, dormía yo muy profunda- 
mente en el departamento que ocupaba en la dalle 
Orevülon^ en uno de los hoteles que tenía Mantés 
para los tiempos del segunda imperio napoleónico. 

Mi departamento daba á la Calle y como ocu¿ 

paba el primer piso,' fácilmente se oían los ruidos 

que tenían lugar en la Vía que para Nantes cons* 

títuye su Broadways, 

'' Pronto desperté á los gritos repetidos con que 
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me IlaDiaban desde la calle ; abrí los cristales de 
iá ventana, j^' vi que era el amigo que ya co- 
'J30ce el lector auien me llamaba. 

— ^Vamos I ¿Qué ocurre, sefiormío? 

— Qué ha de ser? Un gnan inceqdio I Quiere 
üd. que vayamos á verlo ? 

— Con gusto, le contesté, permítame vestirme ; 
en pocos wiomentos estaré dhs^o para que sigamos. 
: " ' Así fiió. ' ' V :'-* • ♦ . ' • 

Poco tiempo después nos encaminábamos ha- 
cia las orillas del Loire en cuyas cercanías ardía 
imponente un gran edificio, que si mal no recuer- 
do, érá ti'tía importante fábrica de jabones, cuyas 
pérdidas se estinrfáren^rrnje parece, eí> áofi 6 más 
millones de francos. 

Allí estábamos mezclados con la ipultitud de 
curiosos que siempre gustan presenciar eí^as desgwt; 
das, aún Corriendo ciertos peli^^os, éntrelos guales 
no es el menor el que la pnolicía los obligue á que 
te den á la bomba de apagar fuegoa 

De pronto vi que mi compañero puso sus ma; 
nos sobre los hombros de una mujer y preguntóle : 

— ¿ Qué haces aquí ? 

Ella, sorprendida y tartamjida, contestóle, 

— Vine á ver. .^ .á ver, . ,:. el incendio ! 

— ¿ Con quién has venido t 

Yuñ jbv^nidomo de dies? y seis prinaaveras, 
de aspecto petulante, salió al frente y contestó : 

— Conmigo !.. ,H ' 

Mi compañero? tomó del br>zo a aquella chica 
y me suplicó que lo acompañase. 
^ Así lo hice, pero no de muy huma voluntad \ 
mas como aquel camino acortaba la distancia que 
me separaba del hotel, me dije : pues adelante^ pron- 
to volveré á la cama de donde no debí salir. . . ,.- 

No quedó en eso el percance. 
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Llegamos á la casa de la Damisela j í fuerza 
de sáplicas y ruegos, tanto de mi 4migo como der 
H chica, me vi obligado á ascendcft* ^or una esca- 
lera que recuerdo no era cómoda, basia un tercer 
piso 

Entrainos en un salón bien amueblado eá 
donde había más bien lujo que modestia. 

Yo ocupó un extremo del sofá, myimigo al 
otro 7 al frente nos (juedaban la dama y el moz^fl- 
bete, que nos siguió, cual sigue la sombra ^^1 
cuerpo. 

> Ya sentados, mi compafíero indignado pre- 
guntó al joven con qué derecho se encontraba alh, al 
mismo tiempo que le mostraba la puerto para/que 
saliese. ,. ' , / ^ • 

Pero él, imperturbable y terco, como buen V©* 
ton, no se movía. 

Entonces,' viendo su inmovilidad, mi amigq 
preguntó á la chica : ¿ Con quién te quedas f 

Ella se levantó del asiento y extendiendo 1% 
mano, le decía : ^S^tÓM •trturo ! T 

Este, indignado/ se empinó cual serpiente ve- 
nenosa encolerizada y al s¿lir ['lanisaba con la 
mano un beso á su querida al biismo tiempo que 
dijo : M. J. • . .hasta otra yistál 

¿Encontraría aquel mentecato testigos para 
provocar un duelo á un viejo solterón ? No debía 
suponerlo. i 

Era por lo menos dudoso 

De allí salimos pronto, pues nada contento 
estaba yo. Mi amigo en el camino me comunicó que 
aquella mujer era el objeto de sus sueños, su 
adorado tormento ; que estaba gastando en ella 
sensualmente una gruesa suma, que ella hacía 
aumentar cada mes ; que él nada podía negarle, 
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^rque estaba locamente enamorado de aquella 
encantadora parisiense I ... * 

Todas é^ confesiones me las hacía en noo- 
pentos en qae íbamos llegando á la paerta del ho- 
td donde yo vivía. 

Yienoo aquella ceguedad, le bice la siguiente 
pregunta: ¿ G?ee usted que esa mujer le es fiel f 

— No lo creo; pfero no puedo prescindir de «Itóf 
tengo sangre bretona en mis venas, j no la aban- 
dono por nada ! . . . . 

f^z-Y-rMe despedí de ^ j subí á dorpiir, no sin sacar' 
muy tristes consecuencias de lo qué teibíá visto y 
presenciado aquel la noche.... Al infiel amántele 
friédídn con la misma vara t J 

] Qué obcecación la de ciertos hombres coh 
algunas mujeres y la de algunas mujeres con cier- 
tos hpmbres!, / 

Tienen ofos y no ven^ tienen oídos i/no oyen I ' 

¿ Qué los ha cegsído, qué los ha ensordecido ? 
pasión y el amor I 

Bien hicieron los antiguos en pintar al amor 
ciego y» i^ás que ciego, somo t ' 

Lo que vengo contando pasaba nada menos 
4ue en época muy triste para la Frapcia. , r .{f 

. J5m en jtás momentos de a^ue^Ua estrepitosa ago- 
nal d!el Imperio de Napoleón llí, cuando, había 
sido declarada la guerra á la Alemania, guerra que 
fué un desastre para los Franceses y una ruina pa- 
ta a<(]l26lla oi^llosa y noble Nación. 

■ Por donde quiera Éé encontraban soldados, ' 
unos que iban para el centro del País, otros que 
venían para la circunferencia. 
^ Yeteranos, reclutas los más, marinos que se 
desembarcaban para iráé á buques que estaban en ' 
distantes puertos ó marineros improvisados que 
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iban para bordo de barcos. de guerra que nunca , 

habían visto. | 

Qué desorden era aquel I qué confusión, c(fié 
desbarajuste llevan siempre en su calda los Gfo- 
bjernos 'impopulares. ♦ 

En los trenes no se veía sino militares ó ma- 
terial de guerra y no se hablaba sino de que pronto 
estarían en Berlín, trayi^ndose al Rey Guillermo 
con su factótum Von Bismark I 

Cuánta fanfarronada y cuánta desilusión ! . . . t^ 

Las cosas del mundo, que nunca" ^orfemoá pfe- | 

ver ni remediar!..*..... ' : 

Cuatro ó seis días después de la noche que fui 
áver el incendio, me encontraba parado en una es- ' 
quina esperando que, pasara una tropa recluta 
que debía seguir por tren expresó, parala frontera ¡ 

alemana. - ' ^ I 

En aquellos momentos llegó mi compañero | 

de paseo y, previo saludo de estilo, nos colocamos 
de la manera mas á proposita párít ver pasar la re- 
cluta. - , ' - ^ ' 
j... Apenas habían pasada algunos 500 soldadosr, ^ 
cuando el bretón que tenía al lado gritaba á todo 
pulmón : jMUiós Jtrturo ! 

El infeliz amar<fe efe cotatonde la parisiense, 
iba en la formaciótí, y níadá menos que á batirse 
contra los prusianos, dé donde era dudoso que . ^ 

volviese. . ; / < 

De ahí la despedida qué le Jabu su rival, di- 
ciéndo]e no haf (a otra vista, sino adiós / 

Ese adiós que encierra él misterio de otro mun- 
do, én que acaso somos menos desgraciados que en 
éste. '- 

Aquel día el bretón estaba bañado en agua 
rosada ; jporque^ como era probable, lo3 pímsiano» . 
lé qúitanan del medio al dependiente de notaríay 
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4ue €6 había interpuesto entre él y su adorada pa- 
rinensk 

' Más tarde, tuve oportunidad de saber, ver y 
estudiar a aquella mujer qú^ bábía triunfado tan 
completamente sobre xmk bretona dtstinguidísÍ7na, 
á quien física ó moralmente no era fácil encontrarle 
defectos 1 - : - ' 

La parisiense era una mujer gastada por los 
vioi(^ con escasísima instrucción; acaso hama leí- 
do algunas novelas que habían ej|:traviado un táuto 
más aquel espíritu poco cultivado, é inclinádola 
más bien á lo malo C[ue á lo bueno. 

Como toda mujer del demi monde^ siempre es- 
taba pintada ; arte diabólico con el que hacen creer 
aquellas chicas que son bellas y jóvenes, cuando 
son feas y viejas 1 

Tenía buenos trajea?, algunas joyas, y gusta- 
ba del lujo que otros pagaban. Eso fué lo que yo 
pude encontrar en dos veces que la vi y la nabló. 

¿Cómo pude hablarla ? 

Porque nos encontramos en un paseo, í onde 
níe saludó y me habló, valida de que me había 
visto en fiu casa la noche del incendio. 

Por supuesto que ella no dijo al amigo que 
me había visto^ xiu^to que jaipás él se dio por no- 
tificado de aquello. 

En cuanto á la Dame du Monde, ella tuvo el , 
buen sentido de irse á París á Uorar sus desdichas. 
Al fin se consolaría, pues no hay remedio.más se- 

f¡uro contra las peuññ del amor que ausentarse del 
qgar en aue se contrajo la pasión. . 

Prueoa todo lo que llevo referido la terquedad 
bretona, gente llena de caprichos que suelen cos- 
farlescaros á veces* 

; Sin esa terquedad, aun serían mejores los 
bretones 
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i' •'' ,- . 
Üiía Bretonada : 

Un domiofico qae deseaba hacer un r^lo i 
una familia, me fui al mercado, allí pregunté á una 
cuanto pedía por una docena de peras. 

La bretona me contestó: Tres francos la tre- 
cena. 

-^Le repliqué, yo quiero una docena I 

-£-Trés francos Itífreicena, me r^petí^! / / í^ ^ 

Viendo que no había cómo salir del paso, le 
tomé las trece peras. 

Londres, 1890. 



^^^*^^ft*,,9'^)§t(3^9Íyi¿r'^ 
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Xln viaje á Italia. 



; L viaje á Italia, saliendo de París, es de lo 

i^raás agradable. Salí de noche, despué? de ha- 
b#r comido muy bien en el Terminits. 

En la Estación procuró que me dejaran solo, 
con la esperanza de poder dormir en un wagón ; 
pero cuando me ocupaba de organizar mi cama, 
sirviéndome mi balletón por cubierta y mi maleta 
por almohada, llegaron dos jóvenes ingleses recién , 
casadoa Iban á Boma á pasar la luna de miel 

Al verlos, me dije : No hay que contar con 
suefio, y mucho menos con compañeros recién ca- 
sados. 

Aunque fué así, no pude dormir, pues es- 
tuve bíistunte galante para ofrecer todo genero 
de confort á la inglesa, que aún estaba mareada 
desde su paso por el Canal de la Mancha. 

La noche la pasó en blanco, como suele de-* 
cirse, hablando con el joven, quien iba á Roma 
á visitar aquella gran escuela de pintura : él se de- 
cía artista pintor. 

Mientras nosotros hablábamos, la joven in- 
glesa se había dormido tan profundamenie, que 
fué necesario despertarla cuando ya venían los 
claros del día, al salir del largo y aamirable túnel 
áoliSan Ootard, , 

Pronto amaneció Dios, y saludamos la auro- 
ra en presencia de un espectáculo admi|?able, cual ' 
16 es contemplar el lago mayor, y más tarde, la ' 
cáúlpiña V el paisaje bellísimo que se ofrece á lá' 
observación ; paisaje que hace imaginar que se es- 
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tá en tierra suramericana donde crecen los cocO' 
teros y los natanjoá. ... 

Al llegar á una estación cuyo ppmbre no re- 
cuerdo, una sirvienta se presentó ofreciéndonos 
para desayunarnos café y leche, acompañados de 
panecitos y otras pastas de que nos servimos en el 
nrismo wagón. El tren se detuvo poco y seguimos 
camino hasta llegar á Torino viendo en el tránsito 
paisajes bellísimos en los terrenos del ormino, la 
mayor parte cultivados, ó en otros, grandes viñe- 
dos, plantacioaes de maiz, ó de legumbres al 
mismo tiempo que más lejos se notaban naranja, 
les y hasta paln^eras I Era el caso de creerse en 
un pais de Sur- América. 

Se comprende que el suelo Italiano tiene pri- 
viligio para producir muchos y buenos frutos. 

En ese viaje á Italia, hace ya tiempo, tuve, 
conio todo extranjero, el placer de admirar alga- 
nas ciudades, las que visitó en pocos días, por- 
qué desde que abandoné á Londres mi diges- 
tión se hacía tan mal que temía poi^'mi salud. En- 
contrándose para aquella época el cólera en algu- 
nas ciudades del Eeino de Italia, yo lo temía. 

Pasé una semana en Torino, ciudad hermosí- 
sima cuyas calles, cortadas en ángulo recto, m^ 
recordaban las poblaciones americanaa Como las 
de éstas, las manzanas de Torind son cuadra- 
das, en casi la mayor parte del poblado. 

La población es de bello aspecto ; sus casas 
son casi palacios, con grandes puertas, no peque- 
ños patio?, y con bonitos jardines. Los italianos 
nacen artistas, como los ingleses mecánicos, y có- 
micos los franceses I 

En Italia, por donde quiera que uno pasa ve 
laíi manifestaciones del Arte. Su pueblo se paga 
tanto de lo bello, como el francés de las gueiteras 
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glorias. Bien se comprende que entre loa dos paí- 
ses existen distintos ideales : loa descendientéá de 
loa antiguos Galos, sueñan con conquistas guerre- 
ras, con batallas que los ilustren, con dominios 
nuevoa • 

No así Italia. Cansada de derramar su san- 
gre para civilizar el mundo, y luego eí^clavizada 
f)or los tíiismos. pueblos á quienes civilizó, ella 
leva en cada uno de sus hijos que piensan, el 
amargo recuerdo del pasado, y el desengañó del 
presente. 

Los Italianos aspiran á conquistar las simpa- 
tías del mundo actual, no por el poder de las ar- 
mas, sí por las bellezas de las artes, que cautivan 
sin ofender, que seducen sin derramar sangre y que 
se. imponen como la libertad, que todos amamos, 
admiramos y. deseamos cual un supremo bien. 

Torino vive abatido y melancólico, desde que 
la capital del Reino se lar llevaron los descendien- 
tes de la casa de Saboya para Roma, dejando á los 
ínoradores sumidos en lamentaciones y quejas que 
no cesan de repetir al que les escucha. E^os Nue- 
vos Jeremías desearían que la Corte volviera á To- 
rino, síUTique Roma se arruinara y rompiera sus 
antiguas tradiciones. 

A Torino le dan una población de cerca de 
áOO.OOO habitantes, acaso más, acaso menoa Fa6 
arttigua mente capital del Piamonte, para después 
serlo de la Italia. A la población la riega el Pó, 
y la cortan uno ó más canales de los que no tengo 
muy buena opinión por lo que respecta á la salu- 
bridad de la ciudad. 

El hotel flonde pasé mi tiempo allí, es de ntí 
buen confortable y abundan en él políticos itajlia- 
* nos é ingleses tourístis. 

Mi tiempo lo empleó en visitar las muy nota 
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bks galería® dé pintura que allí existen, en don- 
de se ven cuadros de gran valor y retratos de 
personajes antiguos y modernos. También visité 
el Palacio de Gobierno, una biblioteca, k>8 museos, 
que tiene la ciudad, los templos, y el jardín, el 
que me pareció raro por su forma y plantaa 

Me encontré en Torino con algo que para en- 
tonces no tenía ni París ni la rica Loadres ! En 
Torillo había calles y galerías en las cuales el a- 
lumbrado era eléctrico, aí paso que en Partís ape- 
nas se veía, para aquella época, uno que otro foco 
e& los grandes boulevarea Otio tanto pasaba en la 
metrópoli inglesa. ' ,, 

En Tormo se cuenta gran numero de plazas 
y en casi todas hay alguna celebridad italiana.' 
Allí tiene su estatua Víctor Manuel, rey que fué 
de la nación, lasdeCavour, Cario Felice y otros 
más que he olvidado. . 

£a Catedral de la ciudad es hermosa, como lo 
son casi todos los templos de Italia ; recordar por- 
menores sobre ese edificio me ea difícil ahora. 

Me pareció notar un gran número de milita- 
res en aquel lugar, por lo que supuse que la guar- 
nición de la plaza debía ser numerosa. 

Ya antes lo be dicho : los habitantes se que- 
jaban de gran malestar, y por las lamentaciones 
que por todas partes oía conjprendí que se esta-' 
ba atravezando una de las tantas crisis que afli- 
gen á los pueblos, languideciendo las industiias, 
ocultándoselos capitales para huir en seguida, y - 
obligando la pobreipi^l desvalido á salir del lugar, 
donde él desamparo lo amennza con la muerte. 

Pero si Torino y sus hijos lloraij por haber 
dejado de ser la Capital del Reino, Roma está de. 
plácemes, porque ha renacido á la vida ! Actual- . 
mente Roma tiene enorme cantidad de edificios 
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en construcción que implican renta para los capi- 
talistas romanos y embellecimiento para la ciu- 
dad que encierra más grandezas históricaa 

Con razón dijo hace algunos años en un Estu- 
dio publicado por la prensa periódica de Venezue- 
la, hablando de la Italia : 

** Siempre tendrá que ser la Italia páralos 
.pueblos que abrazaron el cristianismo, un pueblo 
grande*y verdaderamente extraordinario, porque á 
él tocó representar, en el espacio y en el tiempo, el 
.glorioso papeLde redentor del género humano, ya 
que, como es sabido, faéSomala cuna de la actual 
civilización. Si á ella la civilizó Grecia, á Europa 
.Ja civilizó Eóma. En el foro romano apareció el 
derecho y con él vino la propiedad. En Koma mu- 
rió el paganismo y con aquél lirascendental acón te- 
-cimiento, aparecieron los albores de la actual civi- 
lización que todos admiramos ; la cual ha dado li- 
í)fertad al pensamiento, respeto á las creencias reli- 
giosas, cualesquiera qu« sean, dignidad á las cien- 
cias, seguridad á la propiedad, derechos ai ciuda- 
dano, y la independencia de la eterna esclava del 
pasado : la cara mitad del género humano. 

Todo eso se lo debe el mundo actual al pue- 
l>ío romano, digan ló que quieran los anglo-sajo- 
nes. 

Eonaa fué y será siempre para el hombre un 
gran pueblo: el que supo escribir con sangre el de- 
aecho humano, y^el que ha grabado para siem- 
pre en el pensamiento el amor de la libertad que 
todos sentimos y que lleva a la. humanidad al 
..sacrificio de vida ! ' • ■ . ; 
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JflJ^NA cabeza blanca ciertamente que no sedu- 
íwce á nadie que tenga buena vista, puerto que 
!*'^^ias malditas canas son, corno las múltipleá 
arxugas, chocantes signos de vejez. 

Hay una verdad sabida de todo el mundo, y 
es, que los viejos en general son antipáticos ; por 
más que, cuando tienen dinero, se les acepta como 
tabla de salvación ! 

Decid á una joven hermosa que un viejo la 
pretende. Se pondrá iracunda ! . . . . Qué atrevimien- 
to I, ,. ,¿ Cómo ? ¡ Un viejo I . , . . 

Por el contrario, anunciad á una desesperada 
jamona de esas que ya están pintando canas, que 
hay, un joven que está enamorado de ella, y ya 
veréis cómo se afana por conocerle, y ya conoci- 
do, por atraerle, por seducirle y para hacer que 
la ame ! ... 

Y no importa que el doncel sea algo feo, po; 
bre, borracbo I. . ., 

A ese joven se le ama porque no tiene canas. 
Si fuera posible encanecerlo en horas, ya rio 'sería 
rival preferido el anticipado viejo, ni aun para las 
jamonas desdeñadas ! 

Sin embargo de lo que acabo de escribir, ha- 
brá de convenir el lector, conmigo, en que exis- 
ten canas prematuras^ particularmente en ciertas 
mujeres, las cuales si bien no son del agrado de 
Ja generalidad, suelen,'á veces, llamar la atención 
de algunos hombres y hasta impresionarlos favo- 
rablemente I 
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Confieso haber tropezado, una que otra vez, 
con encanecidas mujeres, de piel fresca y.de belle- 
2» escultura), que me han sorprendido muy agra- 
dablemente* 

Viene al instante, entre mis recuerdos, una 
guapa chica de raza semítica que habitaba la calle 
de Éivolí en París, por los tiempos del segundo 
imperio napoleónico. ¡ Qué bella, que elegante mu- 
jer era aquella ! 

Con frecuencia me detenía en la joyería en 
que estaba como . dependienta^ para contemplar 
aquella correcta fisonomía de Madona romana, cu- 
ya admirable cabeza había plateado, nó los años, 
pero sí muy frecuentes jaquecas, según me confe- 
saba, en los ratos en que me permitía que la ad- 
mirase. 

Andando el tiempo,llegó la guerra franco-pru- 
siana, yo tuve que abandonoí la moderna Babi- 
louÍ£i y refugiarme en los Estados Unidos, por 
coilsiguiehte perdí de vista á la bella y encantado- 
ra hebrea. 

Cerca de un lustro más tarde, me paseaba 
^na noche, no con poco fastidio, en el Pasaje de 
Panoramas de Parí^j cuando de pronto vi que se 
asomó á la puerta de una joyería una mujer que 
me. parecía conocer ! . . . lío me engañaba, era ella! 

Me acerque y, efectivamente, era la antigua 
joven de la calle Rivoli con el pelo muy negro. 
Qdé cambio aquel ! 

Nos saludamos mutuamente ; ella me pregun- 
tó con su encantadora sonrisa, de qué país ve^ 
nía. ' 

' Contestóle friamente que de América 

Sorprendido del cambio que notaba exclamé : 
:^üé desgracia: ITa no es usted, tan be^ 
lia cual lo fué antes de la guerra^ 
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Decirle á una mujer que ya no es ?iermosa es 
cometer un pacrilea^io. A ella no le agradó y rae 
contestó : Usted tainbién ha cavnhiadB 
muy desfavorábleinente I f 

Comprendí que con mi brutal franqueza li 
liabííi ofendido y me despedí de ella para no ver- 
nos jamás, como así sucedió. 

Las canas prematuras agradan, por la ley mis- 
teriosa de los contrastes, que suelen imponerse en 
muchas personas. 

Lo que hace, acaso, más simpática, al contem- 
plar su retrato, la interesante figura de la reina de 
Francia, JVtaría •Mntonieia^ es. su noble ca- 
beza cubierta de canas, que, corno se sabe, le bro- 
taron en la prisión en poco tiempo I . . . . 

No sé que será peor : si un cabeza blanca 6 
calva, ó una cara arrugada en todas direcciones, 
como las suele haber. 

¿ Sabe el lector qué fisonomías se arrugan 
más pronto en ambos sexos ? Acaso ni lo sospe- 
cha! Pues las de aquellas personas que se riea 
más durante la existencia! 

Los placeres se pagan siempre caro en esta 
vida de continuos pesares / , 

Hay quien prefiere una cabeza plateada auna 
cara con arrugas I Yo soy casi de la misma opi- 
nión. 

Porque las arrugas dan á la cara, no sólo una 
expresión de innegable vejez, sino, á la vez, un ce- 
ño de dureza que no es agradable encontrarse 
con él. 

El contraste entre una cara joven, llena de 
vida, animada por pasiones juveniles, con una ca- 
bellera blanqueada por herencia de familia ó por 
as tremendas impresionen que anonadan la men- 
íe, no choca, inspira afecto; pero una cabeza en- 
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negrecida por el arte, acompañada de arrugada 
{frente, con'Ios surcos y depresiones que traen los 
¡años, siempre inspira, si no desdén, por lo menos 
compasión ^or las debilidades del corazón huma- 
ño, empeñado en querer apar€|cer lo que fué, pero 
que ya no esl.... ' 

La acción 6 efecto del rayo sobre el hombre, 
'fiuele producir el ecanecimiento instantáneo. 

Seyauna prueba irrecusable del aforismo»ho- 
meopáUco, simula simüibtcs curantur, si con las a- 
pli:jí4CÍones eléctricas sé devolviera al cabello su 
vida anterior, es decir, el color pe^rdido por la in, 
'^flueucia del rayo qiíe suprimió el pigmentum. 
j Acaso esté entre los bienes que encierra la 
electricidad, el poder remediar con la muerte del 
pelo, la calvice irremediable que tanto abunda. 

¿ Porqué hay personas á las cuales casi no les 
salen canas y eh otras abundan tácito qae'sorpren- 
de verlas? v ' ' 

Esa pregunta puede sólo resolverla la Fisio- 
logía patológica. • 

Pero ea Jo cierto, que padres canosos dan hi- 
jos con canas que heredan los nietos, asíconao hay 
calvos cuyos nijos perderán el pejo más ó menos 
pronto ; y la razón bien se comprende. 

Asujalo, pues, pnrn y llanamente de herencias 
de familias. Los padres trasmiten á.sus hijos estos 
ú otros achaques ; pero, qué i'ara vez le trasmiten 
las fortunas I -^ 

En los íiempos en que era costumbre llevar 
peluca, adultoá, ánciaiios, y niños de tierna edad, 
los canosos estaban en. grande; puesto que po- 
43ían ocultar el bochornoso defecto de las canas, 
como también se ocultaba la calvice, la cual se 
produce por distintas causas. Hoy eso no es po- 
Mble con las modernas modaa 
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Cita narwin^ en su importante obra JSa;- 
pressioons ofthe enwtions!^ el ca!so. autéa- 
tíco y muy notable ocufVido en la IrK^a con mo- 
tivo de la sentencia de muerte de un reo cuyo 
pelo encaneció antes de la ejecución. 

Otro caso muy parecido también tuvo luga4 
en- Belfast. • , 

El admimdo y querido poeta fraticés JftlTm 
Jim "de Eéamartine reñere el caso de^ •/NTa* 
ría mMntonieta de'^que hemos hablado arriba/; 

ÍSir. €#• JPUget habla de que una sefiofa 
sujeta á ataques de jaqueca, en la mañana siguien- 
te, á uno de esos ataqaes, manojos de sus cabelloái 
habían blanqueado- y bareeían empolvados con al- 
riiidón. Lo más raro de este canoera que el pelo 
volvía después á color natural. ' ^ '; 
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£1 poder de las costumbres ! 



. NTES de conocer yo á París, ignoraba en 
.vgrdad, el precioso objeto que en toda La 
^ Belle I rténcéVL^SLW gente, para poder dor- 
mir, ó sea el tradicional gorro blanco. 

Entre los franceses, hombres y mujeres, vie- 
jos y mozos, todos, todos- dtiermen con la cabeza 
cubierta y bien cubierta ! , 

' A veces me hé imaginado que es á semejante 
práiJtica que d^be atribuirse la calvicie, tan fre- 
cuentemente observada entre los descendientes de 
Ibá antiguos galos. Acaso no mé falla razón en la 
sospechada causa ocasional de tan feo defecto' 
físico. ' ' 

"' CulDrirse la cabeza es pues, inveterada y tradi- 
cional costumbre, como hay otras tantas entre los 
muchos pueblos, de la tierra. 

Algunas de esíts costumbres son más ó menos 
bárbaras,' aunque existan én püeblps de la más 
avanzada civilizacióii; otras son, si sfequiere, racio- 
nales ; y muchas hay que nada las justifica ni por- 
supuesto las autoriza, ya ^ea moral* ó físicamente 
hablando ; cual sucede^ por ejemplo, con los pies 
de las mujeres en China, que se les encierra en 
férreos zapatos para impedir que las hijas del ce- 
leste imperio tengan los pies grandes ! 
''" Una costumbre fr^incesa qué, en mi opinión, 
carece de razón de ser es el maillotement^ de los ni- 
ños de tierna edad. 

Perdóneseme el galicismo en gracia á la po- 
breza de la lengua en que estoy escribiendo. 
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¿ Qué objeto tiene ese maiüotement f 

¿ Será como abrigo? 

No es racional suponerlo » 

Infelices chiquillos! So pretexto de que no 
se les deformen ó se les encorben las piernas en 
Jo futuro, se las torturan envolv^éndojBelas dea- 
"'de los pies con larcas vendáis arrolladas de aba- 
jo para arriba,, hasta elpechito; como si esas in- 
felices criaturas fuesen trompoa Los polfres chi- 
quillos quedan casi innióviles, y^- trabajo, me lo 
imagino, debe costaries respirar libremente, pues 
que el diafragma está embarazado en sus iun- 
:CÍ9nei». . , 

No creo que semejante costumbre se acuerde, 
experimentalm^n^te, con résulta<io3 prácticos auto- 
rizados por la ciencia. 

Sinembargo, esta costumbre existe y ha exis- 
. tido por ceTUu«ia3 de centurias I 
■ Hay pues, que tolerarla y seguir con ella, 
porque aquello viene de ijiuj^ atrás ;. basta decir 
que fué costamWe de los tatarabuelos, y con eso 
está dicliQ todo. > . , 

¿ Cómo romper, pues, con un hábito invetera- 
do, por malo que él sea, si Jo Bancionau siglos de 
existencia ? Tal es lo que sucede con ciertas práo 
ticas en algunas religiones. 

Eso constituye 4íno de tantos imposibles en 
este mundój á pesar de la opinión de Napoleón í, 
quien creía que la palabra imposible debía borrarle 
de los diccionarioa ' 

I Qué autoritario hombrecito era el Petit Capo- 
ral/ Todo quería dominarlo en el mundo, hasta 
las verdades inconcusas de la lengua. 

Las imperfecciones que suelen presentarse en 
las extremidades inferiores de los niños, es más' 
natural atribuirlas al raquitismo ; ó como conse.- 
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ciiteiim'dB una alimentación insafioiente ; ó á ve-' 
cés a falta dfe aire y luz en habitaciones húmedas 

y frías 

Pero ncf creer que porque se le aten las pier-- 
Dígitas al chiquillo, se evitan esas, deformaciones- 
ó desviaciones dbl tipo humano perfectánieííte ' 
constituido, según las leyes á que, se ajusta la Ana- 
tomía de formas. . ^ 

* La Naturajjeza no conqete errores, pero ni fal- 
tas, sino cuando no se Ilenaíí "¿iertas condiciones 
higióaicas,- ella no es absurda, si se procede a- 
catando sus precisas reglas. 

' No es menos chocante en París, la ciudad 
que se jacta de estar á la cabe^ de la civiliza- 
ción europea^ la costumbíe lüuy admitida de ex-/ 
híbir en el zaguán, por boras y hasta por- días, er 
cadáver de una persona muerta en la casa. 

/ Los ingl€»ses, no bay duda, én ^ésta como en 
muchas' materias, son hombres puramente prácti- 
cos. Ellos están perfec^tamente de-acuerdo con el' 
viejo adagio español : "J&Z muerto al hoyo y el vi- 
vo á lar-^kogüsKi,^* 

Referiré al lector lo que pasó no há muchos 
años en uno de los.hoteles de Londres, en que 
yo viyíá, .á propósito de un difunto. 

El finaao era mi vecino, hombre robusto co-" » 
rao yo, mqor dicho, obeso y muy dispuesto á una 
congestión cerebral. ■ ^ . 

• una noche mi vecino fué atacado de esa gra- 
vé dolen<iia, déla cual jnurió casi instantáneamen- 
te Si .huji^o ruidos, yo no los percibí siquiera en 
toda la noche. 

- Al difunto ló sacaron (Je su^ hab'itación tan^ 
prontamente y con tal sigilo, que los que habitá- 
bamos v^l hotel sólo supimos su muerte al día bí<' 
guiente, á la hora de comer, por la indiscreción de 
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uno de loa raoEOS que servil en el Eestaurant. 

Como dije más arriba, antes de que yo ;Im- 
biese habitado la moderna Babilonia de estos líchi- 
gos, el simpático París, no conocía ^el uso del go- 
rro de dormir, pero ni otro precioso mueblecito 
llamado en Francia Tahle de nuil 

A decir verdí^d, esos dos objetos se me han ini- 

Eüesto por la costumbre, doquiera estoy, como u- 
i necesidad imprescindible de mi errante exis- 
tencia. . ^ •» 

Después de haber contraído ení'rancia el há- 
bito del gorro de dormir, á pesar de tantos años 
de ausencia de aquel lugar, me sucede que no. 
puedo conciliar el sueño sino tengo abrigada la 
cabeza ; más aiín : tan pronto se me rueda ó se me 
cae el abrigo, vuelvo á la vigilia intantáneamente. 
Quelle drolle d^habitude / 

Qué poder tan extraordinario ejerde la cos- 
tumbre en el hombre,! , 

I Cómo se íípoáerán los hábitos de nuestra vo- 
luntan y nos esclavizan y subyugan á su capricho, 
á veces por toda nuestra vida ! . . . . 

Se necesita, no hay duda, una gran fuerza de 
voluntad muy. superior á nuestra fiaqueza, y una 
gran persistencia ó energía á toda prueba, para 
vencer ó dominar un vicio ó una maldita cos- 
tumbre. ' 

Es necesario proponerse resuelta y decidida- 
mente en ando se trata de. vencer inveterados há- 
bitos, por ejemplo, algunos de eníre ellos como el 
de la embriaguez, el no menos perjudicial y estú- 
pido de mascar tabaco, y lo que es aun peor, fu- 
mar en la chocante y hedionda pipa, que llevan 
por doquiera. 

¿lío lo cree así el lector ? Seguramente qué Sí 
No quiero pasar en silencio la razón por qué 



Humé -á la Tabk de nuit un precioso mueble ; me 
esplicaré :* \ 

- En Francia, donde me acostumbré al consa- 
bido gorr(? de dormir, íué también donde di unja 
aplicación suplementaria á esa útil mesita ; apli- 
cación que estrictamente no tiene, pues que su 
uso está feservado á algo que. no íebo nombrar., 

^ - Sobre esa mesa caben muy bien, á demás del 
cande^^ro á que se le destina, una colección de 
periódicos, los que leídos en la noche, sin mncha 
atención, ni serias ó reflexivas meditaciones, son 
un excelente medio, para hij)notizai;se cuando se 
ha adquirido la costumbre^ sin tener que ocurrir 
al doral, al opio, á la morfina, 6 á otros medios 
que traen grayes -peligros, cuando se contrae la 
necesidad d^ usarlos como medio de procurarse 
el sueño ordinario, que acierta edad huye de nues- 
tro cerebro por alguna de tantas causas físicas 6 
morales, que no es de este lugar determinar; ,. 
.- La buena y útil costumbre de leer de noche, 
lo mismo que la necesaria., de bañarse diariamea- 
te, disponen la humana organización y la prepa- 
ran al descanso por excelencia, cual lo es, unas 
• hprstó de tranqi^lo y reparador sueño. Esto se lo- 
gra, sobre todo, cuando hemos procedido bien en 
nuestra vida y logramos el favor de poseer una 
^ tranquila conciencia. ' , 

¡ Qué supremo bien j . . . . i, . . . 

Hay una detestable costumbre que, por lo 
generalizada hoy, podría decirse de carácter uni- 
versal. Hablo del hábito casi general entre las 
iriujeres, de pintarse la cara, y cosa aún más cho- 
cante, entre ciertos hombres afeminados I. . . . 

'' La pintura del rostro choca y repugna, por 
al mi srha razón que Qhiooa y se detesta la mentira. 

Una mujer pintada desagrada, como se re- 
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¿haza ea todas partes una moneda que^ tiene visos 
de falsa. . 

,E1 hombre gusta siempre de \(í,ve¡dad j para 
él lo' falso és despreci«nble* por natuial á inevitable 
iástinto. 

-^ , De modo, pues, que no saben las mujeres, 
cuánto pierden con la pretensión de querer fal- 
áificarse un cutis que no tienen; unas cejas ó 

Eeios donde no bay vellos, unos lunares que nunca 
an e^stido I 

He conocido mujeres por la noche, que al mi- 
rarlas al siguiente día, no se parecían en nada á 
la dama que vi, la víspera en un sarao ó en un 
teatro. * "' ' 

Tal era el cambio producido por el baño á la 
siguiente mañana, que aquel físico se había trans- 
fqrma«3o, en pocas horas, en algo tan distinto, que ' 
no quedaba más semejanza sino la que impone la 
forma de la fisonomía. 

Ééátanie hablar del Tatuaje del que no sé, en 
español, cuál es la voz equivalente. Webster lo 
hace venir, ^asu excelente y adniirable díicci'ma- 
ríb inglés, de on vocablo de las Islas de Taití, de 
donde pasó á la lengua inglesa y se escribre Tatoo. 

En francés me parece que se escribe Tatouaje. 
, Sea como fuere láortogrnfía del vocablo, tal 
palabra significa la malísima costumbre, más bien 
de pueblos bái-baros que de gente de alguna civi- 
lización, de pintarse la .piel de varios coloras, los 
que se depositan por una hincada bajo la epider- 
mis. 

Tengo delante un libro en que existe el retra- 
tó de un salvaje de las Islas Marquesas^ en el que 
n6 se vé en todo su cuerpo una pulgada cuadra- 
da donde la piel no contenga debajo, ó se vea^ en' 
ella la pintura que ha sido introducida ; sin duda. 
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¿ón la intención 6 el deseo de parecer mejor díiozo 
o la vanida^ de distánguirse entre los suyos I 

Muchos pueblos, más 6 menos bárbaros, 6 ppr 
jo menos dq^ muy vulgares hábitoá, acostumbran 
ponerse esta especie de máscara que rétela ba- 
jo orí^en^ y c[iie puede sumiñislrat á la adml- 
nistració¿L de jasticia la ventaja de presentarle fá- 
cilmente, dignos y señales físonómicas casi inequí- 
vocas, eñ el .caso de que el taitiado sea autor de 
algún ci¿men. -, / 

La marca que deja en la piel el tatuaje es in- 
deleble, nádala hace desaparecer ; ni con los ve- 
jigatorios repetidoé ú otros medios violentos se 
destruye.. , ... 

Efn Europa, como en América, sólo la usan 
algunos mannos 6 mujeres de baja escala so- 
cial ; pero en cierta parte de Turquía parece que 
8@ encuentra más desarrollada que en otras pobla* 
biones de Europa, ^ ... 

Si tan fea práctica no trae á la larga que- 
brantos en la salud de los que la usan, por lo me- 
llos es phocante, y más de una ocasión me han mar 
nife^tádo. algunos tatw^loSj el vehemente deseo de 
verse libres de semejante disfraz que, como antes 
dije, es indeleble ! . . 

Beformaí^ las malas costumbres, 6 sean a-t 
quellas que ^o tienen razón de ser, será siem- 
pre una urgente necesidad, ya que es de ese^ 
modo como se civilizan los pueblos ó mejoran* 
física y moralmente los habitantes de una juad^ti. 

Con razón dijo Montesqüieü : no e¿ necesario 
hacer con las leyes Ío que se puede hacer con ¡aa cos- 
tumbres. 

y en verdad que mucHas leyes serían innece- 
sgri?s para algunos pueblos, si á éstos pudiera 
Cftníbiárgelas ciertas i nveteradas costumbres, qtie^ 
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como dije antes, el lograrlo parece uno de iánto# 
imposibiea . 

- Qué poder tan formidable es eiy verdad el det' 
la fx>RtamDre I 

Tanto el hombre como los añitaales se acos^ 
tombran á todo 

Ya acostumbrados, cjué de trabajos cuesta el 
hacer que pierdan el hábito adqtíirido ! 

Al hombre que desde nifio le ponen en el pie 
el calzado, después que crece no puede caminar 
sin él. • 

Lo mismo pasa con la mujer ^ue desde la in- 
fancia la meten entre esa máquina compresiva 
que se llama corseta. 

, Guando no lo tiene puesto y bien ajustado, la 
infeliz no se siente bien j ni caminar puede. 

£sa confesión me la hizo hace años nnase- 
flora inglesa en esta ciudad. 

Y no pude menos que exclamar^ 4^é pú^ 
der el de la eosiumbre I 

El zapato eh instrumento de tortura, á veces 
verdadero suplicio para los pies. 

Así como los pendientes ío son para las 
orejas, á las aue suelen deformar, según pese el aro.^ 

liluso del calzado, no hay duda esta justiñ< 
cado, pues sin él los tropezones serían mayores 
6 por ende más dolorosos, y losi pies sufrir&n mu- 
cho más si no tuvieran esa defensa. 

Pero la perforación de las orejas es algo que 
no se justifica 6 que no está en su punto. 

. X á comienza á decaer su uso entre la culta 
sociedad inglesa y vendrán días, me lo imagino, 
que se verá esa nioda como práctica que paso pa- . 
ra no volver má& Hay tribus indianas que no 
s^lo se pNerforan las orejas sino también los labios . 
y la nariz, llevando constantemente algunos éu' 
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el agujero que se hacen un pünmnte alfiler. 

Debe|5uponer8e que tal costumbre no es pri- 
mitiva, sino adquirida después que los conquista- 
dores llevvon alfileres para América* 

rQué objeto hay en semejante práctica ? 
Bien meditado, supongo que simple y llana- 
mente es mera y muy bárbara costumbre ! 

Bl uso del calzado se ha generalizado y hé-, 
Qhose casi universal, como el del vestido, aún 
entre las tribus salvajes de África y América, que 
antes andaban desnudas. 

Hoy ya muchas se visten, aunque no del todo. 
No hay duda que tanto el vestido como el 
qalzado son útiles, no sólo por el abrigo que pres- 
tan sino también porque el pudor sufriría mirando 
aquella desnudez. 

'El xxño áél eorsetj no hay^duda^ es perjudi- 
cial & la mujer y convendría suprimirlo. 

í^ero, ¿ quién le pone el cascabel al gato ? Mu- 
jer sin corset, jamas lo consentida I 

Un buen calzado es iina gran cosa, cuando 
no molesta, Quandp el pie se siente . acomoda- 
do, lo necesario para caminar fácilmente ; ese za- 
pato no tiene precio. Pero ay! si es lo contrario, 
qné mortificante sufrimiento el que produce una 
bota que roza, hiere ó constriñe el pie, como suce- 
de con frecuencia I 

Hay mártires que sufren por los pies I 
Unos por el de^seo de aparecer con los pies 
pequefiitos, otros porque el zapatero los condena 
por su inhabilidad á dolores atroces. 

No hay la menor duda de que el sombrero 
es un magnífico abrigo contra el frío ó las inso-, 
laciones, y personas hay que no se lo quitan ni 
en la casa, para no acatarrarse. 

!?^rb, cuando no se ha usado el sombrero dés- 
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áe la infancia, el hombre vive perfectamente sin 
que le moleste el frío ni el calor. 

Eso sucede en Lo.i)dvesJiace muehps años C09 
los alumnos de uno de los más célebres colegios 
de aquella ciudad. : ; .^ 

Por imposición testamentar^ del fundado^ 
de dicho colegio, los jóvenes que allí se educan 
na deben usar sombrero para nada eu la- vida, y 
se acostumbran de tal manera, que nunqji lo lle- 
van, ni les hace falta. , ,. .^ 
. Todo por el poder de la costumbre, como di- 
ce el vulgo, y es positivp, , 

Lia costumbre hace ley. 
. El peligro está, pues, en acostumbrarse mal y 
en, como acontece con frecuencia, no poderlo 
evitarj , i * 

Hay costumbres detestables que chocan 6 
perjudican. . f . , . ,- 

Üna-entre óstas-ía de escupir I 
Tal necesidad na.tiene razón; es sólo hija áb 
de un mal hábito , perjudicial á la salud, pues que 
esa^ saliva que se arrpja hace falta para la diges- 
tióa De ahí algunos casos^de. dispepsia. ... • . 

Sinembargo, él escupidor no puede prescin- 
dir del hábito ó costumbre contraído, muchas ve- 
oes por imitación, y escupe siempre y á todos ladqs 
ensuciando á veces las alfombras más ricas ó es- 
timadas. . ; 

.;: . Otra cotstumbrje generalizada. en el mundo en- 
tero, perjudicial é invencible, es la de fumar. } 
El Jumador, con pocas excepciones, no aban- 
dolea el y|cio ni aun sabiendo que ya tiene una 

úlcera cancero^ entre la boca ! 

Hay embusteros que ni por equivocación ^i- 
cen verdad t Tal es el Mbito que tienen de men- 
tir! 
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Ese fi^Desto vicio se trasmite de padres á hi- 
jos, ¿ Es atavismo de raza f 

Yo nq^lo sé ; pero sospecho qne e» hábito con- 
traído desde la infancia oyendo a ]os páHres men- 
tir. > . 

Otra costumbre que se contrae en muchas ca- 
sos poj imitación ó por herencia, es la inclina- 
éíon al hurfá\/ ^ ' ' ' ! / * ^ ' 

Hty ladrones, me decía mi padre, que cuan- 
do no hallan que coger acafean- poir robarse á sí 
ihismos ! . . . . 

El inglés es hombre que fácilmente se acos- 
tumbra ! ' - . / 
^ - Aquí un ejemplo : 

Años átrá^mef refirió el propietario de una ta- 
berna, que un viejo que acababa de salir de allí, 
bacía quince afios que diariamente iba á embo- 
rracharse ooh'Whéskey f Era costumbre que no 
podía vencer ! Y a^^' como van los hombres tanir 
bién van las mujeres Í-. . -^ 

I Qué detestable costumbre ! 

^!Feliz aquel que, abochornado por alfeún vicio 
dt los que impone la costumbre,* puede dominarse 
^ hacer frente al casi invencible pode» qi;Le elli* 
engendra !. . , . ' ' f ' 

Ese hombre ó mujer, es uno de Jos héroes que 
más merece aplausos, pues la luchia eonago mismo 
es batalla que no todos^ libran y cuyos vencedoíé? 
tienen que ser muy grandes caracteres para lógi^a^ 
triunfar! -'' ' ^ > t 

. jLíondres, 1890. 
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la Fetite Uadeleinef 



[O hace sino bien poco tiempo, que mQ 
.embarcaba en la Guaira para venir «á Lon- 
^drea En el mismo vapor viajaban tam- 
bién dos venezolanos, á quienes tuve el gu^to de 
conocerá bordo. 

Uno de ellos era el Sr. S. N. Llamozas, tan 
conocido en Caracas como notable pianista, arte 
en el cual con frecuencia sobresalen los venezola- 
nos. Este caballero Llamozas, muy estimable por 
cierto, se hizo á bordo el más interesante de los via- 
jeros, debido eso á su rara habilidad en mover los 
dedos y producir sobre el teclado acordes y subli- 
mes armonías que le atrajerpti la general simpatía 
de aquellos ? quienes él deleitaba, por las noches, 
cuando se mentaba al piano. 

El número de pasajeros de ese viaje fué bien 
escaso ; contra la costumbre no se aumentó en las 
Antillas, de donde suelen entrar algunas &milias 
que de allí se vienen al Viejo Mundo. 

Durante la travesía el tiempo se mantuvo es- 
pléndido, pocas ó muy escasas lluvias se vieron, 
y la brisa si no favoreció en gran manera la mar- 
cha del viejo vapor, tampoco fué obstáculo para a- 
cortar su marcha que, de paso sea dicho, no era 
mucha que digamos, si se le compara con los mo- 
dernos vapores que hacen viajes de Nueva York 
y viceversa, entre los cuales hay algunos que atra- 
viesan el mar en casi seis días y horas. 

En ese feliz viaje, entre los pasajeros de Mar- 
tinica, iba una familia conipuesta de un militar 



-.87 — 

f ... í- 

francés, su sefiora; dama bretona, 'una graciosa y 
ainipática hijft cuya edad apenas sería de ñete pa- 
ra ocho afios : JLa FetUe JÜMádéteine. 

Aquella chica llamaba la atención de todo 
el qae la veía, no sólo por su infantil belleza sino 
también por su viveza extremada cuando se le 
oía hablar. 

A mi me pasó con ella lo mismo que á los 
demás, tanto, que me constituí en casi un sesudo 
padre de aquella simpática criatura, 7 la cuidaba 
Jk bordo como ai fuera mi hija. 

'""^Pa)?a conquistar el afecto de los nifios, no hay 
cosa más ^otorrida, como se sabe, que el ofrecer- 
las frutas, dulces ó juguetes ; y aunque éstos lilti- 
mos no los había áb^do, no faltaban exquisitas 
frutas tropicales. 

Los niQos no niegaa el carifio jamás i .hopfi- 
bres ó mujeres qué lett regalan .dulcesóirutafl. 

Ellos tienen, como los animales dom&ticos, un 
secreto instinto para conocer las personas á las cua- 
les son simpáticos ; con esas personas fácilmente 
se dan ó se nacen amigos^ ese innato instinto les 
enseña que deben ser esquivos coa aquellos que 
no gustan de los muehachos. ~ 

Lo mismo pasa si se estudian un poco los ins- 
tintos y costumbres de los animales dom&ticda 
Los perros, los gatos y basta los caballos nóliacen 
amistad fácilmente con ciertas personas! ¿Eso 
por qué? j Por instinto ! 

Los muchachos tienen también algo que los 
asemeja con las mujeres, ó mejor dicho, las muje- 
res tienen parecido con los nifios, en ciertos gus- 
tos é inclinaciones. 

Para conquistar .el afecto de algunas ó de oa- 
jpi mucha parte de las mujeres, no hay programa 
jn&s realizable que aquel que consiste en ofrecer' 
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108 & oada paso, y de distinto modo, variado;; rega- 
Ips 6 presentes ! ' 4 ' "^ 

'A casi todas las mujeres les encantan laa 
jpyas, las seducea el lujo y los buenos trajes, f 
i9S obligan mucho los obsequios, los póseos por 
>1 campo, laa asiduas atenciones como ipánifestá- 
ción de cariño que se les profesa. 

Un anillo de preciosas piedras, iin mao ade- 
rezo, etc., ó lo que es mejor, un cofre bien lleno 
de prendas valen más, para las bijas de Eva, como 
presente, que el regalo de una productrva finca, ^ 

ün hombre muy corrido en el mundo me de- 
cía una ocasión, á propósito del asunto ; 

¿Quiere usted que una mujer le pertenezca? 

róngale en su tocador perfumes, en sus dé- 
dos anillos y en eV cuello perlas, brillantes ó csme- 
iraldas. 

Ninguna se niega I 

Tan absoluto juicio no lo acepto; pero la 
verdad es que sí hay mucho de cierto en lá afiir- 
mación. • ' 

¿ Por qué las joyas dominan en la inspiración 
4ela mujer? 

Muchos creerán que es por el valor que en- 
cierran esas prendas. ' ' 

Mi opinión no es del todo exacta. 

No debe olvidarse que la mujer tiene algo 
4el niño, y entonces casi es un ángel ; pero cuan- 
do ya no tiene esas femeniles ó naturales aspira- 
ciones, y sí monstruosas ambiciones políticas 6 
belicosas aptitudes, ha degenerado : ya no se a- 
semeja con los muchachos, párá convertirse en 
un ser indefinible, que casi la confunde con un 
humano monstruo ' 

A la verdadera mujer la dominan los rega- 
los y el cariño del hombre. 
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Otro tanto se puede decir de los nitloi. 

'Se (quiere que un chiquillo sea amigo de ua 
viejo? 

• Nada lo seduce tanto como que éste le oírez- 
Qa confites ó frutas?, ^^ . 

^ - ^I nifio vende su carifio al que sabe comprár- 
selo conr'cósas que él admira, cómame decía una 
dannágl^ancesa en París, que ella no entregaba^ su 
Qora^ónsino^l bpmbre quejsdbía ^:^}e 4s$ petits 
T^ots gentill^^l ,, . . " .- 

; La petít Madehine de que antes loable, como 
])ifia al fin, la seducían las^frutas v yo ^i^ buen 
cuidado en ofrecerle cuai^tas podía á trueque^ de 
verla contenta y de que hablara, algunas paleras 
conmigo, pues, como buena muchacna, prefería ju- 
gar con los 4emás chicos á conversar con un viejo 
que sólo podía ofrecerle frutas y útiles consejos. 

Inquieta 6 brincando más que un cabrito, 
cop frecuencia se caía, ó se daba estupendos goÚ 
pes en log'ji^egos pon otros chfcqa 

Taii pronto como yo la veía en peligro corría 
hacia ella, Isf amparaba y le'^daba consejos para íó 
futuro: ellft.reqibía"'mál mis advertencias 6 me 
'¿eplicábaque, no siendo yo su padre, no debía a- 
consejarla y sí dejarla en libertad para jugar. 

Éxcenas de esa especie" se repetían á diario y 
ni ella ha<3Ía caso de mis prudentes y desinteresa- 
das an^opestaf^iones, ni yo iía§ molestaba por sus 
repetidos desaires, . • 

Así pasaban los fastidiosos días á bordo. 

Un día, á'ftnes del viaje, la madre que veía 
el interésjque yo mostraba por su Üija^ me própor^ 
oionó el placer de oir una conversación entre e- 
Jlas, en la que pude estudiar lá índole ó inocencia 
de aq^iella criatura ^ue hablaba cómo si fuera un¡ 
pina de quince ó mais aCos."^ 
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La chica no sabía que jo la estabc^ oyendp, 
peto sí la madre, quien me veía y se torcía de la 
lisa. 

Entre madre é bija tuvo lugar un diálogo que, 
eurSÍntesis, fuá como sigue : ^ - 

■ — Dime, Madeleine, quién te dio esas na- 
ranjas? • 

-Oh ! mamá, ¿ tú no lo sabes ? Pues ese viejo 
gordo que come enfrente de tí ! . . ,jQh I sí, ee ver- 
dad. . Todos los días me guarda de cuantas * frutas 
bay en 4a niesa para d^pués dármjeJas de rato 
enrato. 

— Eso te prueba que él te quiere bien. 
—Yo también lo quiero, . jpaiaJra deho7ior. 
Ese buen viejo se porta bien conmigo. 

— Bien, Madeleine : ¿ tu te casarías con ese 
señor ?' 

— y ¿ por qué no ? El me quiere y me da 
todas^ las frutas y galletitas que tiene y los dul- 
ces que trae á bordo. Ya ves que- él me cuida co- 
mo tu 1 Pero algunas veces ese pobre viejo es es- 
túpido ! Siempre íné está regañando x^uando co- 
rro sobre js! puente. Yo no le hago caso y por 
Tnás -que le digo que él no es mi padre, sigue en 
sus regaños hasta fastidiarme. ¿ Tú no lo ci-ees ? 
Siempre me grita ; Madeleine I* tu va te faite du 
' mole. Sinembajfgo, eso no importa eheremama / 

Para esa niña casarse era regalarle frutas, cui- 
darla, trocarse en un segundo padre. 

Cuánta inocencia I 

Ese mismo lenguaje en una chica de mayor 
edad se habría tomado por coquetería. 

Pues al oiría discurrir sobre si debía ó no ca- 
sarse supondría cualquiera que ella entendía el 
significado de lo que quiere decir matrimonio, ^ 
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jj^ Ja palabra que para muchas mujere» eneterra 
todo lo porfenír ó la ^iicídad cpn^uQ^ue^an I. . 
El resto del viaje fue feliz y, ya en Burdeos, 
cada pasajero se deseqibarcó para separarse de lod 
compafíeros de viaje á quienes es posible que ja- 
más vu6ivan á ver en este muiído de.miserias múl- 
j[,iples y de impresiones para los que viajan. 

,JParfe, 188^. . , - 
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.^ Una cQmdaÍ0 toro!!. 



/OS hijos se parecen á los padres,#nc) hay 
I duda I El antiguo adagio Icf^tiéne dicho lot- 
ice centurias : Tales padres tales hijos I 
Los yanlcees se parecen á los ingleses, como 
los sú'r^ericanos son hijos legítimos, de los ema- 
nóle?. 

Los yanlcees se complacen en ver un par de 
hombres desfigurarse la cara á golpes, hasta que al 
fin uno de los pujiles cae moribundo en la iwe- 
na, de donde suelen levantarle ya cadáver. 
' . Por parc^cida causa los suramericanos se de- 
leitan presenciando una corrida de toros á la eapa^ 
fióla, para mirar á veces á un torero ensartado en 
•las astas del toro, 6 á éste cíker dfis&Uecido des- 
pués de haber recibido seis ó más estopadas por el 
diestro^ quQ no supo matarle al primer golpe. 

Esos goc^s, oigan lo que quieran los progre- 
sistas yankeesy hieden á salvajismo^ y tan bárbaro 
e» apostar entre ingleses ó americanos al puño.de 
un robusto -pvigil^ pomo inhumano es mirar á^un 
hombre repartiendo estocadas . á una bestia en- 
furecida, que ni sospecha que la atacan con arma^¡ 
ocultas. 

Yo no comprendo que pueda haber diversión 
en ver caer herido mortalmente a un torero qu« no 
fue bastante Itsto para escapar su cuerpo á Ja cor^ 
"nada con que el toro lo ataca. Ni creo que pueda 
haber goce más sajyaje como el que ofrece un 
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^t^allo que el toro le ha echado á fuera las trí' 

* Tampoco tiene nada de placentcrp, mirar caac 
^1 toro heiTdo. mortalmente por el espada que sa- 
be bien su oficio. ■ , 

Casi^todoa los pueWoq dé la tierra han teuidp 
¿US pasatiempos ó sus áíporfo, sirviéndome, del voca-' 
blo inrffés tan puesto á la naoda en estos tiempoa 

a^e recuerda á los anegues .rojtnanos, vien^ 
í la memoria el QÍrco coo sus^fefocíes gladiadores. 
Áqueiío era- una verdadera batalla al arma bla- 
íiea, en la que cada combatiente se ocupaba d^ 
malar á guantos podía, para de esa manera con- 
servar lá Vida si salía ileso. . ^ 

" Aquella horrible carnicería^, e?taj)a ^ütoriz^- 
áa por la Suprema Auíoridad, y tenía por objeto 
divertir i^ pueblo íomíano, haciendo que se mata- 
setí ios prisionero^ de gjuerra á, quienes los Em- 
peradores acordaban la libertad si salían vivos 
del circo. • J, 

' Entonces era uno de los medios de busaar 
pójptilaridad los aspirantes á altos empleos, el o- 
írecef al pueblo una matanza en el circo, lo cuál 
seobten& comprando unos esclavos, de los cuá- 
les siempre es^stían buenos depósitos entre los 
especuladores, para venderlos en su oportunidad. , 
Tan inhumana diversiáif duró en el pueblo 
íomano mucho tiempo, j era fiesta aceptada y 
ihay concurrida por la aristocracia y demás c!a- 
8^ sbcialea . l^legó la pasión de ese sport í tal 
grado, que al fin n,o sólo ertín.gladiadores los es- 
clavos vendidos ^n almoneda, sino que también . 
lo eran los hombres importantes de Boma, moti- 
"^p por el cual un Emperador romano prohibió á 
ciertaclase. social el que binasen al circo. , > , 
Cicerón fué uno de los que más atacó la gh^ 



diatura y logró distninuir el entusiasmo por el 
circo. ^ 

Grecia, debe decirae, entre los antiguos pue- 
blos civilizados,. era el qué gustaba ¿e un pasa- 
tiempo que le hizo y le hace honor. Los griegos 
tuvieron jsus juegos olímpicos^ que eran un espec-, 
táculo culto, si se les compara con lo que fue el 
circo romano 6 con lo que es hoy la bochornosa 
phza de toroé en España, 6 la érma 6 el drco dpn- 
ae se bate el pujilista inglés ó el americano. 

Aquellos /i£«9^o| óUmpicos,. que ya boy se tra- 
ta de revivir, eran algo mucho más culto que 
una píaza de torda Allftodo era cuestión de e-. 
jercitar las fuerzas ó poner en juego mayor habi- 
lidad en nadar, correr, saltar, bailar y otros ejer- 
cicios más qué es siempre útil conocer. 

No era aquello cuestión de ganarse miles de 
jpesos por haber medio matado á un pobre diablo 
que se creía ün fuerte titán, ni era tampoco cues- 
tión de degollar un toro que embiste ciego al 
hombre que le torea. Entre los griegos lo que se 
iba á ganar era, el honor de Po§eer una corona de 
olivas que le daba derecho al respeto y considera- 
ción de sus compatriotas» 
, íisos juQd^bs olímpicos se fundaron, si mal no 
recuerdo^ en honor de Júpiter Olímpico^ yene- 
líos, parf^ orunizar los combates según he leído, 
tpmó parte JjicurgOt el gran ¿icumo^ como lo di- 
ce Somera 

Como .lo9 combates, las luchas y otros ejerci- 
cios tenían lugar delante de mucbos*^espectadores, 
los triunfos se apetecían más que si hubieran pa- 
sado en privado. 

De todas partes de Grecia concurrían á pre- 
senciar aquellas diversiones, las que tenían lugar' 
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fcada cuatro años, ó mejor dicho, el primer mes 
del quinto año. 

Se cAmprende ó se explica perfectamente el 
|5lacer de presenciar una corrida de caballos, en la 
cual, comb en la carrera de los horfíhrés, apenas hay 
peligros qué puedan ocurrir, salvo algún acciden- 
te imprevisto, pero en una corrida de toros es muy 
Comuü que se viertan porciones de sangre huma- 
na, y «uando esto no sucede, el animal que es 
inás útil al hombre eá el que la rierte, ó es el to-, 
to, al cual se le aguijona Hasta que embista, parS: 
que grite y aplauda un público ebrio, ancioso de 
ver correr la sangre de alguna de las víctimas,/ 
de las aue forman el personal del sensacional es- 
pectácula. 

Es tal la familiaridad con la desgracia, á que , 
se acostumbran los espectadores dé una plaza de 
toros, que una ocasión preguntó á una niñ%49. 
siete años qué era lo que más le había agradado 
de la corrida, y me contestó: lamwertet 

Como suraméricauó, no seré yo quien diga 
que el espectáculo de torear deba prohibirse, pues 
comprendo que aquello tiene su mérito que no 
pnedó negar, pero sí opínp qu^ la muerte del to- , 
rp ó las hériáas del caballo del picador, es aíyb 
que no anda muy de acuerdo con la índole y 
costUEcibies de las modernas sociedades. 

Derramar la sangre por mera , diversión es 
tan inhumano que choca, bien sea en el circo ro- 
mano 6 en^ el dei los pujiles ingleses, conao lo es 
también en las galleras ó en las casas en Landres^ 
en que se oculta^ les mnate^rs, para ver los pe- 
rros peleando, arrancarse las carnes á pedazos. 

Hay muchos pasatiempos para el hombre, en 
los cuales se divierte^ sin que para ello sea nece- 
sario que otros seres sufran 6 sean sacrificados, 



-96— 

cual sucede en la plaza de toroÉ en Espafia. J > 
Es estraño que ^iead© España «7ecina de 
Francia, allende loa Pirineo»; ijio sa vean toreado- 
res, sinembargo de que.no faltan. feraces toros e|i , 
la patria de jyapoleon j áe J^osé tiotettaé 
Allá he visto yo- torqs tan peligrosos que basta- 
ba pasar po? cerca de ellos para que se .fuera e^- 
Qimaal momento. Lo mismo pasa §n íag^aterra, 
donde estuve en peligro de ser atropellado por 
un animal de estos al atravesar una ^bered&d. 

,, De modo, pues, que 1^,9 -creo sea porque en 
España el ganado sea máa feroz, por lo que los 
españoles se de^vivap, por esta distracción j al- 
gún otro incentivo, sin duda, en que tal vez cin- 
tra en mucho la índole de los españoles, entusías- . 
tas amigos de los mayores peligros, cosa que Iqs - 
viene desde la Caballería andante, que combatió 
Cervantes. ^ ^_ . . ^ ^^ 

Está probado que no es la. plaza de toros es- 
cuela para moralizar, ni dar maneras cultas al pti- , 
blico que concurre. JTo a^í las representaciones eji 
el palco escénico, las que, si e$tan biení dirigidas y 
representadas l^s piesas, á la ves? que alientan el 
^jspíritu, dau el buen ejemplo y educan en cuaíito : 
á las. maneras cultas, corrigiendp faltas y. defectc^s 
feociales. La plaza de.toro?,. por el contrarío, per- 
vierten los, sanos y buenos instintos á la vez que 
Iqs .{liños que concurren á ella asimilan su leu- 
guaje.y.njaneras á las poco envidiables, que usa^ 
y emplean los hombres que se exhiben en el re- 
dondel -v .;, ,. , ., .. ,. . , 

.,.. He visto chiquillos jngtndo á los toros, en : 
que unos se hacían la ilusión de ^er toreros y otros .. 
servían de toro ; el lenguaje que empleabau esos¿ 
ojiiquillqs daba asco y las heregías que sq decían 
chocaba oirías en esos infantiles labios. 



— 97 — 

' Originalidades en el arte de la 
* • Tauromaquia. 

Actualmente recorren las ciudades espafío- 
. lasados mujeres toreras, las cuales ganan una renta 
aíiual Ciida uua, mucho mayor que el modesto piiel . 
do de los Presidentes de los Estados Unidos. Esas 
toreras^ienen una entrada de $ 75.000 al año. 

Se calcula que en la patria de Cervantes hay 
quinientas corridas al año ; en esas coíridas rhue- 
ren mil doscientos toros y como 6.000 caballos 
que entran al redondel vendados, para que no hu- 
yan do los cuernos del toro, y que pagan con su 
vida el placer de los que gustan de esa diversión. 

Las toreras que tanto están llamando la aten- 
ción, no son de origen español, nacieron en Bran- 
denberg de Alemania. 

El apellido de esas heroínas que desafían la 
muerte delante del toro, es Pretel. En bus pri- 
meros anos fueron muy pobres, pero la plaza de 
toros las ha hecho ricas y hoy tienen en la ve- 
cindad de Madrid una hermosa Villa que se dice 
está ricamente amueblada 

Ellas solo reconocen en su arte como supe- 
riores á Mazzantini y Reverte. 

Estás notas las tomo de Ihe World de Nue- 
va York, de 25 de Julio de 1897, 

Copio en seguida un cablegrama enviado de 
España para América, dice así : 

Madrid, Octubre 18 de 1897. 

La Regente recibió ayer al Rey de Siam. El 
séquito del Soberano siamés manifestó el deseo da 
ver una corrida de toros, pero se le informó que 



fal espectáculo había sido sapninido del progra« 
ma de las festividades en su honor, parano herir 
las susceptibilidades religiosas del rey. JSn segui- 
da el monarca siamés dijo: "Me gusta el toreo, 
mi religión solo prohibe la muerte de la bestia". 

Qué dura lección esa para los que se^iyier- 
tea viendo morir las víctunas de una pla^a dé 
toros I • 

Caracas— 1900. 



"^^^ffKi'emi^^rm^ 
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Omeldades de la Tisis. 



fN una fresca mañana de. Noviembre de 
"^1888, tomaba yo el tren de Victoría JStatíon 
*^e Londres, desde donde me dirigía á Fran- 
cia con el propósito de pasar algunos días en 
Paría ' 

Llegamos al puerto de Newhaven con algún 
atraso ; de allí, al salir del tren, hay que echar á 
correr hasta entrar á bordo, para poder encontrar 

Euesto en el salón del vapor, donde pasar las dos 
oras de travesía del canal, en cuyo viaje suelen 
marearse los passgeros y hasta aquellos marinos 
acostumbrados á navegar. = ' 

En aquel viaje no fui muy afortunado que 
digamos, pues cuando entraba encontró que no 
había lugar en la sala donde quedarme, por con- 
siguiente subí sobre cubierta á darme paseos pa- 
ra calentar la sangre hasta que llegásemos á las 
costas de Francia. ' =" 

Así lo hice, conservando un buen calor, gra- 
cias á mi gabán que era doble y á mi balletón es- 
cocés que pesaba algunas libras. 

El puente, como pasa'á menudo en el invier- 
no, estaba sólo, apenas se veían paseando en él uno 
que otro inglés y sentadas en un pequeño banco 
estaban una Zaáy, á su lado utia joven, verdade- 
ra beanty, de esas que en Londres no escasean. 

Interesado por aquella simpática belleza de 
sólo quince primaveras, de ojos dé cielo a^ul in- 
tertropical, de rubia y poblada cabellera, de plia- 
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Sas tan rosadas, cual las sabrosas manzanas de 
Formandía, mi vista cometió involuntáfriamentela 
indiscreción de mirarla y de fijarse varias veces en 
aquella preciosa joven, cuya expresión áe profun- 
da melancolía \dL bacía más interesante para mí ; 
muy particularmente, cada vez que la veía con 
esos intermitentes quintos de tos, que son revela- 
dores dula existencia de tubérculos envíos pul- 
mones. 

Yo la veía con lástima, con la compaSión que 
inspira una joven atacada de mortal enfermedad 
en la mañana de la vida, cuando todo es ó de- 
biera ser halago, todo placeres, ó debiera sonreír 
un porvenir de ricas y fantásticas iinsioned. . . . 
Siempre be creído que morir joven es la ma- 
yor crueldad í^fWte^i^í^i^í por eso opino que el jo- 
ven que se FtPS«cÍR'^^tá I'.'Co de remate. El itdíura 
vite sólo es ^'''^,'' > n^^ el anciano, cuando el 
transcurso d-v:^k¿^yriu:^ ]v;. ido^ arrebatándole una 
á una las i]u..ío^^vy^j&Q ,^n vence que la esperan- 



«a es una quiíiitíilga^tó^íííre siempre. 

Después de ía"feSme ' lado algunos largos pa- 
seos sobre el puente, noté que la señora que acom- 
pañaba la joven me miraba con cierto aire de mar- 
cado interés y llegué á suponer ó pensar quepo- 
día estar celosa creyéndome enamorado de la in/^- 
liz tísica. 

Por tal motivo me abstuve, por algunos mi- 
nutos, de volver á mirar aquellos lindos ojos, á las 
dos inglesas, las que por sus trajes se comprendía 
bien claro que era gente de posibles. Pero como 
acontece en la vida frecuentemente, que por ac- 
tos involuntarios ó inconcientes se falta á veces 
á propósitos honrados, yo volví á mirar ia joven 
en moríientos en que la oía toser. ¿Cómo evitáis- 
lo ? Me habría sido imposible ! 
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La inquieta señora no pudo ya contenerse y 
en muy buan francés rae dirigió la palabra para pre- 
guntarme qué le debía hacer á su sobrina para cal- 
marle aqueüa tos que no .la abandonaba. 

Me acerqué al banco y, pidiéndoles mil perdo- 
nes, le exigí que me repitiese la pregunta. 

Ella así lo hizo. 

Sorprendido, le manifesté que extrañaba lo 
que me' había preguntado ! 

A^o que me replicó : 

—No lo extrañe Ud., pues por sus miradas á 
esta joven, yo comprendo que debe ser médico". 

Le confesé que no era errado su juicio. De 
allí en adelante entramos á departir como si nos 
hubiéramos conocido desde muchos años atrás ! 
Esas improvisadas amistades solo ocurren viajan- 
^do, y son más frecuentes en los viajes por mar 
que en ferr9carriles. 

Pronto supe porla dama, que tanto ella como 
la chica hal^laban siete lenguas, entre ellas el ale- 
mán, el francés, el castellano, el italiano y porsu- 
puesto que el ii^lés. 

La conversación, como es natural, giró sobre 
la quebrantada salud de la joven londinense, tra- 
tándose de averiguar que podría hacerse para que 
escapara á la fatal enfermeíh^d que, cómo se veía 
ya bien claró, la amenazaba tan cruelmente. 

Convencido, líace ya muchos años, de lo im- 
potente de la ciencia á este respecto, tan sólo me 
limité á preguntarles para dónde iban. 

Me contestaron que iban á invernar á Niza,^ 
lugar donde el frío es menos intenso que de or- 
dinario en Londres. 

Mi opinión fué que no se debía perder tiem- 
po, y que en lugar de Ni 2^ debían partir para los 
Estados Unidos, ya fuese para que habitasen en el 
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Colorado^ ya en las elevadas montañas AdirofuHac^ 
. donde es fama que losJísicos se conservan por íliu- 
chos años, lo que, por ahora, es cuaifto se puede 
obtener de ese mal. 

A la tía comprendí que le desagAdó mi con- ^ 
sejo ; pues con aire de. enfado me dijo, que á otro 
hermano de la cibica dos años antes se le nabía en- 
viado á Nueva York y desapareció de la misma en- 
fermedad con más rapidez que sí hubieríP perma- 
necido en liondres (¿Inglaterra. ^ 

Yo le expliqué que Nueva York es, acaso, 
para la dolencia de los pulmones,, un clima tal vez 
peor que el de Inglaterra; pero que no era lo mis- 
mo el OoloradOj clima montalloso muy benigno y 
en el que, por el enrarecimiento del aire, el pulmón 
parecía mejorar notablemente del padecimiento 
en cuestión. ^ 

Por la misma señora supe que la afección de 
la joven era una dolorosa herencia de familia, que 
no habían modificado ni los más minucioáos cui- 
dados médicos, ni los consejos de lia higiene, ni 
los viajes por distintos lugares ó naciones ni la 
separación de los demás hermanos, que ya antes 
habían ido-sucumbiendopor tan cruel como tenaz 
dolencia. • > 

Decir todo cuanto hablamos en aquel buen 
rato de muy agradable convei'sación, sería asun- 
to serio ; pero, no he olvidado que dicha la- 
di/ me declaró, que ella había escapado á las tor* 
turas anuales del reumatismo ó sea la gota de 
los ingleses, pasando los últimos 20 años de su vi- 
da, ya en Madrid, ya en París, ya en Niza ó 
en Burdeos^ ya en fin en Bruselas, Islas Canarias 
ó Portugal. 

Jj2l chica cada vez que me dirigía la palabra, 
era para suplicarme, en tono casi filial, que le indi- 



cara un remedio para aliviarse ^e aquella necia 
^^ sin edpecti>raciÓD. 

Qué apuros en Iqs que me ponía ! 

, Aun conservaba gran robustes ; ya supondrá 
el Jector que mis palabr^is eran todas de una espe- 
ranza ei^que no creía, cuándo me pedía un re- 
medio. 

, Sin áuda que^ el l^tor ,sabe los que es la íí- , 
5Í5, pero si lo ignora, en muy pocas lineas se la des* 
cribiré: .. 

1 Es la dolencia qué en^ las grande? ciudades 
tiene mayor predilección por la juventud de am- , 
boB sexoa A ésta la eniíaquece y consume en 
poco tiempo, haciandoles toser noche y día. Una 
nebre lenta la devora, acompaflada de abundan- 
tes, pudores que aumentan en la madrugada, co- 
mo si la venida del día con su natural fresco, 
produjera en los atacados de ese mal un efecto 
contrario, ique en las personas sanas. < ,^ , 

, Enfermedad que principia por frecuentes ca- 
tarros, y concluye por la más horrible de las 
supuraciones del pulmón, del cual se arrojan pus 
y sangre por libras. Bías ajtites de ponerse fin á la 
existencia de esos pacientes, créetí'ellos ó se hacen' 
la ilusión de suponer gue están curados ; es justa-' 
mente cuando se precipitan hacia la tumba ! 

. ¿Qtié diabólico engendro puede producir efec- 
tos tan extraordinarios en los jóvenes, como tám< 
bien en algunos viejos. ' 

i Cree el aíétoán doctor -Eock que es un hacihis I 
el eual flota en el aire ó está disuelto en la saliva 
dQ los pacientes, en sus espuios, en el sudor que» \ 
tiene fetidez especial,,, y hasta eala sangré qué sé ' 
arroja frecuentemente de los pulmonea 

Eso exDlica la contagiabilidad de esa dolen- 
efe y por enae, lo universal que se ha hecho y si-- 
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In las horas de ocio; 



lNTES de tomar la pluma me pregunté : 
\.¿ sobre qué materia podría escribir hoy en prO' 
^ ^ v^Jio del prójimo^ á la vez que ocupo las ho-, 
ras perdidas de tan largo pasar, en mi voluntaria 
destierro t 

Veo con disgusto que el asunto no es de a- 
quellos que se resuelyen con sólo el deseo ! 

Bn países extraños, como en el que me hallo, 
los ternas de la política militante casi pierden su 
interés ; de ahí que nos impongamos la neutralk 
dad cuando vivimos en el extranjero hs hombres 
que ienemos propia ESTIMACIÓN.;. . . ^ 

De manera que dada mi situación ¿ qué ha- 
oer con el fastidio f . 

Pues escribir me ordena la ociosidad, ya qm 
eUa es madre de todos hs vicios / 

Acaso sea oportuno un ensayo crítico bo-. 
bre la conversación familiar, me dije, aunqua 
comprendo que no rae asisten los elementos para, 
txatar ia materia á fondo, como desearía, entrando^ 
en minuciosidades ó detalles que ella requiere, ni. 
el tiempo abunda mucho. Pero, manos a la obra, 
ya se verá lo qne salga al fin. 
^ Sin duda que es la conversación el resulta- 
do más ^rtentoso de los inventos humanos. ; 
Así tenía que ser, ya que la formación del. 
lenguaje articulado 6 sea el hablado por el hom- . 
^re, es en verdad una ^naramll^SV^^ ha.debi-. 
do costará los tatarabuelos- incesante labor, tra- 
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gue haciéndose doquiera habita el* hombre, y 
sea cual fuere el clima ! ! 

¿ Cómo evitarla ? Aislando á lo» ti&icos en 
hospitales especiales, así como de antiguo se aisla- 
ron los leprosos, á la vez que evitando que tengan 
hijo?. Ese es acaso el plan más científico. 

Al fin aquellos cuartos de hora del '•iaje, me 
parecieron pasar más ligero de lo que transcurren 
cuando uno está en el mar, y pronto sé^divisó á 
Dieppe. 

Como de costumbre, cada cual recogió su ma- 
leta para irse á tierra sin despedirse de nadie, por- 
que así se practica diariamente en aquellos cómo 
dos vapores. 

*•* 

Cinco meses después, me paseaba una tarde 
en la estación de Charing Cross de Londres, cuan- 
do vi venir hacia á mí una dama enlutada que pa- 
recía quererme saludar. Yo me detuve y al ins- 
tante recordé la sobrina enferma^ por la cual le pre- 
gunté con el mayor interés. 

Con abundantes lágrimas en sus ojos me con- 
testó : 

Sehis dead! Ni ella me habló otra pala- 
bra ni yo tuve valor para máa 

Nos dimos un leal apretón de manos y nos^ 
separamos, yo murmurando á solas : crueldades de' 
la. Tisis J 

Londres, 1891, 
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|¡n las horas de ocio; 



?lf TES de tomar la pluma me pregunté : 
. ¿ sobre qué materia podría escribir hoy en pro- 
^ vedio del prójimo^ á la vez que ocupo las ho- 
ras perdidas de tan largo pasar, en mi voluntaria 
destierro t . 

Veo con disgusto que el asunto no es de a- 
quellos que se resuelyen con sólo el deseo I 

En países extraños, como en el que me hallo, 
los temas de la política militante casi pierden su. 
interéá ; de ahí que nos impongamos la neutrali-. 
dad cu?indo vivimos en el extranjero hs hombre9 
que ienemos propia ESTIMACIÓN .;. . . 

De manera que dada mi situación ¿ qué ha- 
cer con el fastidio f 

Pues escribir me ordena la ociosidad, ya qtia 
ella es madre de todos los vicios / 

Acaso sea oportuno un ensayo crítico so- 
bre la conversación familiar, me dije, aunque^ 
comprendo que no me asisten los elenrientos para, 
tjratar la materia á fondo, como desearía, entrando; 
en minuciosidades ó detalles que ella requiere, ni 
el tiempo abunda mucho. Pero, manos a la obra, 
ya se verá lo que salga al fin. 
^ Sin duda que es la conversación el resulta- 
do más portentoso de los inventos humanos. • ^ 
Así tenía qije ser, ya que la formación del 
lenguaje articulado 6 sea el hablado por el hom- . 
l)re, esen verdad una tiiararíll«,que ha.debi-. 
dó costar álos tatarabuelos" incesante labor, tria- 



^^ „ . s casi invencibles, aja re*- 

correcciones, para evitar errores, en una labor 
que ha durado sabe Dios cuántas centurias trans- 
curridas, para que la humanidad pudiera enten- 
derse por medio de la palabra hablada, ó sea, co- 
mo dicen los latino», el verhum. 

La prensa de Nueva York, la i^gleqji y la 
dtj iTráncia^ han publicado la nueva, deque actual- ^ 

Tnenie un profesor americano se empecía ^n 1k5 <».9pc- 
sas selvas del A/rica^ en sorprender el lenguaje de los ^ 
moñoSf lo cual parece haber logrado ya^ según lo re- 
fieren los DIARIOS. 

Esto no tiene i^ada lié exfrafl<),^.n mi hum^l-^ 
de opinión ; pues que si los seres de la escala in- 
ferior tienen ¡deas, como es natural que jxis tengan, f 
es muy justo que también tengan un medio de 
trasmisidfa, cual lo es el' lenguaje. De niodo que,. 
Dtí^me parece fábula aquel curioso estudio de un ^ 
Lo7*d6 noble inglés, quien pretende demostrar que^ 
laís hormigas hablan y se comunican lo que sienten.^. 

En verdad que sin eLlenguaje no se coippren- ' 
dfe lo que habrfa sido del hómíjre sobre ^ la tiierra^ 

La humanidad mudáT ' 

Qué horror. Dios mío í ^y . ^, 

^^ Hablar pues, sií dudá'qii'e CjS una gran cosa; . j 

pero hablar bien es cosa mejor por supuesto y en . 
extremo rara. 

Muchas personas se imaginan que hablan] 
xtííh lengua cuanda los que les oyen con atención;* 
les entienden lo que dióen, no sin algún trabajo.^ i 

POr supuesto, que suelen decir cosas que no de-?^ ¡ 

bo repetir al público que lee. 

Eso en los extranjeros es excusable, ellos tiencí^: 
casi'deréchd para cometer faltas, pues se. conápren-/ 
de que no á todos les es dado hablar correctameux 
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^te lengunsñeiitraSns. 

Otos suponen que basta saber las reglas de ^a 
•grama tica •para peder hablnr, conver;^ar ó dccir^ 
euanto se necesita en la vida; e.^ta suposición^ flo 
'^sienipre es verdadera; porque el liablar- bien, c^- 
tHio el escribir correctamente, e¿ obra del arte, y así 
\como tfóes'^intor todo el quiere serlo, í^ino aqu«l 
qne ti ejie disposiciones; así na«on huenoB hablado- 
-f 65 sino aquellos que tienen ese don del Veibum.* 
-^ hLos que c« recen de tan raro piivilegio come- 
ten á menudo faltas que no siempre encuentra^ 
quien las excuse, si fastidian-denassiado al que lea 
-íOye. j. • , • . . '•• 

Todavía hay más en el asunto de la conver- 
sación. Muchas personfls suponen qiie lesdeb^en 
:.t(>lerar, aun hablando delante de señora^, las in- 
terjecciones indecentes que intercalan entre frase 
y frase con tái ia frecuencia,- sim- duda fué por 
-ello que; JDumas padre^- en una desús comedias 
'hvjas, pií.so en 4)éca de uh personaje de la pieza, 
^el que afirmara á una Dama francesa, que paralili- 
Í3lar castellano muy bien solo se necesit-abu saber 
^pronunciar la interjección ^ínayót que tántó usan 
los españoles cuando están hablando \ > 
' ' ^Nojfalta quien pretenda^que las tales interjec- 
cioneedan más fuerza al discurso, ó que, por lo 
'menos, le sirven-de áiiño ó condimento á la con- 
versación J 'L ■'' . 

En qué gfave rrror están los que arfpiensan ! 
^ales faltMSson en-general :irnpenlonMble.«, muy 
"éspecialmeTite entre gep te bien- educada. La cul- 
tura no tolera esas faltas. ^ 
Recuerdo que cuando era mucliaCho siempre 
íne fué grátala compañía délos viejos; si eian 
i.-'-D.te instruida, con mayor razátu Cuan cier- 
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to es que siempre hay algo que aprender con per- 
donas de experiencia ya entradas len años ! 
^ Cada vez que se me presentaba kt oportuni- 
dad de platicar con los mayores m edad^ snher y go- 
biemOf no despreciaba la ocasión. De esamanera 
'casi aprendí de viva voce la historia de mi patria, 
que en los libros po corre completa, y á 1» vez es- 
taba al corriente de la crónica escandalosa que co- 
rría de boca en boca y que nadie se atreva á pu- 
blicarla por razones que el lector comprende fá- 
cilmente. 

Entre los varios sujetos con quienes me gus 
taba pasar un rato de conversación se contaba 
Juan Vicente González, de gratos recuerdos: hom- 
'bre de büéna chispa era aquél, á veces cáustico y 
hasta agresivo, quien poseía muy cultivada inteli- 
gencia, acompaífadii de una níuy peculiar origi- 
nalidad de carácter. ' 

Aquel hombre sabíala vida y milagros de 
todo Caracas, conocía á los hombres públicos dó 
yenezuela, como si los hubiera tenida entre sus 
manos ; y refería sus beUa9U€riá8 6 truhana- 
das sin reboco, Guando se le picaba punto. Cuan- 
to los hombres piíbJicos, debía conocetlos muy 
bien ; puesto que habia militado en todos los partidos 
políticos de Venezuela» ^ 

La conversación con^ frecuencia recaía sobre 
la política militante, lo que era muy natural que 
sucediera, si se piensa que se la niantiene can* 
dente toda la vida, ó de otoñó i'ohño, cual ¿né 
tiecía un compatriota á quien acostumbraba re- 
ñir su mujer por celos, 

Juan Vicente González, á pesar de conocer, 
como el que más, la hermosa lengua de Cervantes, 
la hablaba no muy bien que digamos ; su pronun- 
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j^ación era^efeotuosa, tenía voz de tiple y ponía 
acentos donde no los había. 

El decía óido por oído ; bául por baúl, áuja 
por aguja, y así varias palabras más qae nore- 
;Cuerdo ya; pero qu^ estoy seguro mucboá con 
1»mporáneÓ8 las recuerdan en Caracas. 

Todo eso era perfectamente tolerable en a- 

Sael original amigo, en gracia á su sobresaliente 
^ ustracíbn ; pero 4o que sí no podía yo sufrirle, á 
veces, al polemista temible era, que, en la conver* 
saoión me intercalaba un ¿ Tú me comprendes f qué 
no venía al caso ni teníaf razón de ser I Con fre- 
cuencia acontecía que le interrumpía para ad- 
vertirle. ' ^' 

Señor mío : Ponga Ud á un lado su eterna pre' 
gunta i me crnnprendss f ella está de más. 

Era an vano divertírselo. ... 

j^ecuerdo muy bien que el consumado gra- 
mático no se corrígió jamá>> que yo sepa, de aque- 
lla maldi)A'co8tumbra 

Así somos los hpmbresl Incorregibles casi 
siempre". : . . ; , ' "" , . ^ 

Qenio ¡/figura^ dice el refrán, hmia la sepul- 
tura. 'Eso es verdad. ^ 

H¿ce ceípá de treinta a^os, como quien no 
dice nada, abandoné á Venezuela para venirme á 
Tíuropa. Cuándo vivía en Francia, conocí un ciSn- 
8ul español ; que á cada pansa de la conversa- 
ción decía i Está usted t 

\raría8' ocasiones inquirí del peninsular qué 
significaba aquello de ¿Está usUdt y nunca pudo 
darme razón satisfactoria de su necia pregunta. 
Descuido^ distracción^ decía. 

Me pareció, sinembargo, notar en aquel ori- 
ginal Bugeto, que se acentuaba más y más en ói 
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tina ' decadencia muv . pronunciada <*e la memo- 
ria, ó sea esa gran éiÚrat^Ula de las funciones 
*del encéfalo. Aquella necia pregunts!» siempre re- 
■petida, acaso tenía 'pof objeto ganar tiempo para 
lecordar lo que debía decir y-que se le escapaba. 

Eso me imaginaba, eso debió ser ; ya que ea 
'bien peco lo qué séstibcde \^ maniera de%nanifes- 
Itarse las áltei'ucióñís en las^ peculiares ftincionf» 
cerebrales. ..■..'."" 

Otro ejemplo que recuerdo perfectamente es 
el de un catalán ^boraé'i'cíante. De eso hace va 
"20 años y me pláreCe'que paAó aj^r. 
" " Cómo pasa el tiempo y que veloz oorre la vi- 
da sin que nos apercibápaos I 

La painbra favoritíi con que me fastidiaba a- 
. qirel gra*h ffartanchín era un yal ya/ cual si ü 
hubierja nacido en Alemania, ó vivido tiiucho 
liempo entle tudesco?. *^ ' 

, ^ CorregíHe aqiid^eíeójto &e empeño vano.. 
Mencionar lys vicios ó -faltas de los franceses 
Luanda hiaS)laíij acaso rio sea oportuno 6 de este lu- 
gar ; pero b^te saber que Jos tienen y muy nota-^ 
bles algunas; corno^no léd» faltón á lo^ymikees y á 
los ingleses. . ' 

En dónde quiéranse cuecen habas, dice el an- 
"tiguo refrán espaaoíi , 

A mi paso, aFl<>s^ntñ\s, por la Isla de Cuba, 
muy prontd notó aJgo-qiV^ rTi¡e^sonó mal en el oí'lo 
jKual es, que aljá n,o pronuncian las eses íinaleá 
de las palabras. Que cíiocante es eso, mayormente 
hasta en gente que parebe haber resibido edu- 
cación. 

En Venezuela, como en Nueva Colombia, el 
pueblo y aun la ^ente edn^^nrla, tif*r»<^n sus a- 
centos y sus r - "■ ' ^^.jyie- 



. . utí toque ane delata en el extranjero la respec* 
ti va nacionalidad. 

No hav caraqueña que de buenas á priraerasf 
no lé salga a uno, cuando está hablando, Con un ; 
gr^aal Esa es una admiración demasiado emplea.; 
da por tnís compatriotaa ¿ De dónde viene el, 
gracia f ^o no puedo decir ;. 

Las iieo-colopibianfl9, cartageneras, tienen: 
tan' cogida otra admirapióaporel estilu, que eni-, 
>lean á veces denp^sia^o ; ,eaá admiración la pro- 
nuncian así ; JeeeiJeee^ Je^e^ pero se escribe 
le otra manera. . y v ^ 

, .Cuando se lea ó^é por primera vez, el oído se 
ésientede a4^ellos j€cc*, tan4argos y fiosteni-> 
loa 

^- Sinembaigo,^ np, «es este, el p.ijnto más saliente "^ 
al tratare de la cpn véraacion ct^ó'^diana con carta- .^ 
géneros netos. , . , -; j^, ., 

llanto ellos cómalos que háb\tanet.inteciqr. 
del país, ó sea 1^ cordillera, tienen muy pegado^ 
el^uso entre propp^íción y proposición y a veces, 
entre más cortos períodos, de unos J\ñae$ que > 
no vienen al casp. , , .. ,, , [ 

Un ejemplo acaso dará máscátíálidea de 1.^.^ 
<Ví^-d¡g<^ y que táAíOf me, llamó la atención 
ea. lá eonvérsaeiÓM familiar. Copio textual- « 
mente, de oídas, se entiende, un diálogo entra^ 
aijí^igps! 

:.*' Anoche fuimos al Parque, fto? Allá vimos;^ 
¿ Qsted, nof Mi señora quiso hablarle, not Pero 
no supimos cuando se marchó usted, nof T 4o ^ 
séptimos mucho, Héy^ v . ^ » 

,^ Bien se nota que allá abundan los Upes, ,co- , 
mo eñ otros países los síes. Por fortuna la c^s-v 
tifmbre vence los imposibles y el'pfdo se habitiW 
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al fin. • . -J 

I A qué cosa no se acostumbra el hombre ? 
Más es cosa, rara I á pesar de chocarme $se mal 
habito, yo también me he contagiado y se me sa-. 
len los noes con alguna frecueuciai sin que pue- 
da evitarlo I ^ : 

En el Estado de Antioqnis^ tienen óVa pala- 
bra predilecto que por i^o quiera la sueltan, 
que á fuerza de intercalarla de continuo alegan á 
ser cansados ó monótonos los distintos períodos^, 
de la couversaeión. & diría que aqudhs señores 
ño necrsitan de signos ortográficos. 

Es una reforma que pueden llevar á cabo,^ 
comp llevó el Presidente Núfíez su Reforma' 
política. .: ,..\f 

Ls t^\ palabra es una inflexión del verbo oír 
qtie repiten siempre en tono de pregunta ó en mev 
dio de dicción. Muchas veces salen con un cyeí 
Ápet que es un no acabar I 

A veces me he dicho para mis adentros! íí cree-^ 
rá este sujeto qué yo soy sordo. Si asíjuere el error es 
yhayúsculo/ ^ ^. . .- .. , 

Ese oye^ópé^ es también bogotano y can- 
cano , 

En Panamá es otro el estribillo ; la locución 
favorita es, H puesf locución que repiten mu:-' 
cho. ^ . , y - ,,.,.,. 

Tengo la opinión de que ese si pues^ es de 
importación pjsryíana, de la Patria. del literato^, 
célebre, más celebre pojr haber renegando del JPa-: 
a>6 y Salvador del Ferú^ título que le fué 
dado al General Bolívar después de haber ven- 
cido el numeroso y envalentonado ejército es- 
gañol que allá existía, el cual no pudo destruir 
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^ Otros Uolombiános, cuando hablan, repiten y 
repiten soj^eí sabel Esto lo he notado nada toe- 
mos qire en el' irusíre poeta] autor del >^u^ 9mi8 
fe Admirable composicióa de una 4tida filosó- 
fica que cautiva el espíritu y que descubre nota- 
bles aojes de claro ingenio, por desgracia ya"a- 
gotado por la vejez, ó acaso por ambidonea poli- 
ticasinumca satisfechas, , \ ,^ 

r: Sin pensarlo, me be ocupado más de lo que 
creía de la CwiMersmción fawmiliar. Acaso 
sea opoiluúoque agl-egue algo sobre la JFVfotof- 
gía de la lengua Castellana 






Hace algunos años que, encontrándome en 
esta oiudad, uná-4e esas casualidades felices puso 

«' entre mis manos una antigua gramática es^ 
pañola que rodaba €ntr« los viejos libros eti 
venta de una tieQ:dá de atiguedades, que tanto 
abundan en esta metrópoli.' 

En esa vieja gramática se le&n unas notas 
manuscritas, en inglés, -qué, dada su importancia 
no puedo menos que tomar copia, ya que se i-ib- 
fieren á la lengua castelkaa/ . - 
Dice asíala primera ; 
' *'La lengua española ó castellana según ei 
prefacio de la Gramática de la real Academia es- 
pañola está, formüda de la lengua fenicia, de la 

' griega, de la gótica y de la árabe, cofi k ngiega- 
ción de otras palabras más, Ja última derivada de 
aquel los que á la fuerza entraron en el país pe*' 
el poder desús armas, ó que fueron allá con fines 
comerciales, como sucedía con los tian^eunteí; 

. pero la raíz de la lengua es la tiua, en su mayoi- 

, < .. : .,. .. ^ ■■■ ■ 
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parte. Spania 6 España es voz fenicia cuyo signi- 
tficado es congo/., . . 

r ^ Parece que cuando los fenicios llegaron allá 
como colonos, encontraron que el país es^ba por 
donde quiera plagado de conejos." 

Otra nota que allí existe, está tomada de una 
gran autoridad, no sólo como distinguido econo- 
mista, sino también como uno de los más nota* 
;bles historiadores europeos. Es como sigue : 

*'La gutural pronunciación de los españoles 
es la germánica pronunciación de los visigodos. 
. Opinan los mismos pspañoks que su lengua se 
íbrmó durante los 800 años de la dominación visi- 
goda A. D. 409. Fué evidentemente el resultado 
de una mezcla deLalemán con el latín, la termi- 
nación de las palabras en la últiii^a lengua han 'si- 
do contraídas. El árabe después lá enriqueció con 
gran námero de palabras y expresiones que con- 
servaron su extranjero carácter, en medio de ulna 
lengua derivada del latín etc. Ésta circunstancia, 
no hay duda, ha tenido su influjo en la pronun- 
ciación déla lengua."^ ' ^ ' • 

*'El español es más sonoro y más lleno de le- 
tras aspirados y acentos que el italiano : hay algo 
dpmas digno, firme ó imponente, al mismo tiem- 
po que posee menos flexibilidad y precisión. En 
su grandeza á veces es oscuro y su pompa no es- 
tá, excenta de aer bombástú'xji, Pero no obstante fes- 
tas diferencias, las dos lenguas pueden aun ser 
miradas como hermanas y el pasaje de la uña á la 
otra es ciertamente fácil." J. O. L. SimOKde de 
SiSMoNDi. (Vista histórica dé la literatura de- 
Sur de Europa) 

"El castellano es notable por sus claras y so 
ñoras vocales, la hermosa articulación de sus síla 
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Ims tiene gran afinidad con el italiano, en me 
dio de la etfonía de las sílabas castellanaa, e^ óíao 
se sorprende sin embargo con «1 sonido del ale- 
mán y del árabe gutural ; el cual es rechazado por 
todas las naciones que hablan lenguas en las cua- 
les predominan el latín/' Bichar d Wadhouse Shwa. 

Para poner fin á mi disertación sobre la COW- 
versiAíÓH fan^iliar^ que hé extendido dema- 
siado, recordaré UBam uj espiritual anécdota : 

Se refiere de un eminente escritor francés, 
distinguido lingüista, el incomparable Hí^Ifatre, 
crítico superior en fibhgia^ cuyo juicio pesa mu- 
cho para que no se le toiAC ea consideración, que 
habiéndosele pedido su opinión respecto de las 
principales lenguas europeas, contestó : 

**E1 francés es el lenguaje de los caballleros ; 
el italiano el de las señoras; el inglés el de los pá- 
jaros; el alemán el de los caballos y el español el 
de los Dioses.'' • 

Invitado á que diese explicación á tan singu- 
lar opinión, dijo ; * 

*E1 francés lo considero como el lenguaje de 
los caballeros, por aquéllo de su virilidad, corte- 
sía y términos^galaiites ; -el italiano, el lenguaje 
de Jas señoras por su snavidad y sonidos vocales, 
tan adaptables á sus cadenciosas voces ; el inglés 
el lenguaje de los pájaros por sus tonos silbados 
que corresponden á sus notas y por endeálas ca- 
noras aves ; el alemán, el lenguaje de los caballos 
por sus sonidos guturales, más eri consonancia con 
dicho animal \ el español, el lenguaje de los Dio- 
ses, por aquello de su solemne dignidad y grande- 
za a la vez que condescendiente y bondadoso , lo 
bastante para entenderle con los inferiores." 
Londres, 1890 " " 
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l)e viaje siempre. * 



De OolomlMUí á ITneva Tork.* 

^ ACE cerca de un ano j^ue me embarcaba 
. en Cartagena para ' ir á Nueva York, en 
^compafia de un joven cartagenero, de muy 
buena familia, quien est^^ndo enfermo, iba^e á l^q)- 
te América en busca de salud.' 

Yo no estaba contento, porque dejaba á Co- 
lombia en plena revolución y es bien sabido que 
cuando principia la guerra civil en estos países 
sur-ameriipanos, nadie puede predecir ppándo aqa- 
barálQ «Mf Hft^a de hermanos con hermanos I 

jQué azote tun terrible es la guei^ra civil; 
no me explico c8mo hay hombres que la provoquen! 

El viaje, á pesar de ser en el mes de Octubre, 
fué inuy feliz, pues jamás hé viajado con mar más 
tríinquilo. Ni una nube, ni siquiera vientos fuen- 
tes encontró el barco en su travesía desde Caita- 
gena hasta que fondeó en el puerto de la gran Me- 
trópoli americana. 

Mientras estuvimos en- las aguas de Nicara- 
gua,--digp agu^i. porque no vi por todo aquello 
una sola casa qpe indicara sor el puerto,-una llu- 
via menuda humedecía ^1 puente del barco. Allí 
descargó el vapor gran cantidad de víveres ame- 
rica nos, y notó, no sin pena, que la carga que re- 
cibió el barco á bordo no era gran cosa. Un poco 
de goma elásficq^ unos cueros de res y otros artícu- 
los más, cuyo valor no alcanzaba á cubrir^el d§ 
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la mercan^a que se había recibido. Todo aqtó 
lio no valía gran cosa. 

Presejció algo que llamó xni atención, v fuá 
4ue unas Señoras inglesas que venían para a bor- 
do, lo hicieron dentro de una caja de madera, lá 
Cual izaron con el aparejó de descargar, como 
ú se trjtara de un bulto cualquiera. 

Aquello prueba que atíh no existe allí un 
muellejique al fin se construirá si, como se ase- 
gura, los americanos llegan á abrir por allí el ca- 
ñal que ha de unir los dos Ooeanoa 

Poco tiempo después seguimos para Costa 
&ica, a doade.no tardamos en, llegar. 

Esta nación éí tiene un biien puerto, donde 
se palpa que hay movimiento comercial y que ese 
Gobierno no ha descuidado ni el mejoramiento ni 
éí ornato público de esa ciudad, ya que Puerto 
Lfmón tiene un bellísimo Parque^ tan esmerada- 
mente cultivado y tan bien* cuidado, como no lo 
íiene la ciudad cuna del General Bolívar, pa- 
dte dé cinco Repúblicas de la América latina. 

Ptíerto Idmón es una ciudad puramente nue- 
t¿, muy bien trazada, con* anchas calles y con udl 
Mercado que le hace honor; allí se encuentran ías 
frutan de Jas zonas ardientes y fresoaa Allí vi las 
famosas chirimoi/as^ que son las más apetecibles 
frutas de estos climas de la América española. 

El embarque de plátanos, que es ramo im- 
jiortante de aquel comercio, se hace al favor 
dé tilia tóáqilink de vá^or, qué pone á bordp 
millares de racinaos de ese fruto en pocas horas ; 
operación que sería mxiy dilatada, si se hiciera a 
mano, lo que comprendo costaría mucho más ca- 
fo y dilataría máa 

El pueblo de Costa Rica es laborioso y hon^ 
fiado. 
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El cultivo á que más se dedican es el del ca- 
fé, cuya exportación es notable, si se tiene en 
cuenta la poco numerosa población dé esa Repú- 
blica, en proporción con el número de quintales 
de ese grano que anualmente exporta*para Euro- 
pa y Estados Unidos. 

Poco tiempo estuvimos en ac|uel puerto ; lue- 
go seguimos i Jamaica y de allí á líueva York. 

Muy pocos pasajeros íbamos. en aqtietla oca- 
sión, de manera que había posos con quienes ha- 
blar. 

•Tuve algunps ratos de conrersacióh con ua 
yanhee que habfa pasado muchos meses en Hon- 
da, de donde salió para Barranquilla Por su des- 
gracia, en esos días estalló la revolución y los que 
se alzaron asaltaron el vapor en que iba el yan- 
Jcee^ el cual lograron cojer, no sin sangre, los ma- 
eJveteros qué entraron á bordo con tan chocante ar- 
tíia de guerra. 

Cuando el yanhee me refería el episodio del 
asalto del vapor se impresionaba y me hacía com- 
prender que el susto que le dieron no fué pe- 
queño. 

. . Le pregxmtó si tenía intención de regresar á 
Colombia. 

Me Qon\^tó, que porningún dinero/ 

Se comprendía que no le gustaba encontrarse 
en los retozos democráticos de Colombia. 

En Jamaica duramos poco tiempo, Esa An- 
tilla no me es simpática. Tal vez me choca, porque 
sus moradores, en opinión de mucha gente, no s(m 
iuenos. 

A sus negros se atribuye en Colón los repeti- 
dos incendios porque ha pasado dicha ciudad, la 
cual queman para poder robar á sus anchas los 
grandes almacenes, que siendo de madera, fácil- 
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mente entran en combustión y, ya incendiados, ro- 
ban sin que nadie se los impida. 

Becuerdo que años atrás quise saber cuántosí 
criminales«tenía la prisión de Colón, y pedí al car- 
celero que me diera un detallado informe sobre 
el número íe presos que allí había, para mis apun- 
tes de viaje. El asilo hizo. ^^ - 

De dicho informe resultaba que existían en 
la cárcel como ciento v pico de criminales, entre 
ellos, noventa y pico ae jamaicanos^ por el delito 
de robos más ó menos escandalosos 

p8 manera que esa cifra demuestra que son 
dacha al robo loa mjos de Jamaica; habrá sus ex- 
cepciones ; dé seguto, pero aquella es la regla !, . . ^ 

En Jamaica la población es casi negra, y si 
$e ven blancos, en su mayor parte son europeos 
d de otros países. Allí no creo que prospere el 
comercio ni la agricultura ; viven del cultivo de 
frutas. ^ ,, 

Tan pronto ¿btíío el vapor entregó la corres- 
pondencia que llevaba á bordo para Jamaica, si- 
guió su viaje para Estados Unidos. Antes de lle- 
gar se detiene muy poco tiempo en unas Islas, que 
Ihaxiají Afortunadas ; allí dejan una partida de ma- 
rineros^ que forrnan parte de la tripulación del bar- 
co. Esa tripulación se cpmponé^de negros muy ro- • 
btistoa y altos, y en los puertos se emplean para 
la descarga y carga de mercancias que trasporta 
el barco. , 

La meáa ^él vaporario era buena, si se piensa 
en el valor del pasaje, que es caro ; pero no debe/ 
olvidarse que siendo muy limitado el número ¿q 
pasajeros, por fuerza no podían dar suculentos man- 
jares; otro tanto hay que deoir del servicio á bor- 
do que no e3 lo que uno deseara que fuera. . 

Cuando uno va acercándose al puerto de Nue- 
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va York, las impresiones de todo lo qi^ se ye son; 
gratas; desde luego el gran número de naves^ 
unas que se yai^ otras qtie entran, lienen que 
iufluir en el ánimo del recién llegado,- que ^o 
está acostumbrado á ver tan raro espectáculo^^ 
cuanto más so acerca el barco y se ven aquellas 
costas, hoy cultivadas, las que dos centurinp antesf 
estaban desiertas^ naturalmente viene la reflexión 
de. que todo aquello que se está viendo \&k el fru- 
t6 de la inmigratión^ que es allí protegida 
por las leyes que aseguran al hombre la libertad 
de conciencia^ la dé industrias y le garantizan el 
derecho de propiedad^ al amparo deuna Adininis- 
tración de justicia bastante correcta. x 

Nueva York de lejos es admirable; como gol- 
pVde vista, y crece esa admiración cuando se re- 
cuerda, lo que era aquella Isla al principio del si- 
glo XIX, ^n qué apenas habia en aquel terreno 
ésQOSo número de ca8as¡ que no llamaron la atención 
dé un viajero alemán entonces^ sino para criticar . 
á ausloAbitantes, dé 8emi-saiv<mSi según lo refería? 
el General Fráütlseo de Miranda. 

Parece qiíe ese viajero, al que le habían pon^ 
derado la vasta instrucción del General miran* 
da, quiso conocer al üiLsá-e caraqueño, y se hizo 
presentAIráél. 

Miranda lo recibió cortermente ; pero le 
manifestó con la franqueza que le era propia : que 
H^eraó perteheciaála América^ á laque usted ha 
datado (an mal, llamando á sus haütanies semi-sat- 
ikíjes. ^ 

-^¿Pero Ud., Coronel, se habrá educado eir 
algún Seminario europeo replicó el germano. 

— Wada de eso, dijo el venezolano, ló que 
jSi>,\ encuentra bn mí es lo que salió de cara- 
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Cas años 4¡rRis. - ^ 

' Hace yá treinta años que por primera vez lle- 
gaba á Na^a York; entonces fue tal la impresióá 
que me produjo mirar la- bellísima ciudad, que mé 
atreví á pronosticar en un artículo de periódico, 
que 20 años lúás tarde dicha ciudad sería superior 
á Londres y también^á 'París: ;' ^ 

Casi no me equivoqué en mí pronóstico. Yo 
líe^gabaá la tíapitolinaciudad desde París, donde 
la 'guerra fí-ancb-pfusiana me había obligado á af- 
bamionar la Francia. - - •- * 

Nueva York* irfejora 'constantemente Dé3* 
pues de mi primera visita á ese gran centro del 
progreso americano, la he visitado en mis viajes 
tréfd. veces más y en cada uno me parece que el 
Nueva York qfie encuentra, no es el mismo qtté 
dejé algunos añM antes. 

Qué creciente progreso, qué adelantos en* 
(íuentro^! 

Abíáma contemÍ)kr los cambios que se notan, 
los- ádehmios realizados en pocos años de au> 
séncia ! 

tÁ EIV SitflVDRÜS. 



,^ A fines de Febrero,de lOOp .abandonaba yó 
precipitadamente á londres en busqa dj^ salud. 

Un tremendo desvelo ,m¿ atormentaba; el 
sueQo había huido de mb párpados hacía ya sie- 
te días seguidos con sus noches, 

No podía reposarme ; ya casi deliraba 1 . . . . 
^ Así como para muchos, comer es vivir, psf- 
ni mí dormir es el todo de la existencia. 
Sin sueño no hay salud, nó hay nada. 
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Éii tal situación pensó en ParíSjfi donde en- 
cuentro el sueño que. me hace Éilta en Londres, co- 
mo yííí;,me ha sucedido otras vecea 

Muy ás madrugada abandoné el lecho para 
preparar mi yiaje, siiítiendo que la fiebre aumen- ^ 
taba. Cuando eran las cinco de k niaarugada mis 
baúles estaban listos para la. partida ; aunque me 
quedaba algo que casi no cabía, preferí abandonar 
aquellos oqjetos á recomenzar una nueva opera- 
ción de acomodarlos. * ¿. 

A las siete áé la.^ maSana, hora en c^^ue hacía 
ún frío siberianOj.bajó del tercer piso en que vivfa,/ 
para tocar á la puerta de la |>atrona f advertirla 
que nxe marchaba y pedirle mi cuenta. 

Sorprendida la viudita escocesa no le agrs^ó 
mi resolución ; pero, para np. quitarle sus esperan- 
zas de cogerme algunai^ libras más, le dije que 
me ausentaba sólo por una semana yendo á París, de 
donde résfrééáría en seguida, j, ,^ 

Pronto el criado me sirvió mi frugal aímtfer- ' 
zo, pagué mi cuenta, y á las 8 le decía : Búscame 
im coclie qruéhaxlejUemrm^ á Cfidring-Cross, la esta-, 
ción de donde parten hs trenes más rápidos entre Pa- 
rís y Londres, 

... Asf fué ; á las nueve partió el tren con 
una gran cantidad de pí^aj^ron^ mucjgtos ,¿Ie e- 
ILos in¿leses,.Tqtíe se comprendía iban al Continen- 
te, no como turistas, sino como militares que se pre- . 
paraban paia ir al Afríca á pelear con los Boers. 

Si á los británicos les interesaba llegar á pre- - 
TpRiA, á mf lo que rnáame importaba ,ef a t?6r» 
me en París lo fnás pronto posible. 

El viaje, como de costumbre, fué rápido ; el. 
canal estuvo admirable en tranquilidad y muy 
pronto llegamos a tierra francés^. . ^ ; , 

Ai verme en Francia, sentf un bienestar como 
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si hubiera tomado un ncircptico jiandado eipreda- 
méate para mf por el ífios Morfeo. 

Mientñis prepararon el tren en lá estación pa- 
sarón algunos minutos, tiempo que empleó en ob- 
servar wagífties, los que encontré de un lujo inusita- 
do en los antiguos ferrocarriles.de la Frtiií'cia;y me. 

dije : ESTO que estoy flÉ^DO es signo DE.PRQ-. 
GREáO ó ¿K RIQUEZA, QUE ANTES NO EXISTÍA, 
CUAND<5 EL IMPERIO. 

Partió al fin el tren. 

Eif e?e viaje me aconteció lo que en nlisf vía-, 
jeff por Europa j América jamás me había ocu- 
rrido. ¡ Cosa eitrafía ! j 

Apenas en marcha, sentí que me dormía j.^ 
dormí por más de dos horas seguidas ! ! Qué 
felicidad ! Al despertar estaba curado : mi sitúa- , 
ción había cainbiado, mi cabeza' estaba despejada, 
mi cerebro fniícionababien. ¿Queme haofa he-^ 
cho dormir? ¿Sería el aire del mar ?^¿ Sería la. 
vista de la tierra francesa ? Yo no lo sé ni lo com- 
prendo. 

^ Las impresiones que de los Estados Unidos 
llevaba en mis recuerdos al llegar á Inglaterra, no 
le eran favorables á la vieja Albión. El adelanto 
de la América, sobre todo de Nuev-aYork, me tei- , 
nía sorprendido ;^;y*la idea que desde hace años 
tengo sobre el viejo raundo^ había sido plenamen- 
te confirmada á mi regresó, á íióndres, que siem- ^ 
pre me ha pareci(Jp la primera ciudad de Europa, 
Este continente, me decía,ESTÁ en decadencia. 

Encontró á Londres' muj^ triste j, sus calles, 
Jlenas de nieve.y lodo, parecían abandonadas por 
^el Municipio jiio se veía el gentío que de conti- 
nuo discurre por sus plazas ó avenidas, y en el 
semblante de sus moradores se. leía fócilmepte que 
en el África del Sur se estaban cumpliendo cosas 
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qae ao eran muy favorables á las armgs \ti^letim 

lias personas con quienes hablaba estaMn ba; 
JQ el peso cTe una . melancolía persist^te, renega.^ 
ban de la malhadada guerra en que Chamberhiin 
Había metido al Imperio. 

Todo lo que se veía^ todo lo que se oía, todo 
ló qué se leía, era asunto de guerra ; y 1^ guerra 
no es situación de jovialidad, ni de contento, en- ^ 

tre los hombres ; mucho menos si se pitusa que ¡ 

el orgullo inglés estaba apocado con los v^,- ! 

riós reveses de su ejército. Mférrotas dadas pqir | 

un puñado de valientes que defendían su Patria. | 

* •• i 

# # I 

Es tan pintoresco el suelo fráncés,por doqüic?- 
fa tan cuidaaosániente cultivado, que el ojo no sé 
cansa de mirar la variedad de pasajes que van a- 
pareciendo á medida que la locomotora va trazan- 
do sobre los rieles caprichosas curvas, en un cami- 
nó casi sin accidentes peligrosos, cual lo es aquél. 
Larga es la distancia, pero no se apercibe uno dé 
ello, diebido á lo variado de los'ptiúbramás y agrá- 
dables golpes de vista. , . • 

AI fin llegamos á Parfi, después de seis años { 

(![ueno había pisado la nueva Babilonia. Allí lá ^ 

impresión fué distinta, de la que experimentó al 
desembarcar en Lóndréa París siempre alegré^ 
riiempre ri$ueíU>^ siempre hélh t ^ 

Siempre lleno de atractivos I '. I 

Me sorprendió ver mucho edificio nuevo, mi¿- ' 

clias casas refeccionadas y un movimiento y uíl 
Bienestar general, que indican que aquella cid- 
dad, como la capitolina ciudad de Nueva Tork, 
dfgue en rápido progreso cada afio que pasa, eaf- 
da día que transcurre. 
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Paría egtá bellísimo ; si Napoleón HI volvie- 
ra á la vida, no conocería la ciudad ,quo .princi- 
pió a embeljpccr su Prefecto Holfman 

Como me lo prometía sucedió : la noche pri- 
mera que pasé en París^ifuó un solo sueño, desdi^ 
qfue me acostó, httsta que la claridad del día vino 
. a anunciarme que era necesario levnntarae para pa- 
\^. sear un poco por las calles, sobre todo, por las ori- 

) . Has del Sena, en donde se encuentran lod edificios 

áe ía actual exposición del fin del siglo, co- 
. mo la llaman los franceses. ^ . 
' ' Las Exposiciones se repiten tanto, que á mi 
modo de* ver k&cósás, ya no llaiñan mucho líi a- 
tención. En todas hay mucho nuevo; pero tam- 
bién' ñnuc/to conocido ó viejo, paraiiablar claro., 
^ París, no hay duda, ha mejorado mucho ; a- 
sombra la diferencia, que nota el viajero entre Jo 
. que era París ^ú los años del Imperio,^ y lo que es 
la ciudad actual, eh que gobiernos' republicanos 
. han hecho por la Francia y con especialidad por 
París, esfuerzos laudabl.es, para hacer de la capital 
jáé la República un JEdéh exi qiie nada falta 
Cuanto el extranjero necesita lo encuentra en 
París ; sólo con una condición,*y es, la muy sabi- 
da, de tener el bolsillo lleno de oro / porque sin ,e- 
'^ s^ condición se vive mal entre los parisiensea 

lios pocos días que me prometía pasar en Pa- 
rís los empleé, como buen touristSa, en recorrer'ca- 
. Ifes y barrios, que encierran un míundo de recuer- 
dos de mi juventud; recuerdos helas 7 que rae 
. atormentan y casi me hacen llorav en mis horas 
de aislamiento. , : . 

' También me ocupaba la lectura de la prensa 
francesa, ¿onde seguía á diario las peripepcias de 
la campaña. en el Afric.a,deí Sur cütre ingleses y 

BOBRS. 
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¿ A quién ao ingresaba, para entpnces, estar 
al corriente de lo que est'tba pasando en la heroi- 
ca patria de los boebs ? Ya para aquellos días la 
veleidosa suerte de las armas comenzaba á darle 
la espalda á los potónos h^roeSjqne la justicia, el va- 
lor, y acaso el falaz consejo de algyin magnate^ ha- 
i)ían armado en defensa de la Patria librg é inde- 
pendiente, que querían arrebatarles por el ll^ár* 
jbaJTO derecho 4^ la Iberia : ' . 

La guerra hecha á los BOEtó, y el indomable 
valor de aquellos hombrejs, ha llamado universal- 
mente la atención ; j)orque el haber aceptado una 
guerra con el Imperio inglés, es el acto de más 
audacia qiie .registra la historia en estos tristes y 

calamitosos tÍQmpd« 

Tiempos en que se vio á un Mariscal Bazainé ren- 
áírsele á los prusianosc on 2flí).000i=ol dados qu^ es- 
taban bajo sus órdenes ; e^n que ae vio á la China, 
sometida y rendida' ante un ejército japonés, que 
no era tan numeroso que digáoios ; en que se ha 
visto á Inglaterra, despu^ 'íJé su tenaz resistenpia 
para admitir el arbitraje en la cuestión con Vene- 
"zaela, rendirse ante la voluntad del Presidente 
Cleveland, tan pronto como estele envió una no- 
ta en forma de xiltimatum ; tiempos, en fin, en que 
el General Blanco^ Capitán tíeneral de la Isla de 
Cuba, decía: que «aldrf a muerto ó veo» 
pedor y se rindió con 2Qü,«ip0boldadosá un ejér- 
■cito americano que no llegaba á 20.000 hombros J 
Sí, tiempos como estos en que el Almirante De- 
Wey despules que.tómó á Manila, trató muy mal 
ál Jefe de ün blindado alemán, y ese marino se 
contentó con abandonar el puerto sin siquiera 
airrus^r la tírente al yankee ! ! 

En tales tiempos hay que admirar y sorpren- 
derse de la patriótica conducta de los JBoerf^ 
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f mueblo 4jC héroes que ha conquistado en la 
istóiia páginas bellíüillias que le honran y que 
nada bien diccfn de a\xs poderosos vencedores 

*• ■ ' 

Paíís, en los últimos días de Febrero, esta- 
ba más bien húmedo que frío; había esa Huiría 

. menuda y diaria* que enloda lasxallés ; pero que 
no inoja tanto hasta retener lois transeúntes atho- 

[me. De modo que las avenidas, óhoulevares úq- 
Hen gejite basante que pasea ó anda en pos de lo 
.que le interesa. . ' ■ 

Los automóviles han pi'oducido un efecto fa- 

* vorabie al publico que debe 'moverse en la ciu- 
dad. Digo esoT^ porque en los diasque pasó en la 
metrópoli francesa, encóñífó qü^ ya los coches dé 

{)laza no costaban tanto como antaño, o qiie, por 
o menos, los cocheros no eran tan in^exíblea cov 

' ino antes. Al;oi*a entran en lín' arreglo con el 
pasajero prescindiendo dé la tarifa, cosa que 

' ,no sucedía años atrás. 
' ' ''La población de París, ño hay duda, sigue 
auftientandÓ notablemente'; éH ppcos' agos será 
tan depsa cqal lo es hoy la de Londres. La cir- 
xünstaÁóia de encontrarse siiuada en el continen- 
te y de tener vastos terrenos de cultivo, le dan 
ventajas muy superiores para que la vida sea más 
barataren París que en Londres, donde todo cues- 
ta muy caroy ¿eguirá cosíandó sfijComo hasta aho- 
ra, el Gobierno inglés se ocupa én guerras con los 

'' demás pueblos. 



D« 7aiis á Caracas. ^ 

Debiendo regresar á Venezuela, cya cerca el 
día' fijado para la ^ida de los vapores, me fui á'^ta 
' agencia de la Oompafiía trasatlántica ; allí me en- 
contré con un viejo empleado, á quien pedí los da- 
tos que me interesaban para mi viaje. Por tmi des- 
gracia, aquel pobre hombre con muy buena volun- ^ 
tad quiso infoimárme ; pero -le faltaba la vt}z, ape- 
nas podía «^pronunciar ciertas palabras, debido siu 
duda, á que tenía un cáncer en la lengua ó en la 
boca. Para no molestar mási, aquel desgraciado, me 
despedí ofreciéndole volver cuaudo hubiera t)tro 
empleado que.pndidra«nteDd^rse conmigo sin su- 
frir, como le acontecía á él. 

Así .fu4: dos horas después estaba de regreso 
en la oficina, donde me recibió un joven francés, de 
esos que abundan .tanto en París, el cual hablaba 
más que una cotorra hambrienta. Referir todo lo 
que me contó respecto á la oqmpañía y sus famosos 
vapores, es cosa larga de 45ontar y mí memoria no 
me ayudaría en tan ardua empresa. 

No quise, de .exprofeso, preguntarle cuál era 
el barco que debía partir; porque fuera el que fue- i 

ray de antemano sabía yo q4ie no era urm gran nave; J 

puesto que los vapoi^s que hacen el viaje de Eu- 
ropa á Colón no son malos, 4»i no peores ! Todos 
navegan en el mar con tan notoble lentitud que 
parecen tortugas de tierra* • 
-, Poseedor ya del tiquete de primera clase, no 
pencaba sino en que debía abandonar ese París, 
que forma Ifis delicias de los que lo han habitado 
por algáii tiempo 

Así fué ; esa noche tomé el tren que va á Bur^ 
déos. Ocupé asiento de segunda clase, siguiendo el 
consejo de un mozo del ferro-carril, quien rae asQ- 
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guró que se iba tan bien en segunda como en pri- 
mera clase, ^ tenía razón. 

La segunda clase de aquel tren es magnífica ; 
se economij^n no pocos francos, que pueden ser- 
vir para otros usos, ya en el puerto, ya á bordo, 
donde no abundan las buenas naranjas tan indis- 
jiensables á bordo. 

Burdeos es una antigua ciudad, de habitantes 
en general muy atentos, muy corteses, y qae tie- 
nen el tipo de la raza del medio día de Francia, 
trigueños j de regular estatura. Las mujeres 
son sinipáticasy tienen atractivos para conquis- 
tarse novios 

Habité ese puerto en los últimos años del. 
imperio de Napoleón IIT ; entonces había gran 
prosperidad, porque no existía la línea férrea que. 
va á Pollac, la cual ha traído para Burdeos ruma 
y falta de movimiento, ya que ahora no llegan, co- 
mo antes á los muelles de Burdeos, los grandes, 
barcos aue allá iban, los cuales daban animación 
y actividad á la población. 

Ahora n(ie pareció muy solo el puerto ; es ver- 
dad que,como fué domingo el día en que estuve, no 
Sodía haber mucha animaoión.Sinembargo, paseán- 
ome en el Jardín público^ paseo que es el más 
frecuentado del lugar, noté que había poca gente, 
cuando antes se llenaba de paseantes durante el 
día, v sobre todo, a la hora en que toca la orquea- 
ta ó banda que va á el paseo los domingos. 

La ciudad se comprende que se ha es tendido 
mucho, porc[ue hay gran numero de edificios nue-^ 
vos ; los límites de la población van mucho máé 
lejos que antes. 
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El teatro de Burdeos, con razón, gé'Za de mtt>' 
ctia reputación ; es hermoso edificio, está situada 
en una plaza grande, de manera que se»destaca a- 
trevido ante el ojo del observador que lo contem- 
pla desde una larga distancia. Su situación lo fa- 
vorece ; como favorece al templo.de la Magdalena 
de Parísj la especial situación en que se enciientra, 
para que resalten aquellas elegantes columnas que 
forman .el gran ^todo del teatro bordelés^j del 
sifepático templo parisiense, á que concurre lo 
más á la moda der la nueva Babilonia. ^ ^ 

El Jardín de plantas de Burdeos y Les áller 
de Tóurny^ son los lugares de paseo más frecuen- 
tados por aquella sociedad, en la cual hay gente 
indudablemente muy cuita- 
Como lugar de residencia tiene Burdeos su 
peculiar mérito. Allí la vida no es cara, y un 
Duen apartamento eo lugar central no cuesta ni la 
mitad de lo qué cuesta en París ; la mesa es bara-^^ 
la, los alimentos inmejorables. Tiene buenos res- 
taurantes y buenos cafés -como también abundan 
teatros y otros diversiones. 

Sus bospitales son notables, como notables 

son sus colegios para educar 

Tampoco carece de templos. 

El lunes siguiente muy temptano, en co- 
che me dirigía yo á la estación del ferro-carril qué 
conduce á Pollac. Ya en este lugar, fué necesario 
esperar largo tiempo para que el tren saliera á su 
destino. Causaban el retardo unos gendarmes que^ 
iBan para Martinica. 

, Como viajero práctico me instalé en un yago ir : 
donde distribuí mis maletas en distintos asiento?, ' 
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I^ara hacer creer á los que llegaran más tarde, que 
el cuarto »quel tenía varios pasajeros, y poder 
con tal artificio, viajar lo más solo posible. 

Así sií^edió ; pocos fueron los que abrieron 
la portezuela con el fin de cerciorarse si había ó, 
no pasajeros ; entre ellos se presentó una Óama' 
qüfe me llamó la atención por su rara hellem. 

A #esa Dama, parece que le chocó mi perso- 
na y tiróme la portezuela con un gesto de desa- 
grado. 4Me resignó al desaire, porque conapren- 
df que á eso estamos expuestos los que no so- 
mos jóvenea Hay que sobrellevar con resigna- 
ción los inconvenientes de haber TÍTÍdo mu- 
cho, como dijo Timón ! . 

Pocos minutos después era un joven francés 
quien entraba \ de hecho se sentó. Entramos en . 
conversación y resultó, que era un empleado de 
Aduanas en el Tonkín, que iba á Martinica en 
asuntos del servicio. Con él habló muy largo ; in- . 
formándome sobre el estado actual de la colonia , 
aquella en qxxQ tanto interés ^\xso €í Ministro JU" 
lid Perry. 

Según los informes que obtuve, el Tonkín no , 
es un país rico, ni tiene gran porvenir ; pero á loa 
europeos les ha entrado una fiebre de colonización 
en remotos lugares, que les ha costado niucha san- 
gre y ya gruesas sumas de oro; y les seguirá cos- 
tando por muchos años. . . 

Según aquel empleado de Aduanas, la Fran- . 
cia no sacará gran partido de su colonia por ahora; 
porque como mercado, para las manufacturas 
francesas el país no tiene gran consumo. 

Poco tiempo después de aquel buen rato do 
conversación, el tren se detenía ; ya era tiempo, 
habíamos llegado al lugar en donde estaba fondea- 
do el paquebot labrador, barco que conocía do* 



antemano. Ese vapor tiene sus años ; b^é macbb'' 
tiempo que fui en él á Europa ; para aquella épo- 
ca no tenía alumbrado eléctrico ; pero ^nía muy 
buena mesa, de que carece ahora. Recuerdo utí 
hecho que prueba lo que antea he dicho. " ' 

En aquel viaje noté que unos pastelüos que 
sirvieron en el almuerzo estaban nauj bien Ijpchos; 

{)ara que el cocinero los repitiera al siguiente día,, 
e puse en las manos una pieza de á ciaco ñancos. 
Mi sorpresa fué grande, cuando me aseguró qm le 
esixxba prohibido repetir un plato durante él viaje, se- 
gún reglamento ; pero que el vería si podía com- 
placerme días después. 

Ahora, el cocinero repite idnío, tanto, que al 
fin de la jornada ya el estómago protesta contra la 
Tepetición de platos preparados con conservas 
alimenticias^ que al ññ cansan. La marcha del bar- 
co no es mayor que digamos, y cuanto al aseo 
y servicio del buque, no ha ganado nada, me pa- 
rece, según mis recuerdos. 

Los camarotes los tiene en el piso más pro- 
fundo, de modo que cuando se llega á los trópi- 
cos, en la noehe no se duerme, sino que queda u- 
no sometido á un continuo bafío de estufa. Ese es 
el vapor Labrador que tanto me ^oncferaJa el 
empleado en la oficina de Paría 

A bordo del barco ya, comprendí que los pa- 
sajeros no éramos muchos : un grupo de gendar- 
mes de caballería que enviaban á Martinica para 
someter unos trabajadores huelguistas que pedían 
aumento dé salario ; unos militares qiie iban pa- 
ra las Colonias francesas con sus familias. Tam- 
bién se hacía notar un viejo clérigo jesnita, quien 
venía desde Francia á visitar los Semiuana- 
ríps de Colombia. Estos eran los pasajeros que^ 
recuerdo, y además, la señora á qurien tanto des- 
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agradó n¿ presencia en el wagón, cuando partió 
el tiren de, Burdeos, su esposo y otros sugetos más 
cuyos noíjjbres no recuerdo. - 

JEr¥ MARCHA^ 

l^a en marcha el buque,- comenzó un mal 
tiempo que duró todo el din, el cual llevamos has- 
ta Sairfander ó un poco más lejos. En ese puerto 
se embarcaron algunos pasajeros. "Por tres ó cua- 
tro días hubo mal tiempo; sinembargo, casi la ma- 
}''or parte de los pasajeros asistíamos á la mesa, 
o cual probaba que el mareo no era dolencia que 
se imponía aún. 

Más tarde, la navegación fue muy feliz y pu- 
diera decir que el viaje no pudo ser más dichoso, 
basta que un día, antes de llegar á Trinidad, la 
máquina sufrió una novedad que retardó al barco 
en su llegada, algunas horas. Pasado este acciden- 
te, ningún otro interrumpió la marcha del vapor 
hasta el puerto de la Guaira, donde fondeó una 
fresca mañana de Marzo. 

Los que han hecho viajes largos saben de 
memoria que los días y horas de á bordo son muy 
fastidiosos. La mejor para remediar ese mal son 
buenos libros para pasar el tiempo, entre las ho- 
ras d« la comidas, única ocupación que propia- 
mente tenemos durante el viaje. 

Sin un libro á bordo yo no FÓquó hacer; dor- 
mir, como hacen algunos, me es imposible, si uo 
es de noche. 

Perseguido por la ociosidad á bordo del La- 
brador^ se me ocucrió copiar de un periódico ilus- 
.trado algunos estudios de dibujo que allí había; 
con mi lápiz en la mano comencé a copiar cual si 
conociera el arte del dibujo. 
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Sentado en una do las mesas del salón me en- 
contraba, cuando una voz femenina ^ecía detrás 
'de mí estas palabras : • _ 

— Si yo supura dibujar ^ me ponina á élh pa- 
ra matar el tiempo. 

"Volví la cara á ver quién hablaba, y ^ncontiá 
que era la M9ama que me tiró la portezuela del 
wagón, tres ó cuatro días antes, cuando* salimos 
de Burdeoa 

Por primera vez nos hablábamos, de ahí en 
adelante fuimos amigos. 

Entonces la dije : 

— Señora, LO QUE estoy haciendo lo pue- 
de HACER Ud.; jamás en mi juventud aprendí el 
dibujo, es ahora, YA vjíuo, cuando se me ocurre di- 
bujar. A Ud; como joven, le será más fácil que á 

mí COPIAR UN RETRATO. 

Aquellas palabriag sirvieron de presentación, 
de allí en adelante seguimos hablándonos, como 
viejos conocidos. 

I Quién había de pensar entonces que aquella 
amistad, que nacía tan natural y espontáneamen- 
te, s^ría más tarde causa de una profunda pena 
para rní, que me hiuía derramar lágrimas á torren- 
test j Yo, llorando !, : . .quien en su vida lo ha 
hecho muy rara vez ! . . ; . Ese es el hombre, y ese 
es el corazón humano. La vida es un misterio, y 
la muerte otro arcano que en vano queremos des-, 
cifrar. Ah ! Cómo pudieía penetrarí^e en el futu- 
ro, para saber qué suerte nos espera ! 

Vano deseo ; quimera vana !... • 

Mi regla para viajar es hablar. lo menos po- 
sible con los demás viajeros ; la experiencia me 
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lia ensenado que así me va mejor y sigo esa prác- 
-r tica hace *aSof?. -^ 

Abordo hablaba con pocas personas ; entre 
" ellas estaba la simpática Dama, quien una que 
•^ otra vez se seniaba junto á mí con su maridó pa- 
ra conversar un rato. 
< Esa Señora, como lo he dicho, era de una 

-MZezíf notable; ala gen eral i dad de los que ve- 
níamos a bordo les llamó la. atención su físico 
perfecto. Tenía cara de Madonna Romana ! 
Sus ojos, de un azul claro, grandes y expresivos, 
H miraban con cierta languidez A inocencia, capaz 
de fascinar á los que la veían ; su nariz era de for- 
ma recta, y la boca tan peq^efíja^ como perfectta la 
. .dentadura. Te^ía. una beimosá cabeza poblada 
.<Je-pek) rubio que la hacía^dmirable. 

Por eso cuantos la veían exclamaban con ad- 
miración : . - 

; Qué dama tan herniosa I 
Si á esto se agrega que sus formas -eran xs- 
culturales, de blancas y redondas espaldas, tirfle 
--esbelto, manos aristocrá4;icas. y pie pequeño y 
bien formado ! .: , 

La expresión de su mirada era inocente, can- 
dorosa su conveisación, y de sus labios no s»lía 
• una palabra dura, ni un equívoco que revela- 
se malicia ó arrier pensee. ... 

Tal era, en síntesis, la amiga que me en- 
contré á bordo, la que, á pocos días de cono- 
cernos, la dio por llamarme su padre adop* 
Hvo. 

Confieso que esta paternidad no me sentaba 

' mal. No podía desagradarme ser llamado papa 

..j)or wv\^ foven dama que reunía los méritos de a- 

quélla ; de manera que la palabra ixq^á sonaba, en 

;' mis oídos cual cadenciosa poesía ó. sonora .músjcji. 
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El sentimiento de la paternidad^que duran- 
te mi no corta existencia había permanecido inác- 
'tivo, desde aquel momento se déspoto, y deseé 
efectivamente tener aquella chica por hija mía y 
'tratarla como tal. 

De manera que su idea encontró favorable 
acogida en mi pecho, ya que á nadie se Ife había 
ocurrido ser mi hijo^ó llamarme su pafire I • 

¿ Por qué me adoptaba como su progenitor ? 
Para que lo sepa el lector, tengo que referir lo 

3ue ella me contó cuando aún estábamos á bordó 
el Labrador. ' 

Antes de que Átala abandonase la Francia, 
fué á la casa de una dehesas mujeres queadivinany 
por medio de la baraja^ el futuro ó el destino de 
xjuien les paga. 

Parece que la adivina le anunció que tendría 
que viajar, y que en ege viaje se encontraría con 
alguien que la favorecería y la querría más que 
su marido 6 su padre^ si aun vivían. A mí me tomó 

Í)or el hombre que le anunciara la adivina^ y mé 
lamo papá! 

Las mujeres hermosas tienen admiradores dón- 
de quiera que van; á los hombres nos encanta ver 
y tratar á las bonitas, 'So así á las mujeres, pues 
cuando se encuentran con una que tiene el atrac- 
tivo de la belleza, al instante le ponen defectoa 

Esto tenía íu.£?ar con la hermopa Atttla á 
bordo del Labrador, Las damas que la veían tan 
llena de vida, tan elegante, tan admirada, no po- 
dían sufrir que ella fuera la que más llamara la 
atención de los pasajeros y la criticaban y veían', 
como se dice, con malos ojos^ ó sean los que inspi- 

rala envidia 

Gustaba •ttiaia mucho del baile, tanto en el 
Labrador como en los hoteles y siempre que había 
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fipuBijSn bmlaba cuautó^podía. La equitación le ^~ 
f2[radaba bastante. Pero su ejercicio , preferido er^ 
' la marchaíj¿ cfiíñíniíba millaé corno si fueran me- 
tros, no arredrándola ni el terreno quebrado, ni 
los malísimos empedrados de estas ciudades sur- 
americanas. Acaso' al hábito de caminar mucho le 
debía i»u fuerza muscular, la cual sorprendía al 
k«r verla levantar objetos pesados que nó tódó^lpa 

hombrA levantan. 

Cuanto á educaeij6n, Maia no la tenía tan 
conipleta como pudo tenerla, puesto que era muy 
inteligente; mas, si se piensa que la madre que la 
crió no era rica, íaucil es comprender que su hija 
jio tuviera cierto» conpcimientos, que se adquie- 
ren hoy por donde quiera, ' cuando- sjB tienen re- 
cursoa 

Sólo hablaba su lengua nativa,"^ el' francés ; 
pero ya comenzaba á comprender el español y de- 
cía algunas palab'fap en este idióiri&^ con una gra- 
cia admirable. 

Aquélla mujer que, por donde quiera iba, pa- 
saba ó se detenía, oía de continuo ponderar su ex- 
tremada hermosura, no daba la rnenor señal 
de e^tar fHvanetida de su belleza, y cuando 
kr se fijábanlos hombres en ella, se molestaba, por- 

que suponía que la creían mujer de carácter lige- 
ro. En vanó se le aseguraba qué no tenía razón; 
entonces decía : . 

Qué idiotas I iJVünfa han. visto mu- 
ferest 

Los capitanes franceses consideran concluido 
el viaje trasatlántico tan pronto como llegan á la 
Point á Pitre, De allí en adelante el barco viene 
haciendo escala en las Colonias francesas hasta lie- ^ 
gar i Fort de Frunce^ y desde ese punto á Trinidad, 
y puertos de VerieziieJa y Colombia. 
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•Donde más se detiene el ytipoY ea en^Fort de 
>f ranee, para hacer agua y carbón. S^ detiene dos 
. días ó más. 

;¿ En esos dos días se 'me ocurrió q#e no estarían 

mal empleadas dos horas en visitar un persona- 
je exótico en estos pueblos americanos, cual lo es 
el negro Rey MSehamztn^ monarca destronado 
del Bahomey, quiqn fuébeciho prisionero por el Go- 
bierno de Francia y enviado á Fort (¡e Fránce, 
como están enviando á St% Helena & los Mtaérs; 
porque defendieron la Patria libre é inde» 
pendiente que les legaron 'sus pragenHQ^ 
res, hace más dé una centuria ! ! "^ ' 

¿Qué hace el Monarca del Dahomey en la co- 
loniü ? Está confinado por tiempq indefinido I Por 
fortuna para ése pobre diablo, el' tabaco ciies- 
ta poco y á él menos ; así se explica el que 
viva fumando aquel imbécil, los cigarros que le 
regulan. ' ". ' " ' 

Fui á visitarlo en uViión de ^^tala y su es- 
poso; si he de decir verdad,, el pobre negro -no 
tiene fisonomía de cruel y asesino ; pero los fran- 
ceses le dan esta malísima reputación, 

Acompañan al rey dos negras feas, casi des- 
nudas ; una de ellas va áiémpreal lado del Monar- 
ca llevando una escupidera en la mano, para que 
escupa su marido: la otra no sé que función llene. 

La visita duró poco, como debía ser, tratándo- 
se de un Rey que todavía no sabe hablar francés, 
y que, como buen Rey, tiene el derecho de ser igno- 
rante y zángano. ... 

Cada vez qup paso por Martinica viene á mi 
memoiia la desdichada ^oseñna repudiada j^or 
el moderno César, tomando por pretexto la razón 
de Estado! Vaya con el Petit Cajjoral El cre- 
yó vivía en lod tiempos de la antigua Roma, se e- 
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(juivocó JbUment^ como dicen en Francia. 
■ También recuerdo con placer, que de Mar- 
tinica era ficiundo otro personaje ilustre^ conocido 
en el mundo entero, no por haber hecho guerras 
y destronado Monarcas, sino por ser el Rey de la 
novela francesa : •Mlefandro JDufnas^ padre. 

Btece más de^85 años que conozco á Marti- 
nica, y en tan largo período de tiempo no he encon- 
trad© que mejoren esas Colonias, 

. No comprendo á qué causa deba atribuirse el 
^aléstar de esos pueblos, yn qué en ellos no hay 
revoluciones constantes^ cual acontece en 
Haití y otras secciones de sur-américa, donde las 
guerras civiles explican la pobreza y decadencia 
que no debieran experimentar, si gozaran da la 
paz á que están sugetas las posesiones francesas 
ó inglesas,'^ en América ! Las colonias inglesas, 
; como las francesas, no prosperan, tampoco ías ho- 
landesas! 

De Martinica el vapor hizo rumbo ¿Trinidad, 
, á donde llegó per la noche para dejar carga y pa- 
sajeros. , '" 

En la mañana siguiente seguimos áCarúpano, 
deteniéndose pocas horas en dicho puerto. 

Nada puedo decir de su población ; porq^ae 
,á pesar de haber visitado el lugar varias veces¡ el 
barco fondea tan lejos que no á todos les agra- 
da ir remando hasta llegar á tierra con un sol co- 
mo el que se tiene en los tiópicos. 

Saliendo de Cariípano ya no quedaba más 
que la Guaira donde tenía que desetnbarcar, para 
puntos que me interesaban personalmente. 

Siempre es grato el regreso a la Patria. 

^Cuando veo de lbjos la siiíla de Caracas, y 

más tarde las colinas á cuyas faldas están macuto, 

in^GUAitiA y MAEiQüTiA, me parece que me RE- 
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JüVENBZCO; porque vienen en troprf un cúmulo 
de recuerdos de otrps años en que yo ereí feKg, y 
Venezuela gozaba de un bieaeatar c^e la política 
le viene arrebatando hace ya muchos afíoa 4 Cuán- 
do cesará ^oeñag^Blp q}iQ desde ISéSazota á 
Venezuela ? - .. 

, Me parece que tarde ó nunca ! » 

El vapor atracó sin dificultad y pronto esta- 
ba á bordo la Visita de Sanidad, acompufiadade 
un interpreta nob-le, que no es Venezolano/, T . . 

Si antiguamente se corría el peligro de caer 
al agua cuando había nrutl tiempo, ahora hay un 
peligro mayor ai desembarcar : tal es el de tener 

Iue caer en 1^ agencia de. un señor .Pcreira 
lOSESd;!. QOMBRE TEMIBLE ES ESTS! ...» ^ ' 

Él ha encontrado el medio de hacer pagar 
por el trasporte del equipaje de los pasajeros á 
la Aduana y de allí á la estación, «unías de 
pesoji que no se pagan en ningún otro paísdel 
mundo ! ^, . 

Baste saber qué por cuatro baúles^ una cómo- 
da y Tuna cama de hierro, me sacó, incluyendo el 
fleté hasta Caracas, una morrocota! Al regre- 
sar á la Guaira mandé el mismo número de baúles 
etc., y me cobraron 3 pesos jpor la carre- 
tera! 

Desembarcado en la Guaira, fuimos los pasa- 
jeros á la Aduana; allí pasamos por un ligero exa- 
men de los baúles y de allí á la estación del Fe- 
rrocarril, donde está el peligro del desembarque. 
Por fortuna en este viaje me trataron menos mal 
los discípulos del Sr. Pereira Lozada. 

Ya en la Guaira y como nobleza obliga, in- 
vité á Átala y á su marido, para almorzar en el 
Hotel Neptuno ; »]lí nos sirvieron un almuerzo pu- 
ramente venzolano, con su mondongo^ sus aguaca- 
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Íes, carne fritst^ chocolate^ frutas y las arepas, que no 
gustaron á mis comensales, pero en cuanto al MB- 
Kules parecía bastante bueno. 

El resto del día lo pasamos viendo las callea 
de la Guaira, donde nada hay que ver ; sobretodo, 
para viajeros que llegan de ios grandes centros de 
poblacióo del Viejo Continente. 

' A la hora de partir el tren ya estábamos allí 
rendidoií*de las fatigas que da el calor cuando se 
camina en aquei horno* 

Afortunadamente el tren nos sacó pronto del 
lugar y yá en el camino, la rapidez de la marcha y 
la elevación de la montaña, nos calmó, en parte, el 
efecto del sol de los trópicos. 

La línea férrea entre Caracas y la Guaira es 
una obra notable, tratándose de caminos de hierro; 
con razórí se sorprendió M, dé Lesseps^ al ver aquel 
BEI^LO trabajo de ingeniatura Mayor es su mérito 
cuando se recuerda que, dudando \os,thgenieros in- 
gleses llevarla á su término, los ingenieros vene- , 
ZoLANos tomaron á su cargo la empresa y poco 
tietnpo después Caracas veía llegar á su estación 
el tren que se esperaba hacía ya tiempo. 

Transcurridos ya muchos años do estar la lí- 
nea abierta al público, a pesar de los peligros que 
se corren por lo atrevido de la construcción, aun 
no se lamenta accidenü grave / 

La ciudad de Caracas sorprendió agradable- 
mente á la joven Dama francesa, la que se había, 
imaginado que la capital de-Venezuela debía ser 
una población como la de Martinica, con sus vie- 
jas casas de madera, calles sucias y todo en mali 
estado. Pero cuando se encontró en la plaza de 
B-olívar y vio los edificios que la forman y^sirven , 
de límite á la tal plaza, comprendió qitó enliste al- 
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gu na diferencia entre la Antilla y la ciudad cuna 
del Libertador. ^ 

Poco más ó menos pasaron en Caracas tres me- 
ses Átala y su esposo, esperando/fondos que 
debíari llegarles de París. 

íísie mismo tiempo pasó yo esperando ver ven- 
cida ó tiiunfante la revolución liberal en Go^ ; 
Igmbia, que, según decires de las cartas qus recibía 
dé Cartagena, estaba ya en sus postreros momen- 
tos. ' ...-•' 

Como á Átala le encantaba pasear por las 
afueran? de la ciüdsfd, yo los acompañaba con al- 
guna frecuencia al paseo, y viejo observador, com* . 
prendí que los trajes que llevaba mi compañera . 
de viaje no eran muy convenientes para estos cU* 
mas. Entonces, con la discresión que las circuns- 
tancias exigían, propuse á Átala que obtuviera, 
el permiso de su esposó ^ para regalarle trajes pro- 
pios para usarlos en climas cálidos. 

No hubo inconviente; el marido aceptó, y . 
muy pronto tuve la complacencia de ver á mi hija 
adoptiva vestida elegantenaente con telas ligeras , 
como son las que usan las Señoras de los países * 
intertropicales. ... . . .. 

Vestida Átala con telas de lana, me inspi- 
raba el temor deque, siendo esta Señora de un. 
teraperam.enta sumamente sanguíneo, el calor po- 
día ser cansa de una congestión pulmonar ó del . 
cerebro, y ser víctima en uno de aquellos largos ' 
paseos que dábamos ^ por Ánquco arriba 6 á las 
orillas del Ottaire. A veces la sangre se conges- 
tionaba en sus niegillas. 

. A muchos europeos les es simpática la ciu- 
dad de Caracas, sin duda á causa de su clima, que' 
es el de una primavera perpetua. 

Propianíéute hablando, en Caracas ' no ^bay' 
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frío, pero e^calor que allí se siente ni ofende ni 
molesta. Lo mismo dá vestirse de lana que de li- 
no, ningun(5<4® esos vestidos es molesto al medio 
día, ni en las frescas noches de Diciembre. 

El climafué^lo que más llamó la atención á 
la' francesa dama, pues en más de una ocasión me , 
manifestó el deseo de quedarse á yi vir en ULa ca- . 
sa de campo en las cercanías de. Caracas, donde 
elte'pudférá ganar la vida, dedicándose á la cría 
yalguna fácil empresa de agricultura en pequeño. 

Es -de sentirse que la situación de .Venezuela 
sea tan pésima'; mientras no se mejore y haya 
confianza, la inmigración no invadirá elpaís. No ' 
hay nada peor que un pueblo en revolución, y si 
Venezuela no quiere la paz, al fin tendrá la Paz 
de lo«i septticrés. 

Si lasítuación del país no hubiera sido tan 
tremenda, probablemente no habría yo abando- 
nado mi patria, pues me siento cansado de estar, 
conió he vivido por más de treinta años, siem- 
pre de Tiaje ! Tal vez Átala 7 su esposo ha- 
brían permanecido en Venezuela, así como mu- '' 
cbos otros extranjeros que llegaro^i para entonce?, \ 
con la intención de establecerse y que. no lo hi-. 
cieron, temiendo la guerra en que tenía envuelto * 
el país el Mocho Hernández. 

^ Así como es chocante ver i ciertos hombres 
fanáticos dándose á montón golpes en el pecho en^ 
los templos cristianos, para en seguida salir á rea- 
lizar chocantes especulaciones de usura; así tam- 
biég repugna encontrarse con mujeres <^ue hacea " 
ostentación dé ateísmo más ó menos disfrazado. 
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/' ' ■ ■'.''•} 

El sentimiento religioso franco sienta más en 
la mujer que en ciertos tipos. *' 

A los tartufos, en general, no se les estima y 
se les vé por doquiera con desdén. . . ^ 

Su razón tendrá la gente. 

JMaaano era fanática; pero tenía bien a- 
rraigadas sus creengiag en asuntoa relígiosoa Era 
tal su Jeryor por la bÓkne mere que doquierat 
veía una Iglesia entraba para rezarle. 

En algunos templos- no se contentába*con las 
oraciones; sino que se daba £fus artes y sus mañas, 
basta lograr comprar uno ó más cirios que hacía 
que los encendieran^ los cuales ibáh consagrados 

á laBONNE MERE I , , 

Ese cuito ferviente, apasionado y. constante 
por la if ADRE BtJENA, ^icaso tenga natural explica- , 
ción en la revelación quemas tarde me hizo ^tOm 
fUf revelación que rae sorprendió mucho, á pesar, 
de que yo tenía mis só?pechas desde que conocí 
á bordo á la joven Señora. 

Su porte aristocrático, sus maneras y su físi- ; 
cp casi perfecto, revelabañ'en ella un misterio que 
ai fin descifró. 

El tiempo que pasó en Caracas, como anteS; 
dije, lo empleó en pasear por las cercenías de la 
ciudad,, á veces en coche, otras á pie, 6 en los tran* 
vías, que van hasta los confínes dp la ciudad. Con- 
fieso que en dichos , páseos tenía la mayor parte . 
^ialdj á quien gustaba mucho el ejercicio á pie 
oen carruajes, . 

Entre las poblaciones vecinas & Caracas le a- 
gradó mucho el Valkj pueblo simpático que po- 
e^e un rio de agua cristalina y muy agradable, la. 
cual goza de fama para curar ciertos males. Al- 
guien me aseguró que ese río corría por eptre zar- 
zales; si eso es verdad,' nó será por oiértó á lá zar- 



-145 ^ 

wpairilh á lo que deba su bondad el agua, ya que 
^.dJcba plañía es inerte para curar el Oáiico como se 
fea creado. 

: ^ Entre^gs diversiones á que llevó á mi hija a- 
doptiva fué al Teatro. No fe agradó! a .zarzue- 
m española jépreseptada gi un rw'ah>i¿ d^l do- 
mingo. Para los franceses no hay riepresentacióo. 
que va^a la peas, si no se Jiabla en/ranch ; elloa 
creen que PÓlo en l'rancia existen cómicos, y has- 
ta ciert^ punto. íTe^en ra^n. El francés nace có- 
mico, vive representando la comedia constante- 
mente ; cuando no sea la farsa^ como dijo el em- 
perador ilw^i^to ya al^orij ! . ,.^ . . 

Por otra parte^ los artistas que trabajan en 
Caracas wm cspáBoles, á quien^s^se lefli paga escaso 
salario ; por consiguiente icórno pedir peras (dolmof 

Al fin, cansado yo de permanecer en Caracas 
sin que terminara la revolución en Colombia, de- 
cidí mi viaje para este país, donde debía ocupar- 
pie en asuntos de mis escasos intereses. 

Yo comprendía que Átala y su marido no 
habían seguido á Panamá, como era el deseo de 
ellos, porque los recursos que esperaban de Pa- 
rís NO LES LLEGABAN, y acaso no podrían realizar 
ese viaje, en el ¿iiál, tanto el maridq como Ata- 
|á9 cifraban un porvenir Zfeno dé iliLsiones, coaoan 
negoció de perlas que creían de/áQÜxealizaciÓD. 
¿a juventud siempre sueña despierta ' 

Anunció á Atal|l que pronto me venía ; ella 
me dijo : nosotros también seguinrios á Panamá, y 
nos iremos juntos, sienlpre que üci preste á mi 
esposo los recursos qu^ noa $acén falta hasta lle- 
gar al Istmo, donde espera nii marido los fondos 
gue le ha ofrecido una respetable casa de París. 

Notüve inconveniente en contestarle que po- 
dían disponer deldirnéro que les hacía falta y dea- 
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de af[][uel mpipoüto nos preparamos p(^ra salir d^ 

'Caracas. 

< .. . * 

Tres días después nos reuniamos en la esta- 
ción del camino de hierro, para ir á la Quaira, 
á tomar el vapor ití^liano que debía llevarnos á Cu- 
razao, donde esperaba yo saber 3e Cartagíoa. 

Pero suceaió que en la Guaira supiígos que 
el vapor no llegaría el día fijado; era preciso, pues, 
esperarlo ; nada in^s natura] que irnos á Macuto, 
>á gozar de la bvenamesa que allá tiene un italiano 
: en el Casino^ donde se come casi tan bien co« 
mo en algunos restaurantes de Pans 6 Nueva York 

Allí pasamos dos agradables días, bañando- 
nos en aquel bello lugar y comiendo bastante 
bien. ^ ^ "" 

Macuto, como estación balnearia, deja poco 
que desear ; si hubiera menos calor serían más 
gratos los días que allí se pasan, porque sus baños 
son buenos y tiene páseos paralados los gustos. 

De la Guaira á Curazao bastan urías 'horas de 
lá noche para hacer la travesía que separa á Vene- 
zuela de la Isla holandesa ; de manera que salinños 
por la tarde y amanecimos al siguiente día en- 
frente del refugium pecatorum de lói venezolanos 
q^ue se mezclan en la políúéa de mi patria, basi 
siempre para especular con ella. 

Muy temprano nos hallábamos éñ un* hotel 
que estaba en liquidación ; quiero decir, que no 
andaba bien. El mobiliario de los cuartos eraiha- 
lo y en mal estado; Isí mesa pobre, y el baño de 
agua dulce había que pagarlo cato. De modo que 
el confortable dejaba mucho que desear ; pero ya 
allí, había que seguir hasta mejorar después, si no 
i»os íbamos. ' -^ . 



'No se fftiede negar que Curazao es la An- 
tilla niás v4!)onitá que cuentan estos mares. Su en- 
trada por el^anal Hama mucho la atención á 
todo el que por primera vez llega al lugar. Jg! 
puente originalísimo que cxístej formado de lan- 
ichas, no carece de mérito, y la apariencia de los e- 
difícios y^asta el techo de ellos, tienie algo de pe- 
-iculiar que no se encuentcíi en otros lugares de es- 
tas Islaa ^ ' ^ ' ■ - 

El aseo de Curazao tiene dos explicaciones. 
En primer lugar, es colonia holandesa y es harta sa- 
bido que los holaniak^s gozan de la reputación de 
ser los hombres más asead<3s de Europa. En segun- 
do lugar, como las lluvias son escasas, las callea 
no tienen fango, como sucede - en oíros lugares. 

Esa faltS de lluvias tiene sus ventajas, pero 
también sus peligros; porque no habiendo agua la 
vegetación ea pobre 6 nula; de ahí que la Isla no 
tenga agriculturia, necesitando recibir defuera la 
major parte de las materias alimenticia?. De Ve- 
nezuela recibe legumbres, carnes y mucho pesca- 
do salado I ' 

Eií cambio de esos indispensables alimentos, 
el comercio de Curazao envía á las costas venezo- 
lanas mercancías, las cuales van en mucha parte, de 
contrabando í 

Ese comercio ilícito^ sobre todo el contrabando 
de guerra^ ha perjudicado mucho á Venezuela, qiíe 
se aneja, con razón, de tan peligroso y cruel ve- 
cindaria En "reiig^anza, bien haría Venezuela 
en hacer de Margarita j;>uertoflraneo. 

. Si Venezuela no hit tornado 4a medida antes 
citada, es porque ese desventurado País sietój^re 
ha estado JttUVJtr^JL GaJBEnjTJinOf 
allá no piensan los hombres sino en hacer forf^' 
na con el tesoro de la Nación, 



La vida en Curazao es muy barata ; Tos po- 
bres se contentan con escaso salario ; pero los rí* 
eos gastan del lujo y habitan casai^ villas, qne 
acaso no se verían con desdén en París, ni eai 

Xondres. 

'-. Hay buenos bafios de inar y paseos dentro y 
fuera de la ciudad.' Tiene temples católi^s bastan- 

J;e buenos ; ^ CQxno el ma^or numero de los habitan- 

- tes son h^eoSf estos tienen su templa donde se 
reúnen i, rezar, -esperando siempre ^at; que hm 

4»ronietido reñir. '^ 

,Qué consoladora es la Esperanza !!.... 
Apenas Ataila salió para la calle, me exigid 
i]^ue la llevase á una Iglesia pam bacer sus ora- 

< Clones á la BoBiie lllere,^y tan pronto como lle- 
gamos, compró vna -r«Zíi y obligó al sacerdote 
que la encendiera ' en SU' , presencia, y selaofru- 

.ció á la Bonne Uleree; ' ^ 

De allí salimos para dar un paseo en el tram- 
vía. Le agradó mucbo la población, particular- 
mente la parte habitada por los acomodados, cu- 
yas casas no se cansaba de elogiar coflidácdoliai. 
Xo tambióu participaba de siis-seiítimientos, por- 
que realmente tíon admirqble¡eAsíS casas deCurazae. 
La prosperidad de la isla, como la de Trini- 
dad, se debe á los venezolanos que allí vivep, 
los que se ban salido de su p^js huyendo & las re- 
evoluciones que parece no se acabarán: nunca en^^e- 
nezuela. : : . 

Curazao es la Isla más sana que se conoce ; 
allí encuentran muchas personas la salud perdida 
en el Continente. ,. ^ 

* 

Para aprovechar el tiempo, el esposo de Af 
tala decidiO'^ue su seftora se viniera á Cartage*^ 



rÁ tan pronto como hubiera oportunidad ;' mien- . 
ti^as 61 iba á? Panamá al negocio de perhs y en 
seguida tocaría en OarÉagena para regresar á Éuro- 
jííi, en unión SteAtiilá: 

Así' opjnaba yo, porque temía que la com- 
pafíera de viajé al llegar al Itsmo, contrajera el 
tSmito negro. ,^ ^ 

^ , Muodo sintió Ataliir tener que separarse del 
T]$Arido ; ^foró aquel día concho si se tratara de una < 
eterna ausencia I Ifadie podía imaginarse h que él 
dedo det destino había ya señalado/ Trató de tranqui- 
lüarla y me la llevjS á paseo. Durante esa tarde es- . 
tuvo tns¿e, casi no hablaba; pero se fué á la cama\ 
r&uy temprano y en la siguiente mañana me toca- 
ba á la puerta para ^ué la acompañase á la casa 
dé los bafíos de mar. 

Aquel día se ocupó «n escribir para su fami- 
lia en Francia, y. para su esposo, quien se había' 
alisentado un diá antes., Ya resignada, esperaba, 
r con interés el barco qué debía traernos ¿ óolom- 
bía. . ,, 

En' Curazao no pudimos, como en Oara- 
c|9} pasear por el campo ; la ausencia del marida, 
había sido causa de que perdiera Átala el bueD-. 
humor que tenía en Venezuela. Así pasamos dos 
semanas, sin otros paseos que los que dábamos, 
piór la tarde dentro da la ciudad, hasta que el IS 
de. Julio xxn mozo llego muy temprano á anunciar- 
me que estaba en el puerto el vapor inglés, en el 
q|ue debíamos salir mi compáüéra de viaje y yo 
para Cartagena. 

¿arreglamos nuestros baúles, y me fui á la 
Agencia para que me informaran á qué^hora salla^ 
el vapor y cuánto costaban los pasajea 

Me dijeron que debíamos estar á bordo i* las 
tres de la torde, y que el billetfe habíisi que pagarlo 



— 150 — 
•> • . • 
eíi éí'é ánuritano I Este abuso lo comeieti^ 
también en Trinidad los Agentes de la JtíaUi 
iteol / Aú me sucedió años atrás. 

Antes de las tres llegamos á bgidp del viejo ; 
barco Bernard Hall, que qonozco baca años. 
Allí roe sorprendió AtUlá hasiéndome notar 
Hn% ese dia érisi Tientes y por añadidu- 
ra 13 del mes. «» 

Todo el que conoce la vieja preocupación de 
los franceses por el Tiernes y el núíliero IS^ 
puede imaginarse cómo me (juedaría yo al oiría. 

La dige, pero querida hifü : ¿por qu5 no pen- 
saste en esto antes de que hubiera comprado loa 
billeUsf Y sobre todo, nos criticarían si ahora nos 
saliésemos del vapox, por una preocupación. 

Sinembargo de mi genial despreocupación, 
me vino un recuerdo de los días postreros del 
Itoperio de Napoleón IIL . . 

^ Para entonces sucedió quje la Francia declaró 
la guerra á la Prusia un Tiernes. 

Ese día tuve que acompañar á una Dama bre_v 
tona $1 Versalles para un paseo al camp6 ; cuando 
regresamos de nuestra excursión^ ella se lam^taba 
de que hubiesen declarado Ja p;uerra un vierneá^ 
día que ellos consideran ifisfltflro f 

. Yo le aconsejó que no hablara de esas preo- 
cupaciones ; pero jamás . he (olvidado el HECHO, 
siempre que recuerdo aquel desastre» 

De modo que al decirme Atalas hoy es 
Tiernes y ¿ pensamos tiajár 7 

. Le contesté.: no hay peligro^ puesto que el. 

viaje propiamente empezó el día que salimos de 

Oaraca& Aquella reflexión la tranquilizó un tanto. 

No & mí, que recordaba lo ocurrido en Versalles. . . 

♦ * 

... . * : 

Al fin salimos del canal como á las 6 de K 



tarde; Doté4][ue Atála seguía de mal humor. Pro-, 
curé hacerle lo máa llevadero el corto viaie que 
nos faltaba, hablándole del país donde debíamos 
llegar, de l2S costumbres de ios colom]bianos etc. 

Comprendí queje desagradaba no hablar in- 
glés, mas yo Is^ervía de intérprete para procurarle 
cuanto'deseabal bordo. > 

Pronto llegamos á'SabanilIa; allí un sacerdo- 
te que «hablaba bien francés y que tenía, tipo de 
haber nacido en el Medio día de la Francia, se le 
acercó para informarla, que en Barranquilla mo-: 
rían diariamente mn¿$ ^^5ona9 de ]9'íbbbb AMARi- 
íla y que en Cartagena no morían menos de 
DIEZ. . > 

'fraté de inspirarle copñanza para que no se 
impresionara con aquel informe. 

Ella palideció y comprendí que la había im-*.' 
presionado terriblemente la ocurrencia del /€» 
éuttal . 

EntQnces^ pensé en que siguiera para Panamá i 
en un vapor francés que salía horas después para 
Colón ; pero era imposible. Panamá estaoa medio 
áitiado y no daban pasaje para el Istmo. 

La Fidfre Amarilla se desarrolla en Cartagena 
jr Barranquilla siempre que vienen tropas del inte- 
rior de Cknombia; esto es un hecho averiguado hace 
aílbs. Éstos desgraciados suministran con su 8atic> 
gre á los ^72cm2a5, el gebmex be la fiebbe, 
germen que inoculan al extranjero que no está acli- 
matado en el país . . . . 
.* De ahí se deduce que corren peligro de con-, 
tiaerel vémHoniRgro los no aclirruxtgdos^ á^ 
89 lleg^ al país cuando existe tan peligrosa guar^ 
lición, 
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^, iEse mismo día seguió ei Bernai^ Hall para 
ipArtagenay en la mañana siguiente éntr9,mo8 en la 
íieimosa bahía de dicha ciudad. ^ 

En el puerto supe que en el Hotel americana 
Iwtbían muerto 2\%\xxíoq extranjeros de la i&rríbltfie- 
bre; ipero también supe ^que en , loa demás hoteles 
no admitían pasajeros! - . * . * '* 

. Siempre', qjae llego á Cartagena después de 
larga ausencia, experimento, casi el mismo placer 
que siento aF llegar i mi pfííria natal. Fero en 
este viaje no fué así 1 ^ün presentimiento * de des? 
gracia embargaba mi mente, no .sabía lo que me es^^ 
taba" pasando, ni qué eradlo que me hacía sufrir* 
Sdlo sabía que no me sentía oien y que algo ex- 
traño me estaba pasando. 

En verdad que en la vida hay presentimientos 
que nos afectan moralmente, sin que.podamos des- 
cubrir la causa, 4e la cual ipás tarde viene uno ^ 
¿im^e cuenta, por los hechos qug se han cumplidor 
hechos revel^'dojees.de la pasada tristeza» de la in-. 
quietud en que estuvo nuestro espíritu, 6 de ese 
malestar indefinible que sin ser una enfermedad 
franca, nos postra y nos quebranta de peculiar 
manera! .\, . ^ ^ - . - ^ 

Mi compañera de viaje tampoco estaba bien ;• 
desde que oyó al sacerdote con su imprudente in- 
forme, se transformó ; tenía un miedo horroroso á' 
]sLj(iébre amanÜa ; ese miedo era tal, que se somLe"; 
ti5 á abandonar á su marido en su viaje á Pana-: 
iri4, para no exponerse, yendo al Istmo, á contraei^ 
tan temible dolencia. 

En vano le daba yo valor, en vano eran mis 
reflexiones, en vano mis consejos. Et temor se ha-; 
bía apoderado de aquella mujer que tenía trtí va^ 



íc^ ^D el peligro, mayor que el de muchoá hcrní^ 
^re& Si ella hubieíti nacido de ese sexo, habría sido 
émulo en ¡^rancia de OambronMs ó de Mübat.>' 
Despachados nuestros baúles en la Aduana, 
4DOS fufmos al Hotel aníericanOf que conozco haca 
itfios, donde se come bteUf. j que tiene las habi- 
taciones más frescas de esta ciudad, r 

. La duefía nos recibid graciosamente; prome-- 
tiéndotíós que la/casaiiabía sido desinfectada en e- 
Bos días ; de consiguiente ní^da debíaímos temer. 

ERa nos ofreció buenos . cuartos y las camaa^ 
Doís frescas de que disponía, lo que cumplió reli- 
giosamente. : , V ^ . ,í ^ 
Instalados ya en la fonda, «ffíala le agrada 
la. mesa, que de antemano yo le había elojiado. A 
ella le agradaba comer bien ; para mí era muy pla% 
centero mirarla comer carne^ como comen las in-' 
glebas, y legumbres como Ip hacéa laá francesas. 
Qué iblen comió aquel díail , ^ \ 

, Al medio día cb.mi$. fratás qué nunca desde- 
fiaba ¡porque eraun^ irniíyorsL $ens parml 

Ese día, com¿veI siguiente,, lo pasó bión, con 
buen apetítofperQ, al tercero que fué domingo nos 
fuimos al campo, parayersi quería pasar allá al-' 
gunos días, hasta el regreso del marido que pron-* 
to debía. regresar de Panamá. / 

; 'En la casaí de campa nqtó'q^tfe almorzó áin fi- , 
jarse en el alniuérzo; nó ten^a apetito. También* 
desdeñó la sandía que tanto le agradaba en Oara- 
casi ni quiso nísp«roí, fruta que le encantaba co-' 
níer en Curiazáo. , ; 

En fin, le ofrecí un vitso de leche, no lo que-^ 
ría tomar, cuando desde á bordo me había dicho/ 
qué iría al campo para beber leche I 

' . Aquello revelaba enfermedad, ó acaso ya ha-", 
bía entrado en el período áeinciibádón de la do-- 



— 154 — 

lenoia que la postraría en el lecho dícjs despuj^s,' 

. Lá inapetenoia degaía j aqael día se ocup^' 

en escribirle al marido y para la familiaxje «Aíato^ 

Desde Curazao, despui^s ^qxie.el esposo había •. 
seguido para Panamá noté que no quería que ja 
dejara sola, ni mucho menos salir á la calle^m que 
la acompañase. Ya en Cartageni^ me decl&ró que 
si.yo no la acompíiaaba por nada salía á la calle. 
Tuve por conf^iguiente que acompañarla áSa cate- 
dral y otras Iglesias donde iba cómo de costura^ 
bre á rezarle á la bqnnb mkril ,"" ., ^ 

Ése miHuio día no quiso bañarse, lo cual era 
cpsa rara; porque era, como se dice, un pato ; bá- 
fiíirsfí una ó más veces,: al día le era indispensable 
á aquella constitución llena de vida y abundante 
desangre. . . , 

Me exijió que la llegase, á casa de un dentis- 
ta y allá nos fuimos ; quería que le sacaran una 
muela que tenía enferma y le fué sacada. Termina-; 
da la operación, ya de vuelta f n el hotel se estu- 
vo quejando del .dentista, á quien le atribuía por 
inhabilidad, el que no se detuviera la hemorragia ? 
del alveolo en que estuvo la muela. Yo le indiqué 
algunos remedios que. la mejoraban ; pero dos ho- 
ras después volvía la sangre ! 

,, Estaba preocupada, no se sentía bien. En la . 
ñpche después que comimos salí sólo á ver unos 
amiRoSjá fas 8 ouaüdo, regresé la encontré Uoran- 
dpymuy triste; descAP^Q reífresar á-Frawsia, lo , 
cual no podía, decía ella, por fiílta de dinero. ^ 
.. Yo la consolé y le aseguré que no era el di-., 
nero lo que le bacía falta, sino el regreso de su 
esposo, y el vapor que la llevara ; porque en cuan- . 
to á lo que costaba su regreso á Franci^ yp se lo , 
había ofrecido y el billete, etc, estaban á su orden. 
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. ^Aqí^llV ^.>^nq«iliísub^ un ííanto; pero i 
poco oía que volvía el llanto ! 

Para mí una mujer que llora tiene un poder 
fbrmídabJÍI No me agrada verlas llorar I 

^ Me volví á Bu^ habitación para saber que teñid 
y por qué era aquel llanto. 

Fué entonces cuando me hizo la revelación de 
que rills. atrás hd hablado. 

CJpmen^ por decirme ; no deiM tener na- . 
4a Qcairo para wiied yMf qííie 9us bon- 
daUeiipara eonmiíg^o son lai§i de un pa- 
dre. '" ■ 

Le confieso que soy hija expósita i 
a" mí madre' méínandó poner en el zaguán de la 
santa mqjer que me na criado, cuando ape-^ 
nas^ tenía dos mesea de nacida.^ En el cesto en que 
me colocaron había una fuerte suma en oro. Eso es 
hque me ha cantado mi segunda madre/ 

¿^'Quiénes fueron mis progenitores ? " 

** Yo nada sé." Eso pasaba entre lágrimas y 
sóllozoa También me enternecí hasta llorar. 

Después de aquella terrible escena^ el lector su- 
pondrá como estaría mi sistema nervioso. 

La tomó de la manp ofrencióndole sincera- 
raen te que sería en lo sucesivo con más razón su 
FA'DBE, puesto que por su desgracia ella no cono- 
cía su legítimo progenitor.;,, 
, E^esde entóijcesrxáe expliqué el culto conistan, 
te que sentía Átala por la Bonke Mere. Ella ha^ 
bk tenido por Madre una mujer que no era bub^ 
ka! ' . ^ 

Al fiíi se fué calmando, su justa aflicción. Ya 
tranquilizada por las ofertas de estimación y apre- , 
ció que le hice se fué á dormir, esperando que biei^ , 
Pfontp llegaríla su maridó para seguir á FranciíÁ 
ambos. 
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* Después de lo que acabo de escribir se aumen- 
tó mi cariño por aquel ser tan desgraciado y taii; 
digno de mejor suerte; Al siguiente día^ la traté 
más afectuosamente que nunca'; por qde el no sa- 
béfse quiénes ionios padr^deuna persona^ juzgo 
que puede considerarse, como la peor de las des- 
gracias pafac un hombre. .. , 

Ese día almorzó mal, j casi no comió. La in^* 
vfté para que diéramos un pííiseo en coche; ^1 co- 
dicro no vino á tiempo y se molestó mucho. Pa- 
seamos á pió, pero desagradada. 

. Me.culpaba, porque yo me había distraído y* 
no aprovechamos otro-coche q'uo estaba en la puer- 
ta, óuando nos sentamos ala mesa estaba de un 
humor 7iégrOj casi np quería hablarme. Pobre Ata-* 
U, ya estaba en feíma. 

Esa noche casi no djarmió. En el cuarto ve-^ 
ciño al de ella se instalaron cuatro ttiili tares que 
llegaron de Turbaco, y corno á eso de las 11 de la 
noche, viendo yo que no apagaron la luz, temí 
que á la Señora, que Jes quedaba ál ládp, le moles- 
taría la claridad. Entonces me levanté para averi- 
guar quiénes eran esos pasajeros gueñecesitában'í 
Dj¿ para dormir. ¿ Cuánta no sería mi sorpresa, 
ctiándo metí el ojo por entre las hojas de la puerta; 
entreabierta y vi que estaban jugando á la oaraja' 
y. cada cual con sus billetes al lado? 
-^ Aq^uella partMa duró hasta las cinco de la ma- 
ltona, hora eñ que salieron del hotel. Ya supondrá' 
¿I lector que la Dama no pudo dormir eon tal ye- ' 
cindario. 

•frasnoéíiada é inapetente, el día lo pasó mal, 
pero fué ya como á las siete de la noche que me* 
apercibí que JítaMa tenía fiebre ! 

. Cuando se lo manifesté, me dijo, no se alar- 
MB ÜD., YO ESTOY ACOSTUMBRADA EN FRANCIA A' 



PADECÍ]^ DE i^ST A fiebre^ que me dura uno 6 dos díaSj 
'^ para desaparecer en seguida. 

Eil^o sabía que tenía que luchar con una 
dolencia cruel, que hace víctimas á muchos de los 
vque íft padecen. Le di un poco de té, una friccióa 
de agua de colonia y alcohol alcanforado y- tres 
; pildoras de quinina, remedio por el cual ella tenía 
cierta prevención], que no pudo explicarme. Paso 
mal ía noche, muy aginada, sin poder dormir. r 

Al día siguiente seguía la nebre con unaele- 
vada*temperatura; examinada la orina había albu 
jmina en gran cantidad,, 

Pero no es mi intención escribir un caso clíni- 
co de Jieferd aman7/a, nsifrando todo lo que sufrió 
aquella infeliz durante la ^nfermedxKl; baste saber 
que vomitó negro muchas veces, que tuvo todas 
las hemorragias que se presentaa. c|i esa bolencia 
anuria y las convulsiones consiguientes, y que no 
isüio un-s^Jlo síiitom* de los que presenta eWómi- 
^to negro, hasta el hipo, precursor de la agonfa%l 

¿Cómo contrajo. Átala \dkfiAre amarilla t 

Me la explico-de/esta manera. En frente del 
hotel había xm cuartel de tropas del interior, de a- 
4ÍÍ parece que morían diariaryíente enfermos dé vó- 
mito; es posible que 3e allá aiganos. mosquitos 8« 
•fueran al hot^l é inocularon ala desventurada 
Ata]0. . . 

Tres días pasó en el hotel americano la enfer- 
rna^con vencido yo de que se trataba de un caso de 
fiebre amarilla^ se lo declara á la dueña del estable- 
cimiento, qqien -me dijo : si es así, Ud, debe Ifevarla 
<|Z hospital; porque la permanencia fíela jSeñora en 
la fonda perjudica mis interese^, ' ,^-... .... 

Tomó mis medidas y me fui al hospital con la 
compañera de viaje ; pero fui tan desgraciado,* que 
para ese día no había una pieza en la cual.se pu- 
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diera colocar á la paciente; hubo que hi^bi litar un 
cuarto en que se hacen operaciones) esepuartq es- 
M al lado de, un lugar en que tienea mt^^res dete- 
nidas por cnmenes'comiíiyfs^ de iñanerá que I213 ve- 
cinas que tendría mi amiga mientras permaneciera 
allí, no era gente con quien 1q gustai ía estar. . , . 

Se afectó mucho /Má^a cuando se vié^allí ; 

por fortuna un amigo me^,alquiló una casita, que 

tenía enfrente y ¡me la llevé á esa casita,.dónfie.me 

; encpntré con muébleselo indispensable parala 

asistencia de mi paciente. V * r ,. -^ r 

•Míala se sorprendió mucho cuando notó, 
que durante dos horas que estuvo en el hospital, 
. ^9 t^.^biei-a ido á saludarla la SüPERIORA, quienes 
éompairioia de la enferfna. . 

JBW LA CASITA. 

Ya en la casita, yo emprendí la batalla con 
ese fftoit^f rtf o aue ha §i(jo tan bien llamado el 
TifÚH de •tmerica^ con toda la energía que 
- acostumbro en esos casos. Me pareció dos veces 
que la victoria coronaba nú^ esfuerzos, ya que la 
traidora fiebre presentó mejorías, pero la suerte 
me fué adversa I 

Por otra parte, mi paciente se negaba ato- , 

mar quinina y yo atribuyo á ese heroico remedio 
los casos que lie curado en Carací^s,. Cartagena y 
,^íinamá en mi práctica de cuarenta años, de cuya 
profesión he vivido hasta ahora. 

Ya grave Átala, llegó su marido de Pana- 
má ; para mí su llegada fué como si bajara de loa 
cielos, puesto que mi responsabilidad disminuía 
en parte. 

Ambos hablaron largo rato, y me hice la ilu- 
sión de que aquel suceso ayudaría á la méjorííj 
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,^ue ea eso^^momentos presentaba la enferma. 
''■■' Vana fué mi esperanza ! Al siguiente día, 
después de^na copa de ch^rn^iafía, conáenzaroa 
las convulsicties que terminaban por un síncope, 
del cual salía, haciéndola respirar artificialmente, 
por la compresión de las páfjedes del tora^, 

Dii^nte los catorce días de su enfermedad, 
Átala no dio un quejido, ni se la dy4M° lamento, 
jeufrieiídií como debia sufrir. ¡ Qué valor tan he- 
' róico el de aquella Señora ! Yo la observáW aten- 
tamente día y noche ; •no quería que la abandona- 
ra un instante, ^ - 

Jln 4ja ^ntes de inórir, tendida en el léclio, 
se despidió cpn la níano por tres veces, haciendo 
la señal hacia el maridQi que estaba á cierta dis- 
tancia. Otro tanto hizo en' ótradirecqión. Acaso 
*era el último adiós á la madre que la crió, por la 
' cual ella tenía adoración. 

Antes, de cerrar estos apuntes, ps justo que 
tiibufé mi 'más profundo reconocimiento á dos de 
las Señoras más respetables de esta ciudad, laf 

3ue eui|l otras Hermanas de la Car|^ 
ad me ayudaron cpnstaatemen te en el propósito 
'&e curar aquella Señora, quien extranjera en este 
f '" suelo, no ten|a ni parientes, ni ániígos que velaran 

P su lecho. También agradezco a las personas y ami- 

gos, que me acompañaron en aquellotí tristes días 
para mí. 

Que en paz descansé la herríiósa y joven DA- 
MA, fbakcesa, que vino á riuestra América á bus- 
par perlís y sólo encontró una tumba, ante la cual 
deposito estos recuerdos de amistad pura y sincera. 
Cartagena, Diciembre de iSbO. 
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IL trazar como trazo el bosquejo de al- 
/ gunos venezolanos importantes, há-r 
golo con el deseo de estimular á la ju- 
ventud que se levanta y educa, presentándo- 
le modelos de hombres verdaderamente pa- 
triotas y VIRTUOSOS para que los imiten, á la 
vez que para dar un testimonio de gratitud y 
respeto á los que fueron^ en nuestra Patria^ 
notables varones que lucharon y laboraron pa- 
ra establecer en el país una JRepública verda- 
dera, con la práctica de instituciones demo- 
cráticas que aseguraran á la Nación días fe- 
lices en lo futuro, al mismo tiempo que le- 
gítimas glorias y muy larga vida 

Ojalá que mi intención y mis deseos 
sean coronados por el éxitQ.^ para que la re-: 
cordada Patria recoja mejores frutos ! 

Al escribir las siguientes apuntaciones 
conviene que diga al lector que escribo des- 
de el Extranjero donde no tengo ningún dato, 
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que pueda ayudarme para este tiabajo, coti 
mo que estoy escribiendo de memoria y 
contando con solos mis recuerdoí; que datan 
de más de treinta años, de modo que no se 
extrañará que cometa o se me escapen erro* 
res no fáciles de rectificar sino en la^ Patria. 

Habría querido ser más extenso, perp 
me falta tiempo : limitóme á cumplk el de- 
ber de pagar un tributo de gratitud á esos 
difuntos de los cuales sospecho qiíe se a- 
cuerdan bien poco, y para los que no ha ha- 
bido ni habrá estatuas 

Que ha va, siquiera, recuerdos de un au- 
sente del mismo suelo en que viniereis al 
mundo. 

Que estas apuntaciones las tome L^ 
Academia de la Hil^toria de Venezuela co- 
mo mi grano de arena, ya que ella me ha 
honrado haciéndome uno de sus miembros 
correspondientes en el Extranjero. 



— 5-r 



1 IB M&lEl ALÜIllL 



^I♦Pbro. Dr. José Manuel Alegría fué 
natural de la ciudad de San Carlos, en Ve- 
nezuela. Pertenecía á una antigua é importante 
ftimilia de aquella ciudad. El Doctor Alegría fué 
conservador en Venezuela. 

Ese sacerdote, modelo inmejorábk de virtudes^ 
llegó por -sus austeras costumbres, por su vasta 
instrucción, por su consagración al estudio y por- 
su muy, claro y superior talento, á figurar entre 
el clero venezolano, como uno de sus más ilustres 
miembros. Este esbozo, que escribo fuera de mi 
patria, y por consiguiente, sin datos sobre la vi- 
da de mi ilustre compatriota^ tiene que ser muy 
pálido é incompleto ; nunca será el reflejo de ío 
aue fueron las virtudes y los méritos del que sé 
llamó Doctor Jfe«é Jflanuel •BUegría. ti quei 
desee saber lo que fué el sacerdote de que ven- 
go ocupándome* en estas cortas líneas, no tiene 
más que buscar en Caracas la biografía que de 
.él hizo la aventajada pluma de Juan Vicente 
González, tan conocido en las letras patrias vene- 
zolanas. 

El Padre mMegría estubasin duda llamado, 
por sus méritos y virtudes, por su ilustración y 
saber y por la ventnjo?a posición que él, por p-a- 
pío esjuerxoj se había conquistado, a ocupar eí si-i 
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llón y mitra del Arzobispado de 7enepela. Des- 
graciadamente para él y para su patria/ la polític£^ 
intervino por una parte, y por otra su prematura 
muerte privó al país de que ia Igleaiu' venezola- 
na hubiera tenido á su cabeza un sacerdote de 
las luces y saber del Doctor •Mlegría. 

El fué una de las víctimas del cólera en la 
ciudad de Valencia donde vivió sus últimfts días. 

Alguien me refirió, en mi país, que en su 
viaje á Eoma el Doctor Megría predicó más 
de una hora delante del Papa, y que segjín deci- 
res no lo hizo mal ; auteá por el contrario mere- 
ció elogios de los que le oyeron. 

Eso prueba que no sólo tenía un gran talento 
el Doctor Megría sino que también debía po- 
igeér muy bien el latín, lengua en la que era muy 
fuerte y en la cvial predicó delante del Sumo Pou-. 
tífice. 

Tuve por el Doctor •ttegría el afepto que 
se tiene por persona muy allegada ; casi todos loa 
días lo veía ir á la casa de mis padres ; fué el pa- 
drino y maestro <Je gramática y aritmética de ca- 
si todos mis hermanos mayores. 

El tenía pasión por las riñas de gallos y set 
divertía en su casa viéndolos pelear ; para ganar-. 
?e su amistad había que hablarle de gallos y si 
era posible regalarle algunos que fueran valien- 
tes. Muchas personas sabían eso y algunos le da- 
ban unps maulas que huían sin pelear. Por esa* 
pasión por las peleas de gallos, sufrió un desí^rado. . 
el Doctor Megría que creo lo curó del afec- 
io que sentía por la gallera. Fué el caso que, un, 
domingo en que hubo en su casa unas peleas ó 
nñas, un mozo sin educación, faltándole al res- 
peto y consideraciones á que era acreedor el Pa- 
dre nStegria^ le amenazó con tirar un gallo, 



<Íae tenía en la mano á la cara del ilustre sacerdo- 
te ! I ! Este se levantó y se fué á sus habitacionesí 
dejando á ím galleros solos después de aquel atre- 
vimiento. 

Mi padre, que supo el desacato, ee fué de sü 
casa á la del compadre, el Dr. Jtlegria^ al qué 
iencont]^ de rodillas, orando para que el Cielo lé 

Eerdon%ra la falta de gustarle los combates de ga- 
oa 

Clárigos conio . él Doctor Mégria^ de lá 
ilustración y del saber que el poseyó, no nacen 
muy frecuentemente en estos países de Sur- A ma- 
rica, donde se cree y se tiene como axiomático 
que de un estudiante de pocoá alcances, si no sirve 
para otras carreras, siempre puede hacerse un Ourá 
de aldea. , 

El Padre Megria habría brillado en cual- 
quiera profesión á que hubiera dedicado sus nota- 
bles aptitudes. Entre las que poseía sobresalía en al- 
to grado la de ser gran orador parlamentario. ^ 

El clero venezolano sufrió una gran pérdida 
con la muerte de nnó de sus más ilustres miem- 
bros, cual lo era el Doctor Megiriái 

Liverpool, 189Ó. 
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1)R. FRANCISCO ARANDA 



LNTRE los hombres de Estado qUe aparé- 
^tSVcieron con el nacimiento de la República 
^n Venezuela, ha de contarse con el Licenciado 
Fbancisco Aranda, como se cuenta en la época 
de la gueara magna con Eoscio, con Zea, con Re- 
venga, etc. 

El Doctor Aranda tuvo asiento en la Con- 
vención de Óoaña, y desde entonces su nombre 
euena más ó menos en los asuntos de alguna tras- 
cendencia política de la patria venezolana has- 
ta el triunfo de la Federación. 

Educado en Europa, con muy claros talen- 
tos, con muy serios estudios en jurisprudencia y 
no menos en la política y la diplomacia, estaba 
llamado ¿figurar en primera escala entre los com- 
temporádeos de su país liatal. Así tuvo que su- 
ceder y se le vio casi siempre en los primeros 
Suestes de varios de los Gobiernos que se suoe- 
ieron en aquel país. 

Aranda era alto, delgado ; su fisonomía 
bí no hermosa tenía una expresión de bondad 
que atraía á los que lo miraban ; en medio dé la 
gravedad de su carácter, al tratarle se descubría 
un fondo de bondad que lo hacía simpático haá- 
ta para aquellos que tenían por él prevenciones, 
por causa de la maldita política que suele hacer 
odiosos á personajes que no debieran serlo para la 
generalidad 
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JEl t)octor Aranda'fué miembro del parti- 
da liberal ^nezolano y como tal formó parte de 
^e grupo de notables escritores entre los cuales aq 
contaron Í^ndbr, Estanislao Bendón, Blas 
Rrüzüal, Gitzmán, Felipe Labrazabál, W. 
tTBRUTiA, Manuel María Echeakdia, BAFAEt 
Arvelo, Napoleón S. Arteaga, Tomas J. SÁ-; 
NABRiií y tantos y tantos más cuya lista sería 
muy larga para completarla si yo lo intentara en- 
seguidáí 

Aran^A fué muchas veces llini?tro de Ve- 
nezuela* ó Agente Diplomático en el Exterior 
Su firma está en muchos decretos, verdaderamen- 
te útiles a la PatHa, como también se la encuen- 
tra en algunos tratados con otras naciones ami- 
gas de Venezuela. 

,. Todo lo^ que hizo Aranda como hombrcí 
público, todo lo que autorizó como Eepresentante 
ó Ministro de su país, tiene.su cachet especial dé 
juicio y de sabiduría : aquel hombre era realmen- 
te una notabilidad en wsu genero y un patriota y 
un gran pensador conio cabeza bien organizada. 

Cuanto escribió tenía su mérito indisputable ; 
si discutía con alguno, el adversario tenía .que 
séü muy ilustrado para resistir la réplica de aquel 
hombre. que parecía no enfadarse con lo que lé 
decían sus contendores, y que podía, en medio de 
las encarnizadas polémicas, conservar ánimo tran-. 
^uiToy párá argumentar con provecho, sin echar 
mano del lenguaje agresivo ó del insulto, que sien- 
ta mal en los escritos de hombres versados en es- 
cribir para ilustrar al publico que los lee. 

Yo, desde muy niSo, tuve siempre admiracióni 
for todo lo que publicaba el Doctor Aranda, y 
por esa admiración pasé en mi juventud uno áé 
los ratos más ingratos que be tenido en mi vida. 
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Era yo entonces interno enCaracaf de un Óo- 
íejio que tuvo Don Luis Sanojo en la calle de la' 
Merced. ^ 

'PoT mi mata suerte leía un artículo de perió- 
dico qu^ en aquellos días había publicado Arail«' 
da, y Sanojo que me encontró' leyéndolo, subió & 
su cuarto y de allá bajó con otro impreáb en el 
óual él había replicado al del Doctor Ars^da* 

Luego que iñ'e lo leyó y meló dio á leer come- 
tió la tontería de pregurifarrtíe qué me pagecía su 
artículo. 

Yo, coü ese defecto que tengo de decir lo que 
siento sin pensar en los resultados, le contestó ca- 
tegóricamente (Jue él no había co n testado >4a.ro-' 
buata argumentación del Doctor Arañil I 

Decirle aquello y salírsele las lág/imas á ^í 

S'iuerido é inolvidable maestro de gramática y latín, 
uó una misma cosa. Pero él tuvo la culpa I ¿Para 
qué preguntarle su opinión á un joven que por 
mucho juicio que él nie atribuyera no podía valer 
gran cosa, puesto que apenas principiaba á cono- 
cer la lengua en que escribía Aranda ? 

Arandát hizo gran papel en los Gobiernos 
de los Monagas en que sirvió elevados puestos y 
en que demostró que tenía gran talento y muy 
buenas dotes de hombre público. 

^o le conocí en esa época ; y, caído ó en el 
Gobierno, siempre encontré el mismo hombre cul- 
to que recibía bien á todo el que lo necesitaba y 
áue para todos tenía palabras de cortesanía, de a- 
^to y amistad leal. 

Murió cuando Guzmán Blanco era él Tocio en 
Venezuela y me informaron que á tan importante 
servidor de la Patria se le hizo un humilde éntié" 
i-ro ! Aranda murió pobre y vivió siempre po- 



bre ! I ! Oíros nacieron pobres y mueren ricos cuan.- 
jdp han tenido empleos. . . • 
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^^ÜE una de las risueñas esperanzas de la pa- 
^ tria venezolana, como lo fué Juan Vigen- 
te Silva Bolívar, arrebatados ambos á la vida 
cuando comenzab|^ el país á recoger el fruto de 
aquellas jóvenes inteligencias que tanto prome- 
tían á Venezuela. 

El ultimo murió mentalmente en el esplendor 
<de la existencia ; perturbada su razón llamaba á 
compasión ver al sobrino de BoliTar delirante 
y loco, cuando hacía falta en los Congresos para 
iluminar con su palabra elocuente á los represen- 
tantes del pueblo cuál era el rumbo que debían 
seguir, para salvar la obra de su ilustre "tío, del 
abismo á que la han llevado la falta de patriotisn^q 
y las malditas ambiciones personales 
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Aranda, aunque era orador de fácil palabra, 
parecía inclinarae á la carrera diplom^itica, en lá , 

que habría brillado amplianoente, puesto que le- | 

iiÍA dotes que lo hacían aparecer como uno de los j 

primeros jóvenes de su generación. ^ 

Tenía gran talento y vasta y rica lectura ; i 

sus conocimientos literarios y^ le habían se&ula- ' 

do honroso puesto entré los hombres &ú letras i 

venezolanos ; sus escritos eran aplaudidos y cele- 
brados, como qiie venían de una joven i£teligen- 
óia que prometía mucho para lo futuro. 

Había en el perfil de Aranda algo que la 
¿aba un parecido ó semejanza con Lord Byron. - i 

' Recuerdo con placer tin^ traducciónde la ! 

Oraziella de Lamartine que, si no me equivocó, ea | 

dé Aránda. 

En el Gobierno de Monagas, Aranda fuá ^ 

nombrado Secretario dé una Legación que envió 
Venezuela á Bogotá ; en aquella sociedad fuá tan 
bien recibido como lo merecía un caballero digno 
'áe estimación y aprecio ; desgraciadamente, una 
dolencia qué lo minaba de atrás^ al 4*^ s® agravó ¡ 

y lo llevó á la tumba. — 

Persona que estriba con el aquella noche me 
refirió que Aranda quiso, cuando se gravó, to- 
mar una taza de té ; le exigió al amigo que lo a- 
compasaba que sé la hiciera ; éste se fué á la coci- 
na, pei'O antes dé marcharse le' suplicó Arand^ 
que lo cubriera con el pabellón venezolano. 

Al regresar el amigo qon el |é, ya Arandl| 
era difunto ! 

Así terminó sus días el digno representante 
^e la culta juventud de Caracas. 

Juan Vicente Silva Bolívar murió des- 
pués de largos aflos de locura durante los cuales, si 
1- •• ■■' ' ■ ■ 



mi4cho sufrió ól, no menos sufrieron sus periex^- 
fbs y amigi^ que lamentaban tap irreparable des* 
gracia I 
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^apoleón 9* Arteag^a fué en el Occi* 
Mente de Venezuela, especialmente en Ha- 
rinas y Portuguesa, el apóstol más vehemente con* 
ira la oligarquía que, por el año de 1848, domi- 
naba en la Kepiíblica. Arteag^|i era inteligente, 
muy ilustrado, elocuente hablador, de gran chis- 
pa ; el chiste y la oportuna sátira nunca le hície' 
ron falta en la conversación cuapdo estaba entre 
sus aipigos. 

Republicano sincero y aun soñador á veces, 
pomo Platón, ^^rtf^Ugra quería para la Patria una 
Eepublica irrealizable; y como esto no fué posible, 
viósele siempre en plena rebeldía contra todo$ 
los Gobiernos que ha tenido Venezuela, desde que 
se cóbstituyó en nación separada de laí Coloral)Í£( 
de EOLÍYAR. ' * 



A Páez le hizo guerra sin descaicso : y fué tal 
pu odio centra el Esclarecido que Arteaga logix$ 
hacer á Páez tan impopular que n^ie ló quería 
jBn Barinas, justamente en el teatro en que el León 
de Payara se había hecho conocer tan ventajosa- 
mente copio insigne guerrero. 

Abteaga fué incansable en hacerle ppogicióa 
f^ la Administración Soublette, oposición que con- 
sistió en tiros dirigidos contra el General Páe« á 
guien Arteaga creía Jefe principal del Partido 
Óligiarca, el cual, según opinaba don Napoleón, 
formóse ó componíase de los yipjos eiiemigios de} 
Libertador, 

i': Poco tiempo antes del aBo de 1848, Artea- 
f^A hacía una oposición tan franca y descubierta 
que el Gobierno se alarmó ; y fué cuestión de eh^ 
j nielarlo y tratar (Je prenderlo. Eso pasaba en Ba- 
rina§ donde á la sazón sé encontraba el doctor Ma- 
nuel Páe^, hjjo (Jel "esclarecido^ Él auto de prisión 
¿e libró, pero sin resultado, porque Arteaga, quQ 
¡gozaba de una popularidad tal que tenía espías 
hasta en la Gobernación, sabía todo Jq quQ gaga: 
ba y las medidas giié contra ¿1 se tonaaban. 

Tanto fué así que el día en que se propusieror^ 
prenderlo, ya él estaba en marcha para Puerto Ca- 
oello ; y llevó su ourla a ^\ grado que, saJDieddo 
que quien lo perseguía era él doctor |ianuel Páez, 
le dejó á éste, en una fonda donde durmió, una 
pistola para que le dijeran que si lo alcanzaba^ 
con la compañera le quitaría la vida I Páez no lo 
isilcanzó, por fortuna. ' 

En Puerto dabello Arteag-a. se hizo pasar 
por un francés, lengua que hablaba correctamente ; 
y al favor de esa astucia se embarcó, sin embargó 
de que había orden para -prenderlo al llegar a| 
Ifigar. 
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La vid#de Arteaga fué agítadísiraa ; fué po- 
iítico desgraciado ; perteneció al grupo de loa hom- 
bres que no^ueden vivir sino haciendo oposiciónL 
sistemática. 

Para el 48 volvióse .á Venezuela donde todoá 
esperaban que marcharía de acuerdo con José 7! 
Monagas^ pero no fué así : pronto se le vio en 
fa oposición de una manera tan descarada contra 
el Gobietno de José Gregorio Monagas q^ue f\xé 
preciso enviarlo presó desde Barinas hasta Ca- 
racas, doSde se le puso en libertad ; ya en la capi- 
tal siguió conspirando hasta que la revolución de 
Marzo puso á Monagas fuera del poder. . . . 

Caídos los liberales, Arteaga' siguió' conspi- 
fando en favor del Partido Liberal cuyas ideas 
profesaba en el más alto grado. Jamás se desvió 
del credo liberal; Fué siempre abogado fervoroso 
de esas ideas, ya gobernase Páez ó Monagas, ya 
Tovaí, Falcón ó Guzmán Blanco ! 

Vivió siempre pobre, de pequeños negociofif 
que apenas le daban para la subsistencia ; pero' 
siempre honrado, porque él tenía como dogma que 
los buenos ciüdadatíos' no se enriquecen con el te- 
soro de la Patria. 

Luchó muchos' afíos contra el infortunio ; y 
inurió como saben morir los hombres de corezón f 
pobre pero honrado I 
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Rafael Ary^lo- 




se nace con dísposicio^nes para 
para comerciante, para militar,' 
así se nace vaciado en los moldea de lají carreras 
die la política ! , , 

Rafael JtrvelÓ nació para vivir casi siemr 
pre muy feliz del Tesoro de su patria, mediante el 
goce de buenos empleos. ... 

7^°^ ?l mundo pató ser el político más queri- 
do, más agasajado qiie ha tenido Venezuela en lo 
que cuenta de Itepublíca. Nunca tuvo ^Mt^eló 
en sü larga vida un enemigo que se le enfrentara I 

Hace niuchós afíoá que oí contar á gente bien 
informada cíímo fué qileprincipió a figurar en la 
vida pública el Doctor Mt. sírvelo. Aquello pa- 
saba cuando yo estaba en la escuela El se graduó 
de Abogado y se fué á su ciudad natal que me pa- 
rece era Valencia ; allá se estableció y no sé cómo 
obtuvo poder para defender un negocio ante los 
Tribuiíaleé de Cafacás, á donde se marchó el joven 
jurisconsulto. ,Y^ §n la capital de Venezuela, un 
día pasaba oírtelo por la calle de Mercaderes á 
tiempo que por allí anda^ el abogado que defen- 
día a la parte contra la cual iba á luchar .Mrvetú. 
Alguien dijo al viejo abogado : Mire usted al jovm 
abogado Jirvelo que viene á vérse^fs con usted 

... , Parece que aquello desagradó al contrario de 
iÉrvelo el que se y\6 del joven abogado creyéndo- 
lo impotente para luchar con él. Pero, cuan cierto éis 



que nó hay enemigo pequeño! El abogadito aquél; 
8i no era muy fuerte en jurisprudencia, tenía arma 
más poderosa que las leyes : era que él sabía ri- 
íriar consonantes y hacer equívocos que ponían 
en el más completo ridículo á quien quería herir 
de muerte. 

¿ Qué tal serían los versos que publicara «^r- 
t)6lo coiftra su adversario, cuando éstese retiró de 
la prácti(j^ forense y no volvió á asomar las nari- 
ces por los Tribunales de Caracas ? De más está a- 
gregar que aquél perdió el pleito y que el abogadi- 
to de quien se burlara quedó vencedor y muy te- 
mido después en toda Venezuela ! 

Muchos artos más tarde hablaí?a yo un día coii 
el viejo abogado á quien venció Arvelo y le di- 
je en el seno de la buena amistad que llevábamos : 

— ¿ Qué le parecen á usted los versos de Ar- 
vííLO ? Hábleme con sinceridad. 

—Le diré, me contestó, que si ese hombre no 
me hubiera quitado el pan de mis hijos los encon- 
traría muy buenos ; pero me mató. 

Hafael Arvelo, más que Guzmán padre, y 
aóaso tanto como Lander y Bruzual, tuvo una grani 
parte en la caída de la oligarquía que fundó Páe¿ 
en Venezuela. 

Su librito de Seguidillas hirió de muerte á a* 
quel partido que vivió algún tiempo más, graciaá 
al talento y dotes superiores de nombre de Es- 
tado del General Carlos Félix JSoubUtte, . . . 

Esas Seguidillas aseguraron á Arvelo un por-j 
Venir político brillante, tan brillante, que bien 
podría decirse que su estrella no tuvo ni por asomo 
eclipses, como es costumbre que acontezca á loa 
políticos de profesión. 

En todos los Gobiernos liberales tuvo altos/ 
empleos ; cuando gobernaron los oligarcas su per- 
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¿boa fué sagrada ; para él no hubo cárceles, ni 
grillos ; no comió nunca el amargo ptfh del expul- 
so. De pocos políticos puede decirse otro tanto, á 
¿lénos que se trate de los oportunistas que tantos 
abundan ! 

De que el Doctor ARVEíid tenía clafro y ad- 
mirable talento, nadie que lo conoció puede du!- 
darlo; y el que tal piense no tiene más que leer lo 
que escribió, y oir las anécdotas que a^n corretí 
en Venezuela de boca en boca entre muchas per- 
sonan 

El epigrama, el sarcasmo, la sátira, el equívo- 
co ó el ealembourg^ parecía que los hubiera, pensado 
de antemano; pero á poco se comprendía que le 
venían espontáneamente en la conversación con- 
todo el que le hablaba. 

Becuerdo una noche en que lo encontramos 
de pie en la puerta del hotelito de un franca lla- 
mado Estripeau que existió en Caracas. 

Ese día había baile piíblico de máscaras en eí 
Teatro de Caracas, y en el Salón del Senado un 
concierto para auxiliar á una artista en desgracia. 
El concierto era gratis ; el baile valía un par de 
duros por entrada; . 

Mi hermano Eloy, que llevaba con ÁHTELO* 
amistad de antiguo, se paró á saludarlo, y al despe- 
dirnos le dijo : 

— ^¿No viene usted al concierto ? 

— ÍTo, mis amigos, porque me voy á las máá- 
¿aras aunque sean más caras I 

Era que en el concierto había que echar 
én un platillo por lo menos una libra esterlina ^ 
por eso decía más ca/ras 1 

De esos equívocos teníalos á montón, y algu- 
nos le habrían costado más de un duelo si los ht¿- 
Diera empleado en Parfe. 



r-19 — 

No tengo noticias de que el Doctor Abyslq 
hiciera pap^ como abogado ; sí creo que se ocar 
p6 en agricultura algún tiempo ; pero en lo que 
jfempleó la rnayor parte de sii existencia fué en Iá 
política, de%i que puede decirse que vivió siem- 
pre y á su contentamiento. 

El era hombre robusto ; gustaba de la buen^ 
comida y vivía bien, como se dice ; en su mesa no' 
faltaban ''convidados que eran sus amigos (ó ami- 
gos de la jaesa de Arvelo) la que tenía fama de ser 
rica en buenos platos y mejores vinos, 

13ra Jiombre de pocas palabras ; jamás lo vi 
reirse á carcajadas, y creo que no sintió en toda 
p\x vida odio por nadie ^i por nada. 

Liberal franco, siempre se le vio en su cami- 
no ; nuDca anduvo en transacciones ni alianzas 
pon el otro partido. Como buen liberal, amaba la 
libertad de la prensa para todos los partidos ; ha- 
cía la guerra á la pena capital ; y aplaudió la ley do 
abolición de la esclavitud. 

Festivo y ocurrentje, siempre se le exigía que 
hablara en piíblico, y lo hacía*muy bien en versos 
que más tarde se repetían de boca en boca ó pasa- 
ban como una novedad á las columnas del perio- 
dismo vene25olano. 

Como prueba, á continuación copio un recor- 
^ de }zn diario de Yenezueja, recorte que dice así : 

^'ImproTisaeión inédita. 

'^De Don Mtafael •Sírvelo es la chispeante 
que damos en seguida ; pero antes tenemos que 
narrar las circunstancias en que se pronunció para 
más mérito de ella. 

"Llegó á esta ciudad el eminente poeta vene- 
zolano García de Quevedo y en honor suyo se Ip 
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invitó á una reunión en casa de una respetable ís^- 
ipilia, á la cual asistieron muchas p^'sonas nota- 
bles, entre ellas, don Eáfael Arvelo. 

"Invitado García de Quevedo á qfne dijera al- 

fjo, se excusó de improvisar ; pero para atender á 
a exigencia que se le hacía, leyó su magnífica 
Oda á Italia, 

"Despujés le tocó el turno á don l^afafr], y, lle- 
nos de sal, salieron de sus labios los versos con- 
que hoy obsequiamos á nuestros lectoresf 

"Hasta ahora no se habían publicad^ ; debi- 
4o á la bondad de un amigo es que hemos podi- 
do obtenerlos : 



Toca Marín el violíu 
y Colón toca el violón ; 
moBy cuánta desproporción 
entre Cunen y Marín 
y entre Ferriere y Colón I 

Hago esta comparación 
para establecer por fin, 
que á Quevedo, en parangón^ 
soy como á Cunen Marín, 
ó como á Ferriere Colón. 

Así presentarnae aquí 
como vate, es disparate : 
soy un bardo en jaque-mate 
^esde que á Quevedo yí.^ 
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Hoy que sus versos oí, 
he dicho á mi musa: Tate ! 
¡ Musa ! menguada de ti ! 
Y, eJfelamapdo acá entre mí, 
ese es genio y no aguacate ! 

Oir un verso ramplón 
é. todo el mundo incomoda, 
y ^ás, después de una Oda 
henchida de inspíríición. 

Hago pues resolución 
de callar antes que toda 
esta bella reunión 
Víiyá á decir con razón : 
¡ Ese es galerón, nó Oda ! 

En los tiempos en que gobernaba Falcón, Gu25- 
páu Blanco era el alnaa de aquella Administra- 
ción, y, cuando no era el Jefe del Miftisterio, repre- 
sentando la voluntad de Falcón, era porqué anda- 
ba por Londres contratando empréstitos ó de Mi- 
nistro en las 'Cortes europeas. En una de esas aur 
sencias fué preciso que JMrvélo quedase como Je- 
fe del Ejecutivo', y fentoíiccs, no recuerdo por qué 
razones, •Mrtelo le retiró á Guzm^o Blanco los 
poderes que tenía en Europa, destituyéndolo. 

Aquel fué un acto de audaqia que todos ad- 
miraron en JMrvelo y que hacía' suponer que Guz- 
man Blanco, rencoroso como era, no se lo perdoná- 
naría al doctor nSirvelof pero no fué así ! 

Guzmán Blanco regresó al país y siguió sien- 
do anáigo del hombre que le había retirado las le» 
iras credenciales. 
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Después supe que, en el entierro de«ffn?ek|^ 
fué Guzmán padre el que le hizo en el ^émenteriq 
los honores fúnebres, en sentido y largo discurso. 
pe manera que, hasta después de muerto^ ae temis^ 
¿ la musa sarcástica de JMrvetoI ^ 



m moiES uiiUTi 



jP|OSE Dolores Laiiclaeta era valencia: 
2© no y, como Rafajel Arveh^ liberal de antiguo. 
Debió la posición que conquisto en el foro de 
Carabobo á sus propios esfuerzos. Estudioso, con- 
sagrado á la carrera de sus inclinaciones, al fin 
consiguió haqerse abogado de conocimientos y dá 
buena reputación, de honradez y probidad recono- 
cidí^g, 

Durante los Qobiernos de los hermanos Mo^ 
n^gas, concurrió á aquellos Congresos en los quQ 



dio francas notaciones de liberalismo y pruebas 
irrecusables de que los electores no se habían equi^ 
yocado llevándolo con sus votos" á uno de los ^i: 
iJones de la representación nacional. 
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La revolución del 15 de Marzo no le fué sira- 
fática, y casi se disgustó con su compadre Juli&fi 
Castro^ porque aceptó el amalgama político de li- 
berales y oligarcas para salir de Monsigas.' 

Diyi'ante la guerra de Ja í'ederación no ocupó 
empleos ; pero sí apareció en la escena tan pronto 
como Géizmán Blanco fuS la manó derecha de Fal- 
CÓQ. En esos tiempos Mjandaeta^ si no estaba 
de Ministro de fíaciendá, era porqué andaba dé 
aguaita Aduanas 6 engalgan puesto parecido. 

Todos creían á MjaffíúaetU muy rico pues- 
io que siívió empleos en que otros hicieron fortu- 
na; pero.despues se ha comprendido que J&an* 
Slaeia^ como la mayor parte de los liberales, ví<i 
ti6 y murió pobre \ Sin embargo se le calurnnió \ ! f 



Vicente A^v^enóítaLí 



kSTE hombre público, como Rafael Arvjiío/ 
''^comprendió, más que muchos Venezolanos, 
ía política del país. 

Y digo que la comprendió, porque él tuvo lá 
rara habilidad de figurar con éxito en todos loa 
partidos, 6 mejor dicho, en cuantos Gfobiérn'os haí 
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tenido Venezuela desde los tiempos de los Mona- 
gas hasta la época en que murió %UnéenguaU 

Era este señor hombre muy reposado, frío co- 
rno el mármol y flexible cual las aceradMS espa- 
das toledanas que se pliegan á voluntad. •Mmen^ 
gual tenía grandes, talentos para hombit; de Es- 
tado y la conciencia íntinia de que él no servía á 
los partidos sino á su Patria; sin duda fu& por tal 
razón que se le veía servir indiferentementp, ya i 
los godos, ya á los federales, ya á Guzman Blan- 
co ó á los demoledores 1 Sea cual, fuera el parti- 
do que estuviera en el poder, •ttnengual le ser- 
vía, al mismo tieníipo que tenía buenos amigos en 
el campo de la oposición, que le aseguraban un fu- 
turo risueño. 

Muchas veces, pensando en la conducta polí- 
tica del señor Jí^nengual^ me imaginaba ver en 
él otro coloso como el de Rodas, siempre con un 
pié puesto de firme en cada uno de los dos parti- 
dos contendores de Venezuela. 

Eso explica el que nunca se le viese caer, y, 
además, el que en su círculo político se encontra- 
sen hombres de todos los matices ó colores en 
que viene dividida la opinión publica en Vene- 
zuela. 

Para merecer la confianza de éMtnenguat^ 
erra indiferente pertenecer á cualquier partido ; si 
él lo creía hombre competente, lo aceptaba co- 
mo elemento necesario, importándole un bledo el 
color político que tuviera el sujeto y hasta lá na- 
cionalidad á que perteneciera ; aceptado por ¿1, lo 
ayudaba y le indicaba cuál era el camino para sur- 
gir y para sacar partido. . 
; Como hombre práctico y buen calculador, él 
comprendió que, al hacerse político, era para vivir 
b'ien dé ésa carrera ; y así vivió. El erario de lá 
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pEjtrií^. le di6 lo. necesario para,sua. gastos, y á ve*, 
cea algo ínás que, s^ ^ndLenS^M hubiera apro- 
vechado, seguramente ¿abría cósnlitaidó una for- 
tuna; pero DT Vicente, según decires, no fué avaro; 
y con SU3 amigos tuvo actos de generosidad nada 
comunes, especialmente entre el gremio de los polí- 
ticos de^prqfesión. 

? . Sin estudios escolares «domo Abogado, consen- 
tía en que le llamasen \Z?í>c<or/ y, la verdad sea dfe 
eha, en ciertas materias de esa carrera fué un sa- 
bio. ' 

, ComQ espritor político, í\iéhih\\ polemista^ de 
elegaBtfe.píuma y estilo fascinador ;• su. estilo era a- 
gradable y su lenguaje cojto y elevado, como queja- 
más se hizo agresivo ó cáustico cuando su conten-, 
dor supo discutir, porque antes que todo «tfineit- 
S^al era hombre culto y naturalmente modesto. 

El logró algo que es muy difícil lograf á 
\o& políticas de ofició^ cíomo lo es, el no tener ene- 
migos, ^mengual no los tuvo, ni entre los d'e 
su profesión:. hecho raro de' qi;e pocas, yeqes se 
encuentraín- ejemplos, en los hombres públicos quo . 
llegan^ altos puestee. 

Hay qUe confe^arto en honor- del finado : • co<. ' 
mb empleado- público, fué laborioso^ y trabajador ; ^ 
siempre se le encontraba en su oficina ocupado ea.. 
Ipá' asuntos que debía despachar ; como miem- 
bro del Congreso, su consagración fué siempre no'.- 
table. • Orador de muy fácil palabra, brilló' po^ 
la elocuencia en el decir y por la habilidad para 
defender ó atacar ciertas cuestiones que no todos 
abordaban/ 

Nunca se le atribuyeron manejos fraudulen* 
tos cori el tesoro de su patria. ■■ ^, 

Era, sí, extraño que a<iuel hombre de faculta- 



áes intelectuales tan desenvaeltas tapera iüvexi^ 
éible pasión por el tapete verde. 



pECÍLIO AcOSTÁ/ 



¡)RA una de las notabilidades literarias de 
Caracas. 

Como miembro del foro venezolano tenías 
gran repntación de hombre honrado á carta cabal. 

El Doctor •Mcosta poseyó muy claros talen- 
tos y una ilustración muy superior, la que lo colo- 
có á la altura de los más notables letrados que 
ha contado Venezuela^ 

Corno escritor, dlcóstd aparecía en la planaí 
mayor de los que en su tiempo figuraban en el 
periodismo; y tenía derecho á que se le juzgara así, 
porque como escritor era galano, su estilo era fino, 
elegante y puro ; y su lenguaje fué culto siempre, 
á posar de que, en el curso de las polémicas que 
sostuvo, sus adversarios a veces lo atacaron con ar- 
mas prohibidas entre gente educada, que discute. 

■- JEn la política, el Doctor JMcosta no fué exal- 
^do; él no hacía ostentación de sus opiniones, lo' 
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pi^al le procuró amigos en ambos partidos y el piar 
per de no haber sido obligado huésped del odiado 
palacio llamado Rotunda, 

Por doquiera que pasaba, en la Sultana del 4- 
vilaj tenÍA amigos, porque ^C|l'^ii era sirapáticQ 
y poseía en altó grado la cualidad rara que se Ha* 
tna don de gentes. Todo el que lo trataba la primera 
vez se cPeía obligado á ser su amigo; y aquello has- 
ta cierto^unto era natural, pues Ceetiio «ffeot* 
ta, á más de ser muy culto, se complacía en ser 
¡Itij y servir siempre que podía hacerlo. 

Su vasta erudición y el cultivo que hiaso de 
la literatura inglesa hacían de •Meosta en Yene: 
zuela una verdadera notabilidad ; aquel hombre 
había leido los grandes clásicos ingleses de cabp 
á rabo, como se dice, y podía con una facilidad ad- 
mirable citar las opiniones de aquellos escritores, 
como si acabara de leerloa Qué meporia tenía I 

Aquel abogado, más que un jurisconsulto, era 
un artista; se apasiopába por todo lo que era bello; 
la música se comprende que tuvo para él encantos y 
admiración que no pudo sino hacerlos públicoa 

No recuerdo si alguna vez fué el Doctor Jü^^ 
posta empleado piíblico; pero si me consta que 
ganaba su vida como abogado, en cuya ocupación 
se le veía á menudo; siempre oía decir á uno de 
sus clientes que AcosTA era tan moderado en sui| 
honorarios como honrado y leal amigo. 

Todos los que tuvimos el placer de tratar óon 
frecuencia al Dr. Agosta sabemos que au palabra 
no era fácil ; era cansado cuando conversaba ; pe- 
ro cuando escribía, cómo cambiaba aquel hombre ( 
A este respecta, podía decirse que en él había 
una verdadera dualidad: un hombre cuando babkr 
pa ; otro cuando escribía. 

Fui amigo de Agosta y siento un gran pla^ 



f o dedicarle estos renglones en prueba de nue^tra 
Vieja amistad. * • ^^ 

' * Macht)s afio8 atrás me encontraba 50 en Carta- 
gena^ cuando el finado Doctor Bafael ^lifLez, Pre* 
¿dente que fué de Colopabia, me anuncio que pen- 
aba hacer un viaje de paseo por Caracas : yo le 
recomendé que le hiciera una visita á Ceeiii^ 
Ji€09iam De regreso NuQez en Colombia, le pre- 
gunté si había tratado al doctor Jlcosiü y qué 
concepto le merecía. Recuerdo que me contesto : ' 
' ' "^Es demasiado modesto / . ^ 



DR. elíseo agosta, 



.JUE médico muy notable. Sin duda el Dr, 
^Acosta había nacido para la profesión 
& que dedicó sus sobresalientes aptitudes men- 
talea 

'■■■'. Su Hermosa presencia y sus cultas maneras le 
hacían simpático para todo el que lo trataba, dg 
ífií.o.<Ío que, donde quiera que llegaba, era el ¡bienve- 
nido y se le recibía con placer. 
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pomo era realmente hábil en su arte y poseía 
vasta instrucción y muy claro talento, no es és- 
traño que apenas se dedicó á lá práctica, brilla- 
ra con justo título y reuniera én Caracas gran-^ 
áe y numerosa clientela. ' < - 

Mientras estuvo ejei'ciendo la profesión en ÍTe- 
nezuela,"tózo muy importantes operaciones quinírf 
gicas qué llamaron por entonces la atención. Co- 
mo med?co, se puede decir^^qué rbedío Caracas sé 
Hizo recQtar por el í)r. A costa : tal era la fama 
3^ las simpatías de que disfrutaba en sii paísL 

-Desgraciadamente para su patria, al boctor 
Acosta le gustaba la política. Esa pasión fué 
causa de que Venezuela viera ausentarse para siem- 

gre á aqael hijo ilii,str€ qné^ con sus conocimien- 
>s y aptitudes,' debía - brillar en' el Extranjero 
como uno de ]¿a médicos tnás ciompetentes que se 
han formado éñ los páises latino-ámérícanoÉi. 

IJlGOStá se fué de la' Guaira á Nueva York : 
allá, como Cortés^ quemó las naves, y se entrego 
ai ejercicio de su carrera con la energía y el ta- 
lento que le erátí- peculiares! Pronto recogió el fru-'' 
to de su trabajo, y se vio rodeado, y querido de 
uña clientel2r^ numerosa, compuesta en. su mayor 
parte de sud-amérlcano's. 

Si mal no recuerdo, parece que me dijo el 
Dr. Acosta qu.e había ejercido ia profesión por 
Catorce años en Norte América. En ese tiempo ob- 
tuvo verdaderos triunfos en sil profesión, y se con-' 
quistó glorias científicas que reflejan sobre la Pa- 
tria que él tanto amó ; pero una diátesis reumáti- 
ca que contrajo en Norte-América le hizo aban- 
donar aquel hospitalario suelo donde ganó mu- 
ého dinero y encontró tantas simpatías como lea- 
les amigos. 

De Nueva York se fué á Francia, establecién- 



foseen París. Pronto se hi^o á muy Vuena cliei^- 
tela, no sólo sud-americana, sino inglesa y norte- 
americana, porque el Dr. A costa, ¿púa n do jo- 
ven, vivió algunos afíos en Londres "donde hizo 
estudios prácticos que debieron perle útiles entre 
los yankees^ se comprende, 

*'En París tqye el gusto de conocer a\ Doctor 
Acosta : era el mejor consejero que teníamos 
los venezolanos en aquel gran centró. 4ilí hacía 
por sus paisanos cuanto podía para que coucurrie- 
ran á las clínicas y á las mejores escuelas ^nédicas 
gue tiene Francia. 

Estando el gue esto escribe en el Cuartel Latí- 
no, viviendo en iiñ mismo hotel con otros vene- 
zolanos, se nos presentó el Pr. Agosta para a- 
tiunciamos que se separaba temporalmente de| 
Francia para irse á Ifueva York. 

¿Qué motivos íe hacían viajar? Iba á cum- 
plir la palabra dada á una Señorita con quien se 
casó poco después. 

J^ños más tarde, moría JtcoBta^ víctima doi 
la dijteria^ enfermedad que contrajo en la asisten» 
pia de uii chico que se curó ; pero que fué causa 
de qu(8 baj a»e á ía tumba el Doctor E. tJtcoMtf^ 
jiue tantas víctimas había salvado. 



N^::5^e8S^3;>: 
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pAkLOs Arveló. 



LSTE notable módico fué und de los buenoá 
'^püp.cticos que tuvo Caracas en años pasados. 
No le fué difícil alcanzar reputación, porque, ade- 
más de sus méritos, fué hijo de otra celebridad m¿- 
dica venezolana que sirvió en el ejército liberta- 
dor de la Gran Colombia ; y, como tal, encontró», 
^1 dedicarse á la práctica, preparados los ánimos 
favorablemente para ejercer el arte más humanita- 
rio, al que dedicó sus notables aptitudes mentales, 
S' or no poco tiempo, en Caracas y en Europa don- 
e estudió muchos aSos. 

•Mrtiélo era muy inteligente, muy estudioso 
y poseía admirables disposiciones píára él arte 
de curar enfermos y de aliviar pacientes incura- 

Lo conocí de cerca én las clínicas del Éóspilál 
Militar de Caracas : allí pude apreciar én su con- 
junto el no escaso tesoro de conocimientos gue te- 
nía aquel Doctor, á la vez que persuadirmie ae que 
Mrvelo era muy apto como módico y no menos 
hábil como cirujano. 

Diagnosticaíba con corrección y operaba con 
las precauciones que aconseja la prudencia de los 
hombres realráenie científicos. 

Era muy liberal y tenía a ese respecto pasio- 
nes no fáciles de dominar siempre; en mi opinión,' 
como político, le hacía falta la necesaria caWá én 
ciertos caáos. 
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Andando los años, supe en el Extranjero, que 
^quel excelente compatriota cayó «i el mismo es- 
pollo en que. años antes, cayera el nun^ bieii pon- 
^erad6^t)r. EÍlisbo' Agosta; y aun supe más : que, 
como á este ilustre médico, á ^rvelo le tocó a- 
bandonar la Patria, perseguido por el infierno de 
la política militante, quedes .incansable en arrojar 
fuera del país á los hijos distinguidos que se empe- 
ñan en la temeraria enapresa de querer coroegfr los 
incorregibles defectos de nuestros malos Gobiernos. 

JBrvélo conab Agosta, se fué d Exwranjero^^ 
donde murió consagrado al ejercicio dé su noble 
y generosa carrera. 



L/ 



AFAEL TlGOSTINi; 



LNTRE' los colaboradores con que contara. 

^José Tadeo Monagas para dirieir los desti- 
nos de Venezuela, estaba el doctor Rafael •€-. 
ffosiini quien fué Ministro del interior algún, 
tiempo y sirvió otros empleos en el país y fue- 
ra' de él. 

•Mgóétini era abogado ; me parece que for-^ 
mkbá' parte del foro francéí f él ge había educado' 
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en París y ppseía la lengua francesa, como uu fran» 
ees bien educado. Entiendo que lia^l&ba el ttalia* 
no ; j tanto el latín domo el inglés no le eran ex^ 
trafíos. Aquél hombre fué un erudito nada corniin* 
Gomo escritor era notable ; cuando con su pluma 
$e proponía dar bromas á sus contendoras, los ha* 
cía rabiar de cólera y htista perder el juicio ola 
calma pá^a contestarle ! . . . . 

Teníp gracia para \a sátira aguda j fina, y raa- 
tiejaba el castellano con ;püre2a cuando ¿escribía. 
"Dé ello &% puede tener idea leyendo el DMb As^ 
modiOj periódico en que escribía y que recuerdo 
haber leído hace ya nwicb<« afíos., 

El Doctor JMgosHwi no ;fué hombre de pa- 
labra fácil en lo cual se parecía al 'Dogíoy Fel¿p&, 
íairazáJbal y al no menos notable Doctor Ckcilio 
A costa cuya conversación era pesada; pero se 
metamorfoseaba cuando cogía la pluma y se sen- 
taba á 'escribir. • ^ .». 

•Mgostini .como abogado no sé yo que bri- 
llara en el foro venezolano ; pero sí se hizo nota- 
ble como escritor por sus idea?, hijas de un libera- 
lismo muy avanzado del cnal nunca renegó. . » 

Fué hombre siempre muy honrado «motivo por 
el cual vivió pobre y murió en esa triste condición.' 
; En los últimos años del Imperio* de Napoleóa 
III, lo encontré^en París donde el DoctQr Agpos- 
tini se lamentaba porq^ue no tenfei un franco y 
deseaba ocuparse : al oír sus lam'eritos le pregun-' 
té si quería escribir pará> jel famoso diario EL 
Constitucional^ ya que entre sus redactores yo tenía 
un excelente amigo que podía proporcionarle tea- 
bajo. . . 

En el acto aceptó y nos fuimos á la redac-, 
Qión del periódico. Allá nos encotramos^ . no sófp 
con mi amigo el señor Amadeo Rolland, sino taoi. 
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t>iéü coa el célebre Julio Janirij los c^úe se pusfe^ 
ron á la orden del Doctor Agostíni* Este ofre- 
óió escribir, pero jamás lo hizo. ^ 

¿ Qué motivos tuvo ? Yo no lo supe, porque 
tíO lo vi más en aquella época. 

Meses despu^ me. informaron los Señores der 
que antes hablé que Agr^^sf inl no deb*ia ser es- 
(nitor, puesto que no había vuelto por ]p, redac- 
oión del diario. 

Yo les aseguré que sf escribía ; ellosome obje- 
taron q^e los escritores adq^uieren él vicio de es- 
cribir, como se adquieren otros de que no pueder 
prescindirse, y que lo hacen muchas veces sin ser 
remunerados t 

Esto me hizo recordar cuan frecuente es que' 
otro tanto paáe én Venezuela, donde hay muchotf 
que padecen la monomanía de creerse grandes es- 
critores ! 



f 



LÍAS ÁCUÑÁ. 



kRA natural de la ciudad de San Carlos, hf- 
^jo de padres ricos que tomaron el mayor irr- 
¿érés en educar al Dr. Elias •Mcuña hasta que 
éste fué recibido dé abogado en edad taú' tem- 



{)nina, qiie«l jurisconsulto más parecía ui) adQ: 
éscente que uq hombre listo para discutir en lo^ 
Tribunalieft. j 

Concluidos sus estadios, se fué á su ciudad 
^atal para consagrarse al cuidado dé sus intereses 
pecuarios, más bien que á la profesión de abogado, 
carrera (jue ^Mcfiña no parecía inuy dispuesto & 
jseguir. ^ ' ' ' 

Viendo que el ganado se vendía á un precio 
inuy bajo, concibió el proyecto de hacer expor- 
jbaciones^de novillos para las Antillas; contal 
propósito compró un barco que llamó Quiteña en 
el que embarcó varias partidas de ganado para las 
Antillas cercanas de Venezuela. 

Es de suponer que no encontró ventajoso el 
negocio pues no continuó haciéndolo. 

Poco tiempo después ge volvió á Caracas pa- 
j*a servir un empleo en la Corte Suprema, cuando 
era Presidente de la República el General JosB G. 
MoNAGAS. Reemplazado José Gregorio Monagaa 
por su hermano Tídeo, ^Sícuñu abandonó la ca- 
pital para irse á los Llanos á cuidar los ganados y 
Jreguadas que abundaban en sus hatos. 

!p!n esa vida pastoril del llanero, ocupado n^ás 
en aujnentar sus bienes pecuarios que lo quo 
produce la peligrosa política en Venezuela, lo sor- 
prendió la revolución federal en la cual se enroló 
perseguido por las autoridades de San Carlos, que 
no dejaron sin perseguir á los liberales que no sa 
fueron á los campamentos federales. 

' A la revolución federal presentaron los her- 
manos Acugas, no sólo sus personas, sino también 
800 caballos de freno, sólo para montar escuadro- 
11^ de caballería ; "contribución valiosa que no 

f')6día1i hacer sino hombres patriotas y ricos cpnicj 
os Doctorea Acuñas. 



^I Doctor «Amna estuvo en el campamento 
de Zamora en Earinas y me refirió qje un día leí 
éeoik al General E. Zamora que él deseaba ser va- 
liente, pero que no sabía cómo adquirir ese mérito. 

Zamora le contestó : "Para ser valiente no hay 
xbás que perañadirse de que el enemigo tiene tan- 
to miedo como el que uno lleva ; lo que importa, 
Doctor, es sobreponerse al miedo aue un<^ tiene y 
apretar al enemigo para envolverlo, hasta que se 
fugue." *> 

jMeuña murió pobre : no recibió un centavo 
yo?' sus bienes. .... 



s^ 



MARIANO DE BRICEÑa 



kNTRE los diaristas más notables que ^a 
'^tenido Venezuela está el Docto'r Vicaria- 
no de BrieeñQj abogado ilustrado de muy cla*^ 
/o talento,* laborioso y. activo como el quemas. 
Dijóvidaá una publicí^ción diaria en época qu|^ 
fti^ trabajosa para ese género de empresa, nó por 
falta de libertad de la prensa, sino porque por en- 
íonces no abundaban los lectorea 
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^l Diario de Avisos, que nsí me parece se lla- 
maba la publicación del Dr. Brieeno^ era un p¿^ 
ítódico muy moderado, de ideas liberales muy 
sinceras que no podían interpretarse como de opo- 
sición, pero que no eran vistas con buenos ojos por 
el Gobierno de Mortagá^ ; sin embargo, riüncá, mo 
parece, recibió IPbioeño de aquel Gobierno amo-^ 
nestaciÓ5, ni mucho menos leí rrojarbn la imprenta 
á la calle como ba sucedido después ; ni ííe le pu- 
so en laxjárcel por delitos de imprenta: que no 
los había por entonces en la Patria de Bolívar 
y Sucre. .^ . . ^ >: 

Brieeño dio vida á su publicación por más 
de nua docena de años ; alguien me aseguró qué 
le produjo una utilidad net^ que pasó'de quince' 
mil pesoa Si ello fu5 verdad,' yo no' puedo asegu- 
rarlo, porque, aunque llevó amistad con el Doctor 
Mtriceño^ jamás le pregunté sobre el asunto. 
- Los escritos de Brieeño eran muy leídos 
en el país pues gozaba cómo escritor* de' lá reputa- 
ción de ser juicioso y sensato. 

Las cuestiones que él trataba en su Diario te» 
nían un carácter de imparcialidaid admirable : él 
procuraba ilustrarlas con hechos y pruebas, para 
que no quedara ni pizca de duda ál lector. 

Todo el que tuvo poflunidad de tratar al 
Doctor Briccifijo' pudo ^comprender fácilmente 
que era un hombre honrado, y que, como tal, odia- 
ba la mentira. De ahí que en sií periódico resplan- 
deciera siempre la veraád y quefoeria el abogado 
más entusiasta de toda idea grande y justa. 

. Siempre fué defensor imparcial de lok intere- 
ses de la Nación y jamás agrió' lak cuestiones has- 
ta hacerlas degenerar en disputas de placeras. 

Sin duda el Doctor Briceno opinaba lo 
que opinan otros, esto os, que al j)ériodiáta que' 
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le agrada echar mentiras, & veces c[efer|,dien<}o m^- 
W causas, á veces criticando sin razón, le ímpor 
ta no olvidar que no se debe escribiy lo que nq 
c;onviene publicar, ni publicar lo que no se pue- 
da probar, so pena dé un jufcio por calumnia. 

Si así lo bícierfin algunos escritores, se evita- 
rían no pocos desagrados al paso que se conquis- 
tarían amigos y hasta admiradores. 

Harto desgraciada es la carrera del cescritoi; 

Sliblico para aumentar sus sinsabores con la falti^ 
e juicio y precauciones, 6 cori algo peor cual lo eSy 
]^ injustificable mentira salpicada acaso de detea* 
|»ble chocarrería. 

El periodismo, no hay duda, es un apostola- 
do ; profanarlo es un gran crimen que. ni la so« 
piedad consiente á Ja larga, ni el público perdona, 
al igual de la recta ó tranquiFa conciencia en laa 
sosegadas horas de nocturnas re^exionea 

Todos sabemos que hay varias especies dq 
embusteros y varios géneros de mentiras ; entre 
los primeros, son los hipócritas los más temibles ; 
po así el Doctor Briceño que fué siempre un 
hombre franco. 

El hipócrita miente á toda hora del día ó 
de la noche, y engaña, desde el amigo con quien 
habla en la lonja ó en el casino, hasta á su crédu» 
Ja esposa en lá intimidad del dormitorio. ] Qué 
temibles hombres son eisos cuando tienen entre susí 
rrapos órganos de publicidad I. . . . 

El Doctor Bricefio sirvió á su Patria cer« 
ca del Gobierno de los Estados Unidos, reclaman- 
do de éstos la Isla de Aves que estuvo en peligro 
¿e perderse para Venezuela, y poniendo en claro 
}ós derechos que asistían á nuestra Patria. 

También defendió jurídicamente, en favor de 
|a Municipalidad de Caracas, el millón de pesos que 
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¿I Perú regalara al Libertador y que éste renun- 
CIÓ en favor del pud>h que h vio nacer. 

Lástimti grande que la familia del noblef cara' 
^ueQo recibiera parte tan pequeña I . . . . 



José DE BRICEÑd 






' . • . jn . . .'. • . ; 

LL Doctor José de Brieeno pertenecía 
'^por muchos años al Cuerpo de rrofesorear^ 
de Medicina de Caracas; fué piédico ilustrado ; 
conocía bastante bien el ramo de la Anatomía hu- 
mana. 4 que dedicó estudios serios. 

^^ í^ué persona muy estimada en Venezuela por 
sus méritos j prendas morales; como que pertenecía: 
á una familia de buBnos patriotas^ de quienes Vene- 
zuela y la antigua Colombia recibieron importantes 
muy patrióticos servicios, durante la magna gue-' 
rra que sostuvo Venezuela para lograr la inde- 
pendencia de la antigua y desgraciada Colombia. 
Bricefto era hombre de maneras cultai^ 



|)jies había vivido al guijos ^ttps .en I^pndrea y, ?e 
asimiló las distinguidas costumbres del gentkman 
inglés. ^ 

Yo fui uno de sus muchos discípulos, y cuan- 
do estudiante merecí de él distinciones. que le ena- 
jenaron mi cariño, porque me parecía que él te- 
nía para raí bpndades que yo no merecía. ^ 

Maestro y despuég colega^ síempreeocontré en, 
pii amigo el Doctor Briceno el mismo ¿lombre 
que conocí en la Escuela de Medicina de Caracaa 

En los últimos años de su vida se dedicó á es- 
cribir; j[ scígiíji lo que de él he leído, su pluma co- 
rría fápilmente sobre el p^pel para decir cosas a- 
gradables en lectura tan interesante como ins- 
tructiva, j; \ • 

Presencié un pequeño percance que impresio- 
nó mucho al antiguo Profesor de Ajiatomfa. 

Cuando la. dictadura Páez, Briceflo com- 
1^x6 una hermosajegoa de silla color castaño. Una 
Tnañana ; pasaba él por Mercaderes en su cabalga- 
dura, á tiempo que un h^rmo^o potro estaba ensi- 
llado y prensado en la, puerta, del León de Oro en 
la posada **l)elfino'* como se la llamaba 

El potro se enamoró de la yegua de mi inol-, 

Íible maestro, y la persiguió ;: huyendo Brice* 
lO se metió en el zaguán de AmmeHer t 

Allí fué íroya 1 El Doctor Bricefio des- 
cendió de la cabalgadura empujado por el potro ; 
ál verle en tan cruica situación corií á Su auxilio.. 
, ' Cuando salió de entre aquellas ocho patas de 
solípedo me deoía : 

, — iiíanuel, esta yegua la vendo por lo que 
me den. 
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feíLAS BRUZUAt. 



i^ííTIlE los tribunos del I^artido Liberal dé 
Vené/suéla se cuenta á filas Brdzual 

quien c^n la pluma y con la palabra en losTnee- 
Üngs se hizo célebre, contribuyendo poderosamente 
á dar en* tierra con la Oligarquía que reemplazó al 
pai'lido boliviano, cuando el LlBERTADok fué ex- 
pulsado de su Patria natal y confiscados sus bie- 
nes por decreto de la Xhnvencioñ, 

Si no me equivoco, Bruzíial fué reformista 
y salió del país por esa causa. i-»espuós regresó á 
formar parte, como escritor, de la vigorosa óposi- 
ciói*. con que tuvo que luchar el G ^bierno del Pre- 
sidente Soublette. Bruzual sostuvo la candi- 
datura del General JosB G. Monagas. 

Que Bruzual fué escritor dé priniera fuer- 
za en favor de los sanos principios liberales, es 
asunto que todos sus contemporáneos lo saben ; y 
bí algunos lo dudan no tienen más que leer El Rs- 
puhhcano, periódico que él fundó en el Oriente de 
la Bepiíblica, por aquella época gloriosa de Vené- 
ísuela, en que la prensa fué libre y la discusión de 
los principios republicanos tan amplia cual no 
pudo serlo más 

Aquella lucha del periodismo dio al fin su 
fmto ; y el partido oposicionista del Gobierno del 
General Soublette llegó al poder por la intoleran- 
cia de los hombres que esperaban influir en el áni- 
mo del General José Tadeo Monagas, candidato tí- 
lecto para Presidente de la República. 
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liriixüál formó parte del partiSo que íípó^ 
y 6 á Mon&gas después de la evolución política qué 
se consumó con los lamentables suces(^ de 1848. 

Andando el tiempo^ como liberal que fuá 
JBlruaEUal de buenos quilates, dio la espalda á 
Monagas y se constituyó en apasionado oposicio- 
iiista de los dos Gobiernos de los Monagas. En 
el de José Tadeo le fué tan mal que de una pierna 
casi perdió el uso, á causa de un sablazo ^ue reci- 
bió de un oficial que formaba parte de la guarnición 
que por entonces tenía Caracas. De ahí se des- 
prende que él no fué cortesano de Monagas, ni sa- 
có dinero ni empleos como muchos de los que no 
se llamaban liberales 

Años después, Monagas dejó el poder para 
que el país pasara á manos de J. Castro. Lo qué 
pasó en los cinco años ofrece bastante material pa- 
ra escribir gruesos volúmenes. No seré yo quien 
lo intente. 

Durante ese tiempo Don Blas* vivió en los 
Estados Unidos, estudiando á aquel pueblo gober- 
nado tan distintamente del nuestro, y aprendiendo 
cosas muy útiles y muy buenas que debieran sabet 
los hombres qtie en Yenezuela se ocupan y viven 
de la política. 

Al ñn cayó la dicítadura Páez y 'BrnaEUal 
prestó su contingente de luces y saber á los Gro- 
biernos que después aparecieron con el triunfo de 
la Federación; 

Como hombre de principios, Brnzual no 
experimentó esas frecuentes claudicaciones de los 
políticos oportunistas: fué liberal fiel á su bandera. 

Sin duda que tuvo exageraciones que se de- 
bieron á su carácter un tanto duro, pero casi siem- 
pre dócil á la razón. 
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Demá^está decir que fué honrado en los ma^ 
nejos de los asuntos públicos, y que sirvió á su pa-; 
tria con la lealtad de lop buenos hijos I 



MIGUEL CARABAKO. 



[iJO de un procer de la guerra de emanoi- 
■^pación, tenía, como era natural, un amor 
intenso á la Patria libre é independiente por la que 

luchó su ILUSTEE PADRE. 

M. Carabaño fué liberal por instinto, por 
sentimientos, por educación y por Aercncia. Todos 
los principios que forman el Uredo del Liberalismo 
los aceptó Carabaño desde la Escuela de Juris- 
prudencia en que recibió una educación bastante 
completa en Caracas. 

Amaba la libertad para tqdos, como don con- 
cedido á los hombres por- Dios; detestaba la ti- 
ranía ejercida por los déspotas, quienes quiera que 
fueran ; odiaba á aquel que atacaba la libertad 
de conciencia, invocando la voluntad del cielo, que 
no puede permitir que el hombre renuncie al li" 
li>re examen ni al uso de su yazón. 
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Ilustrado, inteligente y estudioso, gustaba de 
la huena lectura a la que consagiíiba ♦uauto tiern-. 
po le permitían los quet íiceres de que deriva- 
ba su subsistencia y la de sus hermanas por 
quienes sintió siempre paternal carifío. 

Como empleado publico, fué mod^o de la- 
boriosidad, honradez y pulcritud, lo que es ra- 
ro] en estos tiempos de trabajosa existencia, ea 
que la desmovalimdón ha tomado forma epidémi- 
ca, ya de carácter endémico^ según se está* viendo ! 
En la oficina en que se encontraba Carabanc^ 
nadie trabajaba más que él, como nadie llegaba 
más temprano ni salía más tarde q^ue aq,uel em- 
pleado. 

Con buen genio y claro talento, se hacía ne- 
cesario para el servicio. Era de una discreción pro- 
{)ia de ancianos ; modesto, cual no había otro, 4 
a vez que social y desinteresado má,s que otro al- 
guno. 

Como hijo de procer, merecía los puestos 
públicos importantes del Gobierno, más que o- 
tros muchos; pero, hehst^ estas repúblicas son por 
lo general ingratas, y pecan de indifarencia ha- 
cia aquellos que las han servido. 

Es demasiado frecuente encontrar personaa 
que, después de haber jjrestado buenos servicios a 
la patria, carecen de lo indispensable para la vida, 
así como se ven muchos hijos indfígno^ de la patria, 
" que están nadando, en oro ó gozando de placeres 
que no debieran saborear ! . . . . 

La vida de este antiguo amigo fué un decha- 
do de virtudes que honran su memoria y sirven do. 
buen ejemplo. 

Murió joven, en una edad en que aún podía 
^^ryir a su país con proveclio y honra para an^boi? 
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TERESA CARRERO 



<l*^»t & 



^ ACER con los destellos del genio, estudiar- 
^i4n arte y cultivarlo hasta poseerlo con bas-. 
tanto perfección, no es cosa que se ve todos los 
días ; pero que sí la realizó la ilustre ARTia- 
^A cuyo nombre encabeza este breve eshozo. 

Teresa Car-reiio es caraqueña. Sus pri- 
meros estudios de piano los hizo en tierra nata^l 
donde, desde muy tem.prano, se hizo aplaudir, 
cuando su pequeña mano apenas si alcanzaba á^ 
abarcar una octava. 

Mas tard,e voló, del patrio suelo ; se fué á Eu- 
ropa, en busca de maestros que inspiraran hu na- 
ciente genio ; y tuvo el placer de oirse llamar por 
el Maestro RossiNi la niña fenómeno : tal fué la 
impresión que experimentó aquel gran músico al 
oir tocar el piano á Ter-esita ! 

Después de haber perfeccionado la IlustrE; 
Caraqueña su aprendizaje musical en Europa, hi- 
zo una carrera de artista de lo más brillante que 
podía desear. 

£n casi todos los grandes teatros del viejo, 
mundo se hizo aplaudir, y no son pocos los ar- 
tistas y LITERATOS que, de uno ú otro modo, le 
han tributado merecido elogio á su rara habili- 
dad como pianista. 

Muchos años atrás me encontraba en Londres: 
era por los días de Mayo, en lo? que la Metrópoli 
inglesa se llena de gente que llega de los confines^ 
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más apartados de la tierra para pasaf, en la gran 
ciudad, esos helios días del año. 

Vi finunciado un gran concierto 0a que se oi- 
rían violinistas como Vician; contraltos como la 
AJhoni y Mario; y no recuerdo qué artistas nota- 
bles más entre los que figuraba la Carrefto* 

No falté á la soirée donde tuve el placer de 
ver aplaudida á Teres! ta por un publico escogi- 
dísimo en que estaba lo má,s selecto de*la socie- 
dad inglesa, que no es ^ród\gsi en (ributdr elogio Sj 
como es bien sabido. 

Pasó un rato gratísimo aquella noche : no 
era para menos, viendo á una compatriota en m^- 
dio de celebridades europeas, recibiendo una ver- • 
dadera ovación que sólo á los genios se tribuía 
Ci;i el viejo mundo. 

Aun vive T^resita, y por la circunstan- 
cia de ser una Señora es que le dedico en vida es- 
tos renglones, contrariando mi propósito de sólo, 
í'ecprdar á los difuntos. 



PEDRO DE LAS CASAS, . 



fl^ERTÍNECIO al partido oligarca y era del 

ti^ grupo de los Epilépticos, como los llamó. 

Pedro José Rojas, de modo que fué godo, según, 

el calificativo liberal dado á los adversarios de \a, 

l'^vol^cipn federal. 
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tia Venezuela no conocí yo á Don t^edrú 
Úe las Casas s\uo de nombre; fué en París 
donde vine á tratar á aquel paisano á quien en jus- 
ticia califico de venezolano notable. 

Entre nosotros debió haber mutuas simpatías, 
porque desde que nos tratamos la primera vez, 
quedamos amigos, como si nos húbióranios cono- 
cido de muchos años atrás. 

Era Don Pedro dé las Casas hombre e- 
ducado ^ara caballero y tenía las condiciones del 
gentleman inglés : serio, circunspecto, poco habla- 
dor; amable y cortés con cuantos lo trataban. 

Pasó en su Patria por hábil financista y así 
lo creí yo, pues cuando lé oír hablar de Ibls finan- 
ms de Venezuela me parecía que las (Jonócía y las 
había estudiado más ([ue muchos otros que, antes 
y después que él, han llegado al Ministerio de ese 
ramo para derrochar las rentas ó para algo peor¿ 

Con frecuencia nos reuníamos en París ; des- 
pués del saludo el tenia de conversación iba con- 
sagrado á la pensada Patria dé la que estábamos 
lejos y á la que por ende recordábamos á cual máa 

He notado una buena cualidad en los vene- 
zolanos, que no creo muy común en los habitan- 
tes de los demás pueblos de la tierra. El venezo- 
lano, al encontrarse fuera de su paísj se hace nl4s 
venezolano aún ; en el extranjero olvida ía filia- 
ci6n política; y los odios y resentimientos que antes 
tuviera en Venezuela parece que los dejara en 
feu tierrita^ para ser en la ajena patria amigo, casi 
hermano, del que fué su adversario ! E^to que a- 
cabo de escribir lo saben todos aquellos que, co- 
mo yo, han vivido muchos años fuera del país. 

Don Pedro de las Casan vivió algún 
tiempo en París; después regresó á Caracas y yo no 
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lüve el placer de verlo más ; pero sí fce oonservdi 
áo de aquel señor y amigo gratos y muy buenoá 
recuerdos de la temporada en que i^s veíamos 
por la noche en la moderna Babilonia, 

Aquello pasó en la época del segundo impe- 
rio napoleónico. ¿Quién iba á pensar entonces 
tjue para la noble Francia se preparaba ujia catás- 
trofe como la que tuvo lugar con la guerra fran- 
co-prusiana? Ni Don Peñro ni el qu« esto es- 
cribe pudimos imaginarlo ; pero estaba escrito por 
la mano del destino que la debáde se (futhpliría 
sobre aquel gran pueblo, en castigo de los puni- 
bles delitos del tnipeiio ! , . . . 

Informándome con un amicro, años después, 
isobre la existencia de Don Fedro de tas €?«* 
^nSj aquél me dijo : "El murió ; pero deja un nom^ 
bre })or el cual será honrada su memoria, porque 
vivió y murió siendo honrado, Como usted lo co- 
noció." 

En estos tiempos, haber llevado y dejar ün 
tiombre honroso no es poca cosa^ porque es tan 
frecuente oír al pié de las tumbas tales peros, (cuan- 
do se trata de un difunto), que si aun existiera la 
inquisición y se quemara á los hombres por be- 
llaquéñas políticas^ \ cuántos patriotas serían, por 
lo menos, quemados en efigie^ como se hacía eü 
España en tiempos jue 710 volverán / , , . , 
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^'j^E Herencia tan légítiiüa f de tan clari 
'notación la del talento ! 
. tFiyifi THcente Camacho heredó de Bo- 
lívar el talento con que brilló conio literato. , 

Poeta de gran inspiración y de estro admira- 
ble, Ca%nacho desde joven sé hizo notar : áud 
primeros versos hicieron comprender que, si Bolí- 
var había nacido para guerrerOj Catnacho ha- 
bía nacido para inspirado bardo; que cantaría á la 
Patria ; y que, cual trovador errante, Sud-Ámórí- 
ca lo veríg, con su sonora lira, cantando á las lime- 
ñas y al Perú que tanto lo quisieron. 

Jfuan Vicente era el tipo de esos hombrea 
que por doquiera se hacen populares, pues más se le 
admiraba y se le quería cuando, tratándolo, se des- 
cubría el fondo de bondad que había en aquel 
corazón noble y elevado. 

Su ilustración era mucha; tenía arréín queso 
arrebatos de elocuencia que traían á la memoria 
aquellos Í7i prontas que fuejon privilegio de su pa- 
riente cercano jbI General S. Bolívar. 

Camacho como literato, se abrió, paso en 
Lima, pero al llegar á la ciudad capital de los pi- 
cas ya lo había precedido /arna no usurpada, desde 
Caracas, donde se le conocía con nombre propio: 
Vivió niücHos aflos en el Peni donde entiendo 
c[xxe se hizo estimar por su conducta ¿ortecta éo- 
tíío caballero behezolano. 
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Lo traté en Caracas en uno de lof viajes que 
¿izo desde Lima á Venezuela. ¿ En que época tu- 
vo lugar ? No lo recuerdo ; pero me^parece qué 
fué por los años de la Dictadura de Páez, 

Después lo perdí de vista y no he sabido que 
rumbo cogió. ^ . . , 

Alguien me informó más tarde que wiail 
tácente había muerto I Como amigo lo sentí ; 
como literato, lamenté su muerte, porquS aquel 
hóitibre honraba las letras patrias venezolanas, den- 
tro y fuera de su país natal. 

Otro tanto. puede decirse de su hermano Sl- 
ifÓN quien fué letrado. 
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kL BoQtoiJttanuél JtÉdría Échandid 

'^era el tipo correcto del caballero venezola- 
no. Nadie más leal amigo que él; nadie nías aten- 
to ni afectuoso con sus discípulos ; nadie más e- 
ducado ni más cortés con las señoras ; nadie, en 
ín, más demócrata con el pueblo de Caracas qué 
lo oía como á un oráculo y que seguía tras él co'- 
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pao el más^uerido de los tribunos de aquel tiem: 
po en que no escaseaban hombres populares en la 
población líenezolana. 

Echandía tenía rica instrucción profesio- 
pal y lectura abundante y escogida, de modo qua 
cuando hablaba en publico, se comprendía que el 
fogoso $rador popular estaba al corriente de la di- 
íícil ciencia de gobernarse las modernas sociedades 
de Eur(jpa y América. Fué mucho tiempo Cátedra- 
tico de Derecho Público en la Universidad. Debió 
servir Auj bien el profesorado, cuando sus discí- 
pulos, que lo querían rnucho, sentían por él casi 
|ina verdadera admiración. 

Muy joven el qi;e esto escribe, lo conoció eu 
la segunda -Admiüistración de José Tadeo Mo- 
nagas, de Consejero de Estado. Siempre honrado, 
sus opiniones no andaban subordinadas á la vo- 
luntad del que gobernaba cuando éste no se con- 
ducía de acüerdp con las leyes de la Nación. 

Liberal como el que más, el Doctor £chan'\ 
fita estaba siempre del lado de la justicia y de lá 
libertad por la que tenía verdadero delirio ; pero 
de la libertad bien entendida y para todos. 

Fué ei}itov áe un tratadito de Aritmética muy 
bueno, que sirvió de texto en muchas escue- 
las y colegios de Venezuela ; y no sólo orador 
de palabra íacil y elocuente, sino ^spritor aventa- 
jado y de ideas muy adelantadas para su tiempo. 

Como republicaí^o y liberal tenía anteceden- 
tes muy honrosos : fué uno de los liberales que 
para el 46 sufrió cárcel y prisiones que amenazaron 
su vida, porque se afilió en la oposición que com' 
batió el poder que fundó Páez, en Venezuela, des- 
pués de haberla separadq de la Gran Colombia, 
y destruido de esa manera la obra que soñ^ 
^1 (Jeneralísimo Francisco de Miranda, y que 
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^qiivAB llegó á realizar s^l favor de sangrienta/; y. 
¿loriosas batallaa ^ 

£1 Doctor JEfhandf4¡^ era muy simpático j 
fauy querido ; sus cultas maneras, su traje, siem,r 
pre correcto, sus virtudes domésticas, su honra- 
dez proverbial como hombre público y como juris- 
oonsullo, hac^fin de él uno de los primeros hom- 
l^res de Venezuela y un abogado hon^íido en 
guien pod^a tenerse plena confianza. 

¿ ror qué no se casó Kchandia h No me 
)o explico. Capricho á que estamos sujetos algu- 
nos hom!bres. 

Yo tenía por el Doctor Kchandíai sincera 
limistad, amistad que, podría decir, heredé de mx 
padre quien lo estimaba en alto grado. 

Vino al fin la guerra federal y esa anormal 
situación lo llevó á los campamentos revoluciona- 
rios ; pero antes había andado por las Antillas 
y en la Nueva Granada, desterrado, acompañado 
áe otros hombres notables de Venezuek, como lo 
fueron el Doctor Rrandsco Aranda y Jican Crisós- 
tomo Hurtado con los que vivió algún tiempo en 
Cartagena donde dejó amigos que lo recordaban 
con placer, haciéndole muy honrosas ausencias. 

Yo visitaba en Caracas con frecuencia al Doc- 
tor MIchanMüy no sólo porque así me ío exigía 
él, sino también obedeciendo ordenes dé mi pa^ 
dre. Su conversación, animada é instructiva, era 
á la vez divertida; porque tenía originalidades 
que lo hacían estimar y que atraían al que lo tra- 
taba con frecuencia. ' 

' Al oirle hablar de política con cierta vehe- 
mencia, cualquiera suponía que era hombre de pa- 
siones fuertes, pero no había tal : tenía el corazón, 
máácorii pasivo qiie podía' darse; en au mont«; 
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había más dte filántropo que de apasiouaclo polítl: 
00 de pretensiones terriblea 

Yo lo conocí y lo estudié d§ cerqa ; no creo 
equivocarme al asegurar que JE^hafídía era utí 
liberal perfecto y republicano convencido de su doct 
trina. Jamás ló qí hablar de castigos para sus ad- 
versarioi políticos, sino de que era necesario con* 
vencerlos por la discusión, y probarles que sólo 1§ 
libertíid«y el orden en la Administración hacen 
grandes á log pueblos, como ha pasado en Inglatei 
rra de cflyos hombres era apasionado admirador. 

En la campaña de Oriente, al lado del Gene- 
ral Sotillo, contrajo una grave enfermedad de laÍ 
g^ue, sospecho, murió al fin en Caracas. 



GrUILLERyVLO EspiNa 



^*^»<r 



b/OX Guillermo Espino fué uno de los 

—^comerciantes más honrados, más puros y 
más bondadosos que ha tenido Caracas en estos úl- 
timos años. 

Hombre muy inteligente en negocios^ hizo el 
comercio de mercancías europeas en grande esca- 
la; su almacén, podría decirle, sirvió de escuelc^ 
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fáctica á muchos jóvenes que allí Ste formaron, 
q'iíe después se establecieron ^ hicieron fortu^íi 
en los mismos ramos de negocios quep» Copino* 

"Fué padre de familia modelo, siempre en- 
tregado al trabajo honroso, y se podía asegurai: 
que siempre estaba en su puesto. 

Andando los afíos, quiso hacerse agitcultor y 
fundó ó fomentó, cerca de Qaraca^, un ingenio de 
cafía, operación en g[ue distrajo algunas ^uma? dQ 
pegos que acaso le hicieron falta para sus operacio- 
nes comerciales, pues vino para Don éruillev- 
fno una situación difícil en que se vio obligado 
á pedir á sus acreedores largos plazos para cubrir 
sus créditos. . 

Yo tuve lina pequeña acreencia contra el Sr. 
Espino la que traspasé á un amigo de Caracas, 
él cual me informó, años después, en París, que D.* 
0uUlfrn/^q^ no sólo pagó el capital sino también 
los intereses. Al oir tal confesión no pude menos 
que exclamar ; / Qiié hombre p,n honrado f 

Tengo para mí qué no ha habido en Caracas 
hombre con más justo derecho para merecer el títu- 
lo de filíntropo que ^. CtuiUerino Espinel 
siempre andaba su nombre asociado á todo'actd 
^e beneficencia ó caridad; siempre que podía soco- 
rrer, socorría generosamente al que necesitaba. 

Fué buen amigo,' laborioso, inteligente y nun-^ 
ca se mezcló en la política de Venezuela. 

Fui su amigo sincero y lamentó sa muerte» 
que "consideró como uí^a gran dfisgracjix{ para m\ 
¿luerida Patria. 

Verdadero modelo de yirtudes, | bien ha-; 
rían los jóvenes en imitarlo para gloria de Vene- 
zuela y para honra de los que sigan su ejemplo! . . 
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M. iOSÉ A. FERNÁNDEZ 



M OSE AÑTONÍO FEENADEZ, como sd 

. colega y compañero de estudios el Doc- 
ior GrRÉGORio PAZ, perteneció y dio honra al 
foro de la provincia de Carabobo. Ambos fue- 
ron hombres estudiosos y dé bastante, talento,* 
ambos ejercieron coni hónrá la carrera de juriscon- 
sulto en Venezuela. 

Fernández era una dama er> stc trato i 
toníbre rníuy bien educado, muy píudente , en el 
hablar y de un carácter que en todo respiraba bon- 
dad y buen genio. Flemático por temperamento^ 
rara vez se ofendía. ., 

Figuró ventajosamente en su P^atríá f sé ííizo 
querer de sus amigos y contrarios en la política: 
Jamás sintió odio por nadie, y para todos tenía pa- 
labras y frases de complacencia que le procurabari 
amigos por doquiera^ , 

Fernández fué liberal y hombre dé prin- 
cipios fijos ; figuró con su partido y cuando éste 
no estaba en el poder se apartaba de la política 
sin hacer ruido, para evitarse persecuciones. La po- 
lítica no le dio riqueza. 

Estuvo en las Cámaras de Vetíezuela variasí 
veces donde votaba con lá conciencia dé un ciu- 
dadano honrado. No lo halagaba el oro, ni lo in-f 
timidaba la amenaza ; acompañaba al Gobierno 
<5uando creía que tenía ra¿6n, y le daba él frente 
Cuando la Administración se apaítcíba de la Ley ^ 
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la Justicia á las que Fei*iiáiidez *iba siempre 

FernándéáB vivió algunos atlos en Barce- 
loüa de España ; allí se hizo conocer ventajosa- 
inente, gracias á sus prendas morales, a su instruc- 
ción y al saber que en alto grado poseía, así como 
lambién al don de gentes, que fué distAüvo ca- 
racterístico de su personalidad: ^ 



pR. jp^EDI^ GuALi 



)0N PEDRO GU AL ganó suí? ejecutorias de 
^^^ hombre publico, en vida de la Gran Golom- 
Bía, el ideal soñado por Miranda, realizado máá 
larde por Bolívar . . , 

En aquella Eepública, que vivió casi lo que 
duran los sueños, presto el Doctor Gual impor- 
tantísimos servicios como Ministro de Estado. Si 
nii memoria no me es infiel, me parece que fué el 
Doctor Gual, como tal Ministro, quien firmó el 
Decreto por el cual se ordenó al General Paez que 
Qomparecíera én Bogotá á dar cuenta de los des- 
órdenes que, ocurridos en Caracas, ocasionados 
por asuntos militares, me parece, fueron pre- 
bursores de la disolución de la Gráü Colombia ! 
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Las tres secciones se separaron : el padre ¿^ 
iiquella gran obra acabó sus tristes días en Santa 
Marta; p?ro pasó á ocupar en la Historia el pri- 
mer puesto lentre los hombres públicos latioo-anié- 
i'icanoa • 

Muchos años niás tarde, el Señor Dr. iGriilll 
se fué% Caracas, donde se estableció con su esti- 
hiable familia. Én esos tiempos conocí yo al Doc- 
tor Gual; porque, como eramos vecinos, trabó k- 
ínistad ^on sü hijo Juan, estudiante de Medicina, 
bofaio yo, en la Universidad de Oaracaa' 

En las varias ocasiones en que tuve el placer 
entonces de hablar con aquel ilustre señor, com- 
prendí por sus ideas que éí era bolivíano y que 
pertenecía á la iná^ avalizada escuela liberal de 
éstos tiempos. 

El Doctor Gaal se expresó áiempre en mi 

})re8encia como adversario franco del General Páets, 
o que me ratificó en lá opinión que me había for- 
índdo de que era decidido liberal 

El apellido Cíaftl honra nuestra Historia pa-- 
tria. Las reminiscencias sobre los hechos que se 
cumplieron antes de este siglo, ños recuerdan el 
abortado movimiento de Crual y España, en que 
hubo que lamentar algunas víctimas; pero con el 
¿ual Venezuela dio á Sud-América el toque de a- 
li^ta en fator de lá emancipación de estos pue- 
bloa 

Entiendo que el Doctor Crnal se, casó en.Bor 
gota donde debió nacer su familia de la qué co- 
nocí varios varones y una sefiorita, jóvenes todps 
de muy cultas maneras, que revelaban haber reci- 
bido una esmerada educación. 

Que eran bogotanos, lo hacían comprender 
él marcado acento de aquel lugar y los recuerdorf 
qué hacían de la vida y las costumbres dé allí' 



, basaron algunos años ; vino la rttoluoión 4d 
Marzo de 1858 ; el Doctor Crual, el Doctor TT- 
BBUTiA, Fermín Toro, E. EENDór, el Gene- 
ral F. Mejías y otros figuraron en los prioíe- 
ros puestos hasta que, disuelta la Convención de 
Valencia, cada hombre de aquellos formó del la- 
do de sus inclinaciones políticas : unos^se hicie- 
ron federalisids^ otros centralistas^ como cíeo que 
lo fué el Doctor C^naL « 

Nombrado éste Designado por la Coijrención; 
para ejercer la primera Magistratura de lá ííepúbli- 
oa, tuvo que afrontar una do las situaciones polí- 
ticas más tremendas que un encargado del Eje- 
cutivo puede encontrar en el desempeño de su em- 
pleo. Esa situación fué la del día ¿ de AgTOstd 
én que se libró una batalla campal en las calles de 
Caracas, donde se batieron federalistas y centra- 
íistas, batalla que duró desde las seis de la maña- 
^ na hasta las seis de la tarde, hora en que se reti- 
ró por el Calvario^ con algunos soldados y oficia- 
les, el valiente (reneral Aguado quien iba vestido 
de rigoroso uniforme aquel célebre día. 

Lo que siguió después de esos sucepos Id 
sabe todo el que conozca la Historia política de 
aquel país. Gual siguió al frente de los destinos 
de la Patria, hasta que en una madrugada fué 
preso del modo cortío lo fué el Presidente Doctor 
VARGAS en el año de 1835. 

Días después, hablando Pedro »íosé Rojas dé 
lá nueva situación, decía : *'No es este Gobierno 
el que desaparecerá en una fresca mañana.'' 

Era el Doctor Gnal hombre de muy agra- 
dable conversación; conocía la Historia de la gue- 
ira de independencia muy bien, y lo refería todo 
eoQ la calma y el buen criterio (jue tenía para juz- 
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gar aquellol hechos en los cuales fué actor algu^ 
ñas veces. 

Fué bAnbre muy honrado, de gran talento y 
y asta ilustracióUf 

ü^ uestras lamentables disencíones políticas lo 
obligaron á buscarse un asilo en el Ecuador, don- 
de muríé pobre, aquel Procer ilustrf con a^t 
^a amistaa me honra 
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MUAN VICENTE GONZÁLEZ hizo, attos 
?^atrás, un papel tan notable en la polítia* 
militante, como el que le tocó representar & Don 
Antonio Leocadio Guzmán, de quien fué adverw-. 
rio franco desde los años de 18i6. 

Muchíáimo escribieron acjuellos Periodistaii 
en el largo debate que sostuvieron y en que pabli- 
oaron artículos brillantes que entonces no pudQ 
leer por la sencilla razón deque yo era un ni£Lo. 

Cronzúlez, según confesión que me hizo 
en una ocasión en que hablamos del origen de loa 
fiBTlocs en Yenezuela; fué ií¿&era?, yái^anie ase^ 



gurii que por alg4a tiempo fué ^1 quien servía 
dé eficríbiente al i>r. F. Arakda ; pero hubo en- 
tre ambos un disgasto, motivo por el cual CrOII* 
iM€9 se bizo oligarca I 

La lucha entre los dos partidos políticos la 
supteutaron propiamente por entonces G^iz^TTián y. 
González : éte escribiendo el Diario de la Tarde \ 
aqioéJ, El Venezolano. * 

El uno fingía ser en Venezuela un nupvo Q\- 
CEBÓN; el otro un Catilina que hacía frente a! 
isríbuno moderno. íor supuesto, qué aquellos dos 
hombres se parecían tanto á los dos célebres ixz¿rf 
QÍ09 fomanosj cual se parecen ^ Bepúblicas íatino- 
americanas á la antigua Bepáblica Romana 6 á^ 
Ja Americana. 

Desde aquellos tiempos, puede decirse, que 
data, en las familias venezolanas, el odio sordo y 
feroz en que han vivido ; y en el país, se nota eñ 
general una perenne agitación, que ha sido parte 
muy poderosa á detener el verdadero prqgreso 
á que está llamada la Patqa por sus excepcio- 
nales condiciones de riqueza. ..... 

GuzMAN, con el talento y la gran popularidad 
que le dieron en la Kepública sus luminosos ^cri- 
Í05, aseguró un porvenir brillante ; y tanto" fué 
así que, de muy pobi-e que era por aquellos 
tiempos, murió después de largos años muy rico, 
habiéndosele levantado un hiten bronce en una dé 
las plazas de Caracas el cual representa la figura 
que en vida tuvo el redactor de E ¡Venezolano. 

No así (Bronzdle» á quien sólo se íe re- 
cuerda por sus escritos 6 por sus ocurrencias : que^ 
j;üvo algunas muy saladas; y tan á tiempo unas oo« 
mo a^rresívas otras. 

Vivió dedicado á la enseñanza luego qup, por 
|08 auoesus del año de 1848, el partido libei^t 
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llegó al pojer y dio apoyo á José Tacko iíon(j: 
gas qnien había roto coa los hombres déla'Ohr 
garquía -. 

Ctanzalex tuvo en Caracas nn buen CoI«* 
gio en que se educaron muchos de I09 veuezola* 
nos que hoy figuran en el país, en las ciencias, en 
la3 letras, en la política y en la Iglesia. 

E^e seCor tenía rica instrucción, hizo estudios 
serios de^teología, y, según me confesó, había ves- 
tido hábitos religiosos ; pero parece que ijo sq hafiliS 
con valoi^para ser sacerdote, loqu^ prueba que fué 
honrado á juzgar por sus pasiones. 

Era muy competente en Historia universal y 
patria ; también gran latinista y buen gramático. 

La instrucción de González era muy vasta 
y lo ayudaba una memonii prodigiosa á tal punto, 
que conservaba en sus recuerdos cnanto leía, pu- 
oiendo repetirlo casi con sus puntos y comas. 

No íuí discípulo de CíonvAÍez / acaso i 
esta circunstancia se deba el que nos tratáramos 
más tarde con una confianza tan grande como si 
hubiéramos sido contemporáneos ó coud¡scípuIo% 
del mismo colegio. 

Apartado de la política mientras estuvo d e* 
dicado á Ja enseñanza, volvió á las luchas del pe* 
riodismo tan pronto como la revolucióir de Marzo 
de 1858 se hizo Gobierno. Entonces apareció 
Gonxáleac siendo el Heraldo, podría decirse, del 
partido oligarca, y escribiendo con una energía y - 
una vehemencia tales, cual sólo sabía hacerlq 
Jln«iii Tícente Cronvalez en Venezuela. 

Sus escritos, en opinión de muchas persona^ 
dQ ambos partidos, en lugar de favorecer los inte- 
reses que defendía, les hacían por el contrarióme: 
cha mal. . . Eraj sin duda, muy apto para despertar. 
^1 bélico entusiasmo entre los que lo leían; peri^ 
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^0 9íemDre es la guerra el medio más seguro pa^ 
^a triurpir en ciertas situapiones poUuc^a A veoea, 
llevar al ánimo de la generalidad el amor á la paz, 
pomo base del bienestar social, Vale más para las 
Naciones que las procl^fpiae de guerra I 

Lq8 liberales veían en González el^peor dé 
sus enemigos, porque los trataba tan duro en sus 
escritos que, á cada paso, los llenaba de^nsultos 
insiífribles : creía á todo federal capaz de cuanta 
crimen existe; de ahí que los Habíase ¿aniltcíbd, bt- 
^rones^ asesinos. 

Aquella situación de fratricida guerra se pro- 
longó desgraciadamente por cinco años,Bpareciendci 
fil fin la dictadura de ifáez. 

Con aquel acontecimiento Jímil Yicente 
cambió de rumbo y tornó á la oposición, y ¡ c^é 
pposición Dios mío ! En ella trató á Páez tau 
duramente, cual no pudo serlo más. ... El Gobier- 
no dictatorial t\ivo a] fin qye reducirlo á prisión, 
para obtener de esa manera que guardara ua pr%- 
dente sihnc'o. 

Y no salió mudo de la cárcel, pero sí por lo 
menos no escribía, lo que fue lograr bastante con- 
^onzftles^ cuya poderosa arma fuá siempre su 
acerada pluma con la que hería mortalmente al 
que atacaba cuando lo tenía de frente. 

Al fin de aquella bochornosa matanza de her- 
manos contra hermanos, en que casi se consumó la 
devastación del país, la dictadura se hundió por su 
propio peso, y Jiian Ti|íen|e d^onztilez en 
dos ó tres cartas abierto^ hizo sus tjí times disparos 
contra los restos del Ejército dictatorial, que se 
había encerrado en el castillo de Porto-Cabello, 

En aquellas cartas CrOnxÚíe^K no trató mejor 
i^Mñ^copartidarios de lo que antes tratara á los ye* 
(fer;alista9. Más tarde, escribió contra^el GenprfJ E' 
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Bltü2UALf (yiie^ estuvo en deóacuerdo con Falcón^ 
y lo trató tan duroy cual antes lo biáo con este úl* 
timo. ^ 

Fui amigo sincero de Jdán Tícente 6oii« 
ká^leaí, y lamenté su muerte porque la literatura 
batria perdía una de sus más poderosas columnas, 
Sus obras literarias están ahí hablando bien alto^ 
en favor del poder mental que poseyó aquel vene- 
zolano ilustrado aue Se hizo tan conocido en áii 
{)atriá como fuera ae ella. 



JO Mil. mí 

LL Doctor Soéé Alanoel Crarcia füó eri 

'^su tiempo uno de los prinieros abogados qué 
tenía Venezuela. Jurisconsulto ilustrado, estuaio- 
so y Profesor de Derecho en la Universidad de Ca- 
racas, gozaba de tal reputación que negocio de 
Ijuese hacía cargo en los Tribunales era difícil qué 
lo perdiera 

Fué siempre uñó de los corifeos del Partid<3l 
Liberal y sirvió á su causa ianio cuanto pudo. íé- 
nía chispa y buen hunior para reirse de todo ló 
que era ridículo, de modo que donde él se erl- 
iQontraba siempre tenía un chiste entre manos y 
Un sujeto que era objeto paciente. 

Sus malquerientes decían qué había defendí^ 
do criminales y que los había hecho absolver; 
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Yo contestó á uno que así opinaba: "JEi« es úii 
gran métito^ puesto que así es su j?rofepi6n ; si 
logra tal cosa, prueba que es un btien abogado : 
no lo culpe usted á 61 porque ese es su deber ; ctíl- J 

pe á \oñ jueces que faltan á la justicia.'' ^\ 

Oarcia eta muy querido por sus ^isoípulbs 
porque tenía siempre bondades para los eíftudian* 
tes a los que trataba como á amigos qut conocía 
desde ,rauy attós: 

Cuando gobernaba M'onagas en si» segunáa 
Administración, Crarcia era Consejero de Esta- 
do y tenía sus discusiones siempre en defensa de 
la justicia y de los intereses del país. Digo lo que 
antecede porque me consta, de oídas, como diría 
un tinterüh 6 rábula. . 

Mé parece que fué miembro del Gobierno 
provisorio qué hubo el 2 de Agesto cuando la re- 
volución federal ; después se ocultó por años para 
ño ir á Bajo seco, y cuando lo volví á ver me pare- 
ció que el escondite y el aislamiento en qué hiibía 
vivido tanto tiempo le habían quitado mucho del 
buen humor y de la chispa con que hacía agrada- 
ble su. muy intetesantQ conversación. 

Tuve por el Doctor Garcf ai muchas simpa- 
tías, porque realmente era un hombre superior, y 
además le debí atenciones y pruebas de amistad 
que me obligaron á ser de él fiel y desinteresado 
amigo. 
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ALEJANDRO IBARfti 

. ^ ^ 

iSTE notable baraqueño, Oatedrá^iéo jubilado 
^de Filosofía eri la Universidad Central^ ftó 
inaestr^de tres ó más generaciones antes de 1856. 
Hombre estudioso, con {alentó y ambición de glo- 
Ha y de saber, sé dedico ddide téihprana edad, á 
los estadios de Filosofía de los que sacó no escasl» 
j)rovecho. . . 

Entre sus escritos se recordara su libro Lecci?' 
'hes de Física, obra que sirvió de texto para lá en- 
feefianza. • 

Se puede decir que el Doctor Ibarra con- 
sagró su vida á la enseñanza de la juventud. 

Era activo, laborioso y deseaba con ahinco 
trasmitir á sus discípulo^ cqantp podía adqui- 
rir en el estudio á que vivía dedicado, recpgienap 
todos los conocimientos que encontraba en las ó- 
bras 4ue constantemente leía y que podían ser de 
utilidad práctica. ^ 

Sus observaciopes sobre líj temperatura ae 
Caraeas son preciosas* porque datan de muchos a- 
fios atráSj con^o también sus observaciones baro- 
métricas y metereotógicas tier^en gran importancia. 
Nunca dejó de. anotarlas, aún estando enferma, 

Eues se salía del doiniitorio á cumplir con el de- 
or que se había impuesto para con las Oiendás 
i^cas que él adoraba. • 4^ » ,. 

, .Viví muchos años en la casa del Doctor 1* 
barra cuando hacía niís estudios éri la Unifrér- 



sídad, ra^ón por la ciíál lo conocí lo bastante pa- 
ra dar opinión sobre su 'manera de ser eu la so- 
ciedad de Caracas en )a qae con justíciS ocupó dis^ 
tinguido puesto. 

Como padre de familia no 16 haWa tüejor ed 
la ciudad, pues era tan virtuoso que si las mu- 
jeres del mundo eiitero encontraran maridos cual 
lo fué iijái^ráy la palabra celos sería borrada del 
jbiccionario de la lengua ; como ciudadano fué re* 
püblicano admirable, pites (Juiso la Bepáblica y 
creía en la bondad díe esas instituciones, como cre- 
yó, y estoy seguro que así murió, en la religión dé 
Jesucristo! 

Fué fiel amigo y liberal puro ; nunca creyó 
útil que los partidos se aliaran, pues sostenía, y coii 
razón, que ésas alianzas producen en política mona- 
ti*iío$idacks qúQ son ún gran peligro para la patria y 
para los ciudadanos que viveü del trabajo honra- 
do 

Figuró con liiciriiiento en las Cámaras Legis- 
lativas de Venezuela; fué de fecunda palabra y muy 
versado en la táctica de los cuerpos colegiádos; 

Jamás se le vio del lado de los opresores.; 
siempre su voz se alzó sonora en favor del opri- 
ínido^ 

Aunque estuvo conió empleado superior eü 
la Tesorería Nacional donde el agio podía téntaí- 
lo, el dedo de la calumnia nunca ló señaló como 
(julpádo de ,tan feo delito; 

Como Representante por la proVincia de Ca- 
racasi luchó como bueno, en tiempo de los Mona- 
gas, ^áta oponerse á <jue le quitaran territorio á 
lá entidad que él rejíresentaba; y si al fin se perdió 
la cuestión, no fué con su voto que la ganó Mona- 
feas. 
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SI Po<!br Ibarüa formó una hermosa y ho: 
Iforable familja de la cual existen miembros que 
}ionran su fhemoria. 

Fui sinceramente ami^o del ^octor I|>a"! 
I^ra X estas líneas, escritas imparcialmente, son e| 
mejor testimonio de la amistad (jue le profesó cuan?, 
do vivíft la que hoy hago publica en prueba de mi 
pariplo hacia él y Ips i^uyos. 
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GUILLERMO IRIBARREN 
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'^^UE entusiasta por todo lo que era inglés^ 
^y hasta por Inglaterra la que hace años quie- 
^ cogerse nuestras minas de oro en Quayana I 
fríb^rreHí vivió, seg^n él n^e informó, catorce 
años en Londres ; por consiguiente quería á aque- 
lla hermosa ciu(^aq no poco cual mé sucede á mí 
que si tuviera dinero para vivir en la metro* 
poli inglesa, creo que ser^a allá donde pasaría mis 
últimos años. T«nía razó.n Dion C^uiUernw Mri- 
garren* Sólo los ingleses saben ser libres y con- 
servar su' libertad antes qu,e todo. 

MPibarjreHi tenía las costumbres^ la educa- 
pión, los sentimientos y el corazón de un buen in-. 
gléa Fué honrado y murió siéndolo. 

Lo que no pudo, luego que vivió en l^n- 
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glaterra, fué ser católico, porque se ms6 al pro,- 
testantismo, religión que adopto con el fervor y el 
entqsiasmo quelo caracterizaban en tSdolo quQ( 
tjenía entre mano& 

En Contabilidad fué muy competente y para 
empleado público tuvo dotes sobresalientes, por- 
^ñe era con^grado, era estudioso, era iluftraao y 
tenía siempre entre manos ' el perioclismo^. inglés, 
en el q^ue, leido con frecuencia, fíe aprenden muy 
buenas lecciones sobre la difícil cienciai de go- 
bernar á los pueblos 

Fué en Venezuela Ministro de Hacienda, jr 
como tal, atacado por R A r velo ; pero la historia, 
ó mejor dicho el tiempo, que todo lo aclara cuan- 
do no lo olvida todo, ha demostrado que no 
fué verdad cierta descomposición del apellido de 
mi querido (¿aestro ^é ingl^y buen anfíigo Jiyf « 
barren^ 

Aryslo dijo hablando del Ministro de Ha- 
cienda : ' 

"No hacen más que Ir-y-barren !" 

Es decir qué barrió el Tesoro de la Patria, 
lo que nó fué verdgd, puesto que murió tan pobre 
y tan honrado como vivió siempre rodeado de su 
esposa é hijos. 

Son CiuHlernw fué siempre sincero y en 7 
tusiasta ami^o de k libertad. Fué buen amigo y 
muy progresista. Más de una vez lo encontró en el 
hospital, repartiendo libros á los soldados para que 
^ Verán. ' . 
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kL dcctor Felipe LarraasAbiil fa¿ uno. 
'^(fe los más notables publicistas que ha pro- 
ducido yenezuela. Era natural de Caracas y inien^Y 
bro de una antigua familia que goza tradicional 
reputación ófi dar hijojsi de talento ó de geniot 
sobresaliente en las artes 6 las cienQias. 

Felipe liarraseá^bal era abogado muy. 
instruido; pero entiendo que jamáa se dedicó al. 
ejercicio (leí foro, Pcefinó. la carrera del perio- 
dismo donde lució sus muí ti pies aptitudes, no s<Vr 
lo de consumado polemista, sino también de hábil 
diarista y de muy competente historiógrafo. 

El ariete con que hirió de muerte á la Oligar- 
quía filó El Liberal, si tío me equivoco, ó El Pn* 
tnota que yo leía ó me hacía leer mi padre que. 
gustaba mucho de los escritos de I^arraz^ibal. 

En la prensa I<arrazábal fué un gran fac- 
tor de la transformación política que se consu- 
mó en el paía-antes y desp^ós de los dolorosos a- 
oontecimientos que se cumijlieron en Venezuela 
por el año de 1848; época triste para el país, comot 
que, desde entonces, se fundó en la Patria una eí- 
cuela de revueltas y guerras civiles que ha sidoi 
CjBiusa de ruinas para muchas familias, y de que no 
pocos de sus hijos emigren, huyendo d^ las funestas, 
tiranías que engendran, en todas partes, los Gobier- . 
nos de hecho que salen de los campamentos mili- 
tarea 

JI[^iimiSEílba|, cojgao buw liberal, fu| 4^. 
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los que acompañaron en el Gobierno* al Generí^l 
JpSE (jR^lOoRiq l^oKAaAS^ q\\\en tuvo la envidia- 
ole gloi'ia de aer erLibeitador de los ESclavos, y la 
pena de morir preso, en uña fortaleza, por el delito 
de haber cooperado á la libertad de sus semejantes, 
po sólo en el glorioso campo de batalla de Aya- 
cucho, sino también conio primer Magisfirado de 
Venezuela por 1858. 

Guando el Gobierno de Monadas, I«al*ra2^- 
bal presto importantes serviciosf a |u paíá 
Entonces supe que con su talento y astucifi libró á 
la Patria de un reclamo internacional por los fran- 
ceses que fueron puestos en la cárcel no muy le- 
galmente. LarTazáMl^l arregló el rsunto ami- 
gablemente de tal manera que no b\ibo derecho á 
reclamación de parte de la Francia la que con sua 
cañones acosti^mbra poner f^ñ apuros a las naciones J 

pequeñas qué no pueden luchar en el mar cor¿ ^ 

ella. 

Después del Gobierno de José ft. Monagas, 
me parece que liarrazftbal salió del país y se 
^ué á írancia, d.óñde, años más tarde, leí un panfle- 
to de Burdeos, en que el amigo Doctor Larra- 
Üábal se ocupó de inmigración para animara los 
franceses á que fueran á Venezuela, país en quei 
él emigrado encontraría grandes ventajas al es* 
tablecerse. El panfleto estaba escrito en francóa 
tan eleganteniente cual sabía hacerlo el compe- 
tente escritor de que vengo ocupándome en estoai 
desordenados apuiales. 

Í>e Burdeos volvió á Venezuela: fué entonces 
ó publicó su importantísima obia Vida d¿ 
]^0UVAR, trabajo literario de gran mérito que lo 
ha colocado como uno de los mejores historiadores 
de los hechos que se cumplieron durante la ínter-; 
yención y existencia del Libertador, de ese genio 
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extraordinario de Venezuela que esclavizó la vid- 
toria, en guerra terrible, para dar patria y libertad 
ácasi medi8 continente. 

Más tarde se fué á La Habañat allá introduje» 

fsasi clandestináfnéiitesu fanioso libro, á fin deque; 
eídó por los cubanos, se prepararan éstos á luchar 
liaista cífbquistar su independencia. De allí tuvo 
íq[ue aali|' pronto ; su presencia en la Fiel AntíUa sé 
había hecho sospechosa. Pintonees se fué á Méji- 
feo: allátestuyo, si mal no recuerdo, cuando loa 
triunfos de la Reptiblióa contra los iJretorianos fran- 
ceses que envió Napoleón III parii dar un trono 'á 
ijn pi'íncipe. ^ustiiaco, tan cteído como desgracia- 
do : Maximiliano dfe Ausii^ia^ fusilado en Querétaro. 
En Méjico fué muy atendido y obsequiado ta- 
Irraziíbal por el Presidente Jitarez y su inolvi- 
dable Secretario doctor Lerdo de TeíadI. 

De Méjico creo que regresó á su patria el 
I)octor liarrazábal; en Caracas se dissgustó coii 
él General Ghuzmán Blanco y se fué á Curazao; 
después pasó á Barranquilfa de donde me es- 
cribió la importante carta que en seguida inserto; 
la que eétoy seguro será leída don placer j)or to- 
dos los qiie füiniós sus amigos; 

Ya lo he dicho antes. Estos Esbozos, escritos 4 
vuela plunia^ tienen como objetivp presentar á las 
íuturaá geuetaéionesVenezolanos Modelos para quie- 
nes rio ha habido estatuas y para algunos de los 
cuales no ha habido siquiera un recuerdo es- 
crito. 

Barranqnilla, Mayo 1 ? de 1878. 
Señor JJoctór M, V. Montenegro. 
Muy estimado y digno compatriota y aníigo: 

He leído con gratitud y cariflo las cortáá lí^ 
neas que usted ha tenido la bondad de dirigirme; 
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k\ enviíirmé los apuñtaniientos que nuestro i*és{5e* 
tablc Vega publicó sobre Miranda. Sus palabraS 
me enaltecen demasiado, amigo mío, y en todo estd 
^o no veo más que dos cosas : el venezolanismo tan 
hatural, sobre todo, cuando se vive fuera de la pa- 
tiia querida, y el airtor que, en todas épocas y cir- 
bunstancias, méUá mostrado la juventud ^estudio- 
sa, por la (\\ie yo tSinto he heciio. Sea e^o, empe- 
ro, como quiera, qüedb a usted sindérañlenie recó- 
faocido dé sus bondades, y le ruego á ueted que 
acepte mis gracias con tanta indulgencia Como yo 
las ofrezco con buena voluntad. 

Las noticias sobre Miranda me son muy cond- 
fcidas, V yo poseo ocho legíajos de papeles importaü- 
tes dé los ti'abajos esforzadísimos de este Néstor dé 
Ja Libertad, que nadie conoce. Yo he sacado copili 
de la causa que se le siguió en MadHd, en 1785 j^ot 
revolucionario americano; y tengb ianio^ tanto, tanto 
de Mli;anda, tolnado de §u mismo archivo, que de- 
jó en Londrfeá en mano de Antepara y éste lo pít- 
só después á Viscardo, que cuando yo publique la 
vida de Miranda va á ser una admiración: Miratl- 
da es el hombre más disting;uid6, más ilustrado, 
más eminente de la América, incluyendo entre e- 
Hos á Bolívar, San Martín, Roscio, Iturbide etc., 
etc. Y digo más: Mirailda es una de las figuras más 
elevadas dé la Europa éll el siglo XVIII donde 
había tantas! 

Yo he estado donde él murió. Yo he recor- 
dó detalles y circunstancias. He visto la pieasa 
donde exhaló su tiltimo aliento aquel nobilísimo 
defensor de nuestros derebhos ; y allí está el per- 
po de donde pendía la argolla con que le ataron 
ios españoles II 

lío muy tarde yo publicara la vida de Miran- 
'^^i 7 pingaré uñ tributo de respeto y gratitud ííl 
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viejo veter^^no, nuestro compatriota. 

Remito á usted un cuademito gue he dado á 
]a estampa flquL Léalo usted por si mereciere sa 
jfgrado. Va*otro tambiéa para el doctor Vega; sír- 
vase usted entregárselo, con muchos respetos y 
cariños de rpi parte. No sabe usted cuánta ternura 
y amistad siento en mi coraSión por ese viejo, tan 
ilustrada, tan patriota y tan excelente amigo ! 

Coq^érvese usted bien, seQor doctor Monte- 
negro, y reciba los sentimientos de mi considei*u* 
ción j siíicero aprecio. 

Felipe Larrazabal. 

Poco tiempo después de escrita la interesante 
carta que acaba de leerse, Labrabas AL se fué á 
Nueva York con la intención de seguir á Europa 
para publicar allá varias importantes obras, entre 
éilas, un Diccionario de Música y muchas cartas dei 
Libertador. 

Desgraciadamente aquel ilustre compatriota, 
que no sacó fortuna de la política venezolana, es- 
taba destinado á tener por sepulcro el Océano, y 
pereció ahogado, á causa de liaber chocado el pa- 
quebot francés», en que liacía el viaje para Francia, 
con un vapor cargado de carbón de piedra. 

Todos los manuscritos quedaron bajo las a- 
guas, como quedó mi ilustrado y querido amiga 

Así lo quiso el deátino; y hay que someternos 
á'su poderosa voluntad. 

CARTA ABIERTA. 

C. de U., Octubre 9 de 1902. 

Sr. jDr, J[f. V. Montenegro. — Pte. 

No éramos amigos, ni atín ayer nos conocía- 



mos ; y, sin embargo, ya hoy ofrezco i Üd. la ar- 
diente gratitud de mi amistad cordial. 

Amistad que, no al breve correr de Jas horas 
Be ha nacido, ni sobre deleznable base he levanta- 
do, sino que en mí la siento, viva como la pasión 
y tan reconocida y á usted obligada, señor Doctor, 
como grande y como bello es ese mundo^de imá* 
genes | tanto hace ya !, dormidas en la noche de 
los años, pero siempre caras, siempre 1 M^ndo de 
vida retrospectiva, de habgos múltiples, de santas 
y deliciosas memorias que, á las evocaAones de 
su amistad benévola, han venido á mi corazón, en 
el conjunto de los más tiernos, de los más dulcesi 
encantos de filial reminiscencia. 

En los Esbozos de Venezolanos Notables^ que 
viene TTd. publicando, lie leído en El Monitor Libe- 
ral del viernes líltimo, niím. 119, el que ha escrito 
üd. para mi padre el Dr. Felipe Larrazábal. Yo, su 
hijo, que culto reverente tributo á sus virtades ; 
que amo su nombre como gloria mía, y sus méritos 
como título propio; yo, que he expiado la catá?tro- 
fe de su muerte en los tormentos de mi espíritu, en 
las tribulaciones de mis lágrimas, ¡ah! que hubiera 
querido hacer eternas, por la constancia, en este 
mundo, y á él, inmortal, por mi aspiración al in- 
finito, yo he guardado este esbozo en depósito 
querido, tal así como los rapsodas helenos conser- 
vaban los homéricos poemas ; en tanto que vive 
aquí, en lo sagrado de mis afectos, en este mi co« 
razón, obsecuente amigo de usted y urna de agrá- 
decimiento, en la que, sobre los crepusculares re- 
flejos del pasado, triste siempre, viene á brillar 
hoy la hermosa luz de su generosa amistad. 

Mil gracias, señor Doctor Montenegro. 

En lo general de su trabajo ha puesto usted 
aeícrto de maestro, porque es evidente qué La- 
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rntzábait (jro lo juzgo siempre despre&liéndomt 
de todo afecto), como hombre público, como es- 
critor, como uno de los sostenedores de más nue- 
vos y fecundantes principios ; consagrando siem-. 
pre sobre el altar de la Verdad y la Justicia; y 
trabajando como apóstol por la Libertad y el De- 
recno, t9vo un perfil político notable y luminoso^ 
que, enUé las sentencias de los hechos y las ense- 
fianzas del tiempo, se ha magnificado para hoy 
y ha ad<|uirido la envidiable y augusta severidaa 
de un carácter antiguo. 

A ser justos, no podríamos olvidarnos que 
para aquella fecha no había en Venezuela movi- 
miento alguno de progreso, de utilidad, de bene- 
ficencia ó de arte á que no fuera unido, ya de un 
modo, ya de otro, el nombre de Larrazábal. ¿ Por 
qué no decir, Señor Doctor, que fué un obrero 
constante del bien y la virtud ? 

Fué hombre de combate, porque fué hombre 
de partido,y fué hombre de partido, porque era u- 
no de los ungidos con el óleo magnífico que guarda 
entre sus cánones la democracia moderna. Fué hom- 
bre dfe partido, porque había de dictar sus enseñan- 
zas al pueblo, para que pudiera éste ceñirse la co- 
rona de eterna aureola con la que dice á los opre- 
sores de siempre, que son | ellos I-los tiranos,-los 
pequeños de todas las épocas. . . . Fué hombre de 
partido, porque había de gritar el éphepta bíblico 
en los oídos de los sostenedores del error, y hacer 
ver á los poderes de entonces, — porque eran mió- 
pes,---]a luz brillante de innovaciones qne han re- 
corrido la tierra, y han hecho dignas y felices á 
sociedades que las han acalorado con el fuego de 
su corazón y bendecídolas con el amor del alma. 

Hijo de este esDÍritu innovador, y revolucio- 
nario — en ideas, — de nuestra época, no era liarra- 
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tambal, sin embargo, intransigente ni impetuoso. E- 
fa de dulce, de muy dulce carácter, d¿. oondicióu- 
amable y fina. Fueron prendas del primero, la- 
eonvicción sincera y profunda, la firmeza inque- \ 

brantable; de la segunda, lo puro de sus inten^ ^^ 

Clones, la pulcritud, la suavidad de los m^ioa 

A nuestros Congresos liberales fué Jjarrazá- 
bal como Eepresentante del pueblo de Caracas, y 
e» ellos estuvo á la altura de trascendentojes cues- 
tiones. No tenía el rostro de Danton ni el gesto- 
de Mi rabean ; ni era osada su apostura y estriden- 
te su voz, como las del Diputado de Anas, sino^ 
( paréceme verlo al través de mis recuerdos, con 
los ojos del espíritu)^ mesurado, convincente, de 
decir fácil y de tranquila actitud, como un Burna- 
ve, orador de nuestros Congresos-ordinarios. Más- 
didáctico, preciso en las ideas, muy dueño de sí, 
elocuente por el sentimiento, pronto al sacrificio, 
y buscando la salud de las grandes crisis en la- 
templanza y en la virtud eficaz de la regeneración 
moral del hombre y de las ideas, jamcís, en la san- 
gre y en el extremo, habría s¡dü,-salvo el voto á 
inuerte,-el Vergniaud de nuestra Convención Ná- 
cmial, . . . 

Mi amigo, mi querido amigo Montenegro co- 
mo me place llamarlo á TJd., recuerda usted en. 
el esbozo de mi padre, la participación que él tuvo 
en el acto, para siempre glorioso de Monagas, (Jo- 
sé Gregorio)j de dar la igualdad civil á. todos los 
yenezolanos. — Y nada, para un hombie de mis i-^ 
deas ha podido ser más grato, que rememorar us- 
ted este hecho insigne. — No comprendía mi padre 
al hombre siervo^ ni á la República unciendo al ca- 
rro de la esclavitud á los hijos de su amor, para 
^ue consumieran la vida en el martirio, y apaga- 
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ran la luz de sus alma« en '.a postración.— Cuanto 
pudo haceíisu persuasivo acanto, y cuanto h»cer 
pudieron Ins bondades de su espíritu, púsolo &. 
contribnción mi pudre, par¿i qjUe se levantaran & 
la vida de la libertad política, multitud de vene» 
zolanos^que, como otros Lázar<».de instituciones 
pCtrógraaa^', yacían tendidos, muertos, en el hondor 
^epulcro^de la negación de sus individuales dere- 
chos. 

Anfaba la libertad, que regala y ampara at 
ciudadano ; amaba la igualdad que lo engrandece 
porque lo hace responsable ; amaba la fraternidad 
que lo abraza con ósculos de universal amor ; a^ 
niaba la Kepóblica, sin el contagio del despQ^is* 
mo ni las dolencias de la debilidad y de la humi- 
llación ; la Eepública soberana, con el manto de* 
est'^ellas sobre los hombros, levantada en la cum- 
bre del moderno Sinaíj proclamando, entre rayos 
de luz y verbos de redención y amor, el decálogo 
sublime de nuestras conquistas últimas, y corona- 
da de hermosos idéale?», para que la Patria tenga 
puesto de honor en medio de las Naciones civili- 
zadas y cultas; laRepúblicn,.en fin, que con insti4u* 
ciones fielmente observadas, tenga derecho &]& 
•erfeeción social y á eievarse muchos grados en^ 
¡X región de laglacia y de la dicha,. 

¡ Qué se yo ! I Be uf?ted es la culpa, mi ami- 
go, mi querido Doctor Montenegro. Usted ha re- 
movido con su espontájieo y justiciero esbozo, 
cuanto de noble y apasionado tiene mi alma ; y* 
como no sólo del espíritu sino del sentimiento vi- 
ve mi eér, (largos como la vibración de arpa 
cólica herida por mano diestra)^ han sido los a- 
centos de mi entusiasmo, de mi amor y mi piedadw 

"¿Y no es el. corazón, amigo niíp, en la huí- 
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manidud coma en el hombre, el órgaolb más segu- ¡ 

ro y poderoso de la virtud V'' I 

Con los sentimientos más reconotídoa y cari- I 

liosos, tengo la satisfacción de ofrecerme á asted^ J 

como el más obsecuente de sus amigos. # 

Felipe Larrázabal hij<^ 



JOSÉ MARÍA PAÚL 



LL apellido Paút es timbre de gloria pa* 
'^ra la patria venezolana, porque figuró coa 
honra, á principios de la guerra de emancipa- 
ción, llevado por Coto Paúl quien en solem- 
ne ocasión llegó á decir ; " Viva la santa anarquía 
antes que seguir bajo el dominio de España. 

José JtTaría JPaúl amaba, como Coia 
PmMf la fiepública y con ella las libeitades que 
á su sombra viven. De ahí que desde su juventud 
se le viera en Villa de Cura, formando pnrte de la 
Sociedad liberal guzmancista, á la que también per-^ 
feneció el General E. Zamora. 

Jpaúif como Zamora, formó parte muy im^ 
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portante de* la juventud que entró en acción pa^ 
ra luchar contra la oligarquía, en el proceso elec* 
cionario de«aquellos años, cuyas luchas engendra- 
ron la guerra, en la cual muchos de aquellos hom- 
bres se trocaron en los militares de estos últimos 
tiempof». 

Í^QÚt^ como es sabido, fué mártir de su li^ 
beralirtmo y estuvo no pocas veces á la sombra^ 
privado ^e su libertad, porque pedia para la Pa- 
tria repáMica práctica^ nó farsa. Su vida fué una 
«terna liíbha : ya como Jefe de Estado Mayor de 
Marino y otros Generales^ ya como Secretario de 
Gobierno en el Guárico ó en los Valles de Ara* 
gua. 

Fué hombre de raza batalladora, de modo 
que no debe -sorprender anadie encontrarlo en 
los campamentos, batiéndose por el Partido Li- 
beral, ó en los Congresos, lucnando con el verbo 
de la palabra para apostrofar á sus adversarios du* 
ramente cuando osaban calificar á sus copartida- 
rios de asesinos 6 bandidos / . . . . 

Fué hecho muy peculiar el que ocurriera 
€on el Señor Jíosé JiMaría Paúl í Se le tenía 
preso en las bóvedas de la Guaira, hacía ya tiempo, 
porque el hombre era terrible en política como ha- 
bía pocos ; y, cosa rara, fué el General Páez^ que 
conocía á Paúl desde muy atrás,— pues que había 
sido su constante adversario, — fué Páez, repito, 
quien devolvió á Paái su perdida libertad ! Tan 
pronto como éste se vio libre se fué al lado de su 
faniilia y se consagró al hogar, sin acordarse más 
de la política. Aquello lo hizo en reconocimiento de 
la generosidad del Esclarecido Ciudadano. 

Faúl acompañó a Guzmán Blanco oomo 
Secretario en la campaña de Apure ; después fuá 
Ministro de Crédito Publica 
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Era hombre astuto y con su taaio «ftl^a sí- 
?tuoráe donde le convenía. Gazmán Blanco no lo 
■enriqueció como :í ütios, pero le HCor(¿ó los hono« 
Tes del Panteón. Bieu los mereció por su amor á 
la JLiéertad: 



SiyVlÓN P 



LANAS- 



LL alma de la Administración política, ó sea 
"^del gobierno del General José G. Mona- 
'GAS, fué Don &im6n Plana». 

Este caraqueño tuvo en Barqnisimeto nego- 
cios mercantiles, en los que la suerte le fué adver- 
sa, según mis viigos recuerdos de la infancia. Des- 
pués del fracaso, Don Pintón hizo lo que Bis- 
marck, quien se metió á político tan pronto como 
se vio arruinado. . 

Don Simón Planas^ como el Cancillc^ 
•de hierro, uo an<lubo errado al entrar en la políti- 
ca ; pues, si á Bismarck se considera como á uno 
de los más célebres hombres de Estado de la Europa> 
<acá en pequeño, los venezolanos babean de coch 



venir que iPlañas en Venezuela, fué hombre 
muy diestro en el arte de degollar revoliiciones. . 

Así coTho los perros del monte §an Bernar- 
Bo huelen el huracán, el Ministro PlXN" AS ol- 
iateaha las re;^olucíones ! De él me contaron «rí 
Caracas qiie, para la revolución que terminó en el 
iChaparñilj nadie le delató el movimiento ; pero 
parece cyie los revolucionarios publicaron una ho- 
ja suelta : aquello bastó para compreiíder el señor 
JPIiilt<|9 que se conspiraba/ En seguida dio lá 
orden, al acabar dé leer el impreso, para que fue- 
ran reducidos á prisión un número notable de ciu- 
dadanos que él sospechaba estaban en el secreto' 
plan revolucionaria n ^ , ,- ... 

Parece que nó sé contentó con prenderlos, 
pues, si mal no recuerdo, ordenó que los llevaran 
ala Guaira; ar siguiente día alguien abogó cer- 
ca del Presidente en favor do los presos, á lo que 
contestó el General Monagas que nada sabia de h 
que se le decia^ puesto que su Ministro nada k ha- 
bía informado sobre el particular. JPtanaS lle- 
gó después y le informo el por qué de las prisio- 
iies. .,. 

Poco tiempo pasó para saberse oficialmente 
6ue en Barguisimeto se habían declarado en revoi^ 
fueión, asesinando al Gobernador j poniéndose eni 
marcha los revoltícioñarios, los que fueron derro- 
tados y hechos prisioneros en él Chaparral por el 
General í.. Laurencio Silva, con el ejército que le 
dio Monagas. 

De manera que en aquel resultado tuvo par- 
te Planas^ porque descpncertó los planes, an- 
tes que los pusieran en práctica. 

Planas^ como antes he dicho, fué el mentor. 
de^la política del General MÓ'nagás ; mientras fué? 
Ministro, procedió con tal actividad y talento tal/ 
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Que se hizo hombre necesario en lá Administra- 
ción pública. 

Sus enemigos lo odiaban mortalMiente^ pero él 
ño 86 preocupaba por aquellos malquerientes^ pues 
áabía que en política se odia lo que se teme j sé 
desprecian las nulidades por inofensivas. 

Fué en el gobierno del-General J. G-J^onagas, 
fcúando se llevó á cabo la libertad de los esclavos 
en Venezuela. En tan filantrópica medida, su parte 
debió de tener el Ministro JPlanas, ya que, da- 
da la influencia que él ejercía en la A(\ministra- 
dión, si se hubiera opuesto, acaso se difiere la idea. 

Planas vivió algunos años en !Francia ; a- 
llá tuvo una idea peculiar, como fué, la de po- 
ner ó contribuir con otras personas para levantar 
un famoso Arco de triunfo á Napoleón III, cuan- 
do regresaba de la campaña de Italia, en la que 
la victoria había sonreido al ejército francés. Pía- 
taaSy como muchos hombres, se entusiasmaron con 
Napoleón al que atribuían más dotes de hombre 
de Estado de las que realmente poseía ; pero eí 
tiempo que, con frecuencia suele sacarnos de du- 
das, trajo á Sedán, y con aquel colapsus de la Mo- 
narquía, se comprendió que aquel pobre hombre 
era una de esas tantas reputaciones usurpadas que 
lo deben todo al primer éxito : Et en voilá tout 

No hay duda que Planas como político fué 
una notabilidad ; en esto estaban de acuerdo loa 
hombres inteligentes que lo trataron en aquellos 
tiempos; él, si no era un gran orador, era "un sa- 
gaz nombre público á quien no se podía engañar, 
ni burlar impunemente. Era leal amigo y hombre 
de corazón bien puesto. 

Sus enemigos le acusaron de haber realizadoi 
especulaciones fraudulentas con el tesoro de la Pa- 
tria ; pero esas acusaciones que se hacen en Vene- 
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Euela á todos Ibs que gobiernan, en la generalir 
dad de los casos son calumniosas I . • . . 

Fué bech» cierto, que, muerto Planas des- 

Ellas que regresó al país, el Gobierno tuvo que 
acer los gastos del entierro, pqrque aquel hom^ 
fere estaba pobre !!.,,. 



<^^^ 



PÉREZ BONALDE, 



i^EEM ATURA tumba se abrió en la tierra 
viA patria para recibir, no bá mucho, los res- 
tos inanimados del notabilísimo poeta venezolano que 
se llamó Jfuan Antonio Pérez Bonalde. 

Aquella celebridad ha muerto antes de tiemT 
po : razón de más para lamentar y para llorar su 
pronta ausencia^ 

¡ Qué ingenio aquel 1 

Conocí á Pérez JBonaMe por los a fios d^ 
1854. Era -un niño de tierna edad á quien su 
padre llevaba de la mano y al que ya, me pa- 
rece, lo hacía aprender idiomas extranj eros. Por 
supuesto que fácilmente aprendió el inglés, el a- 
iemány el francés; de modo que cuando creció 
^1 niño, se encontró hablando cuatro de las pa^^ 
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importantes lenguas con que los hoKibres se en: 
tienden en el mundo. 

Su educación me parece que fu^pnramente 
piercantil ; pero con Pérez ÍBonalde aconte- 
ció lo que con el gran historiador y célebre econo- 
mista inglés, SiSMONDE DE SíSMONDY, del que qui- 
so el padre hacer un comerciante y el hijo le salió^ 
nn SABIO ! 

Pérez Bendtde, ed upado para coij^ierciai^- 
te, se metamorfoseó en poeta y qué pojita I qu^ 
pasa por ser el mejor traductor de Henriqüe Hei- 
NE} de quien es fama que, muchos letrallos bat^ 
querido interpretar sus versos, y se cree que no lo 
habían logrado, hasta que se lo propuso el afortU: 
nadó yate venezolano. 

Nunca trató á Pérez Bonalde ; pero al^ 
guien me aseguró, años atrás en Nueva York, "qué 
era el venezolano que, en estos últimos afíos, habí^ 
viajado más'', lo que no dudé, dado el empleo quei 
tenía en una casa fuerte americana. . . 

El menos competente para juzgar como poetí^ 
á Pérez Bonalde soy yo, puesto que jamás hci 
podido hacer un verso aunque cuando joven lo in- 
tentó muy rara vez; pero me parecían los míos tan 
MALOS, que no tuve ni el valor de dejar que los 
leyera algún amigo. 

Esta confesión, no obsta, para que admire 
el canto ó Poema al Niágara^ y la Vuelta á la Pa,- 
tria que, en mi poco autorizada opinión, pueden 
considerarse como de ^oc5Ía c/áízcci. 

tJno de los potivós que me hacen creer á Pe- 
fez 0onalde un poeta de talla es que, en bue- 
nas publicaciones peninsulares, con bastante fre . 
cuencia, se leen versos de Pérep Bonalde^ 
ápesar. del orgullo espafiol que, como se sabe^ 
jps carécter peculiar de la hispana raza 
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Este esbozo tiene por objeto recordar al ih^* 
pe vate del cual mis compatriotas parecen habersQ 
olvidado ó 50 h estiman e?i cuanto él valía . . . ^ 

Caracas, 1899. 
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LÜClO PULIDO. 



ÍARINES de origqn y mi emigro de una fe: 
'^milia Íq patrióos vfsnezolanos, fué uno do 
Ips más hábiles diplomátióps con que contó Ye: 
nezuela hasta estos últimos años. 

Se educó en Caracas y fué recibido de aboga: 
do, siendo aún muy joven ; depile que abando: 
naba los ]3ancos <ie la Universidad, le precedíí^ 
fama de poseer grandes talentos, (3e manera que, 
gracias á sus méritos persqnaleá y á la circuneían- 
tanda de ser hijo del General I. Pulido, notable 
procer de la guerra de íqdiependencia, le fué muy 
fácil entrar á figurar en la política venezolana. 

^]iy joven el doQtor Pulido, §e \p yió en el 
Ministerio del Interior, por los tiempo? del go 
|)ierno del General José (í. Monagas; más tarde re 
cuerdo que pasó al Perú, como empleado del gO; 
^ierno w misión diplomática] del Perú regresó a stj 
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{)aís, para ir después á servir la Legacióí venezo: i 

ana en los Estados Unidos. De regreso á Vene- ■ 

zuela, se le vio eu los Congresos y en Idk Minis- f 

iberios. Después pasó á Europa donde vivió mu- 
(Chpsaños, sirviendo en ocasiones á su Patria en * 

la carrera diplomática, y consagrado á la educa- 
jción de una hermosa familia que formó. • 

El doctor Palido/fu^ desde joven liberal, y 
iiempre abogó por esas ideas y por las prááticaa 
francas de la verdadera República. ^ 

Como escritor era notabilísimo en asuntos de 
la Administración publica, y como financista fué 
4e lo más competente que tenía el país. 

Que era há^il diplomático, lo prueban los 
arreglos que logró en la Corte Romana y en la Ho- 
landa, donde estuvo acreditado como representan- 
te de Venezuela, para solucionar cuestiones seriqÁ 
con aquellos gobiernos. 

Pulido fué excelente amigo, y caballero 
cumplido, en todas las situaciones de su vida ; ar 
maba su patria, como el que más; y cuando se veíí^ 
fuera de ella, le consíigraba su pení^amiento, de- 
seando engrandecerla y verla próspera y feliz. 

Más de una vez me dijo en Europa : *'E3 ncr 
cesarío que regreses á la patria ; ya basta de 
destierro voluntar f o; vuelve á Caracas, después de 
tantos años de ausencia 1" 

El se fué á Venezuela donde murió no liá mv^-. 
pbo. 
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ÁNGEL QUINTERO. 



LL representante rháf? caracterizado . de lasí 
^üleas conservadoras que implantó en Vezue- 
la el cíj^cuh que rodeó á Páez, cuando éste era el 
Ésclakí:cido, el árhitro de ios destinos de la Pa- 
tria-venezolana, fué el Doctor •Mngel Quin^^ 
tero. 

Esté sefíor tenía buena presencia ; llevaba 
e'Sdrita én su fií?onomía la gran energía de qué es- 
taba dotado ; cuando se le oía hablar, aún én el 
tono más amistoso, se comprendía que no era a- 
quel hombre á quien se podía contrariar. Por esa 
i'azón, sin duda, se le llamó hombre de voluntad dé 
hierro. 1S\ mismo, en el «oto de prestar juramento 
como Designado para la Presidencia de la Repúbli- 
ca, declaró, ante el Congreso, que si, antes se le lia 
raaba hombre de voluntad de hierro, en lo futuro sé- 
le llamaría de hieiro candente I 

Se comprende que el Dr. Quintero vino 
al mundo con dotes para abogado; había nacido 
para las luchas ; su carácter fuerte y su dura pala- 
ora lo Cworeoían rriucho para imponerse á los jue- 
ces, y es muy natural suponer que aquel señor 
habría sido un juez incorruptible, puesto que era 
un hombre honrado. 

Sinembargo, el Dr. Quintero^ como polí- 
tico, no cabía en el mold^ de los hombres de Esta- 
do, pero ni tampoco reunía las condiciones de Con. 
éefero íntimo. Era demasiado fogoso, y la vehemen.: 
tía lo cegaba. Le faltaban calma, serenidad de inb 
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üio, para ver las cosas como son y nó como sé 
(juiere que sean cuando, por una gran facilidad 
para concebir, se esta aeaso nial impresionado. 

Recuerdo que era yo muy joven cuando una 
¿oche oí en una tertulia de hombres entrados en 
años, una opinión, sobre el E^r. ^¡^uiMiéro^ qné 
¿un no Ke olvidado; * . 

Quién omitió tal opinión ? Yo no ptj^edo re- 
cordar al autor. Han pasado tantos años que mi 
memoria tiene excusa; t 

^ Se dijo q[ue, al principio de su carrera, el "Dír; 
Quintero escribió una h/ya suelta cori toda la 
vehemencia que 61 sabía hacerlo ; eri esa publicá- 
fción se mostraba reaccionario contra aquella si- 
tuación política, á tal punto, que llamó la aten* 
ción del. Presidente de la República, que lo era 
Páe¿ Él Élariéro, que tenía, en mi humilde opi- 
nión, más talento natural que los que lo rodeaban; 
tomó la tal hoja y la sometió ar juicio ó avisado 
¿riterío del Dr. Peña. 

Parece que aquel sefíor leyó y releyó el pa- 
pelucho, y después dé meditado estudio^ dijo al 
León de Payara : , 

—¿Quiere usted mi opinión sobre este joven ? 

*'Yo creo, Sr. General, que usted debe matar- 
lo ó ganárselo !'' 

] Qué terrible disyuntiva I Por fortuna, Páez, 
ínás magnánimo que su consejero, nombró al enér- 
gico abogado Secretario de la Corte de Justicia. 

Sfás tarde, Páez y Quintero fueron una 
misma persona. Don Jtngel llegó á ser el perso- 
naje á quien el Esclarecido oía más y al q'ue seguía 
én su9 decisiones, como primer Magifitrado de Ve- 
iíéguelá. 

SSi aqúlello no fué cierto, rio salgo responsable :' 
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b6\o sí afiégjiro que he referido lo que oí decir 
entonces, 

j Cuán^ le habría convenido á lá Patria qué 
el Dr. Quintero no hubiera abandonado la Cor- 
te, para servir puesto más elevado ! 

En opioión de los contemporáneos, el Doc- 
tor Quintero^ como Ministro, llevó la Ad^ 
rninistraíión de modo tan tirante,, qtie trajo la 
tremendj reacción del año de 1846, y después^ 
los horrorosos y sangrientos dramas del 48, y lo» 
que han continuado y sisguirán U . .. 

Indudablemente, Quiniero fué hombre de 
talento, de buena instrucción y, además, leal ser- 
vidor y excelente amigo ; pero apasionaba de- 
masiado las cuestiones, y siempre quería tener ra- 
zón, olvidando que c^l hombre es hijo del error. 

Él Sr. Dr. Quiniero fué excelente padre 
de familia ; formó un hogar en que se alojaban 
virtudes con la más honrosa moralidad. Sus hi- 
jos dieron, desde temprana edad, pruebas de ta- 
lento y distinción. Sus hijas se enlazaron con 
esposos irreprochables. 

Tocó al vehemente colaborador del gobierno 
de Páez y también del de Soublette, su Calvario^ 
después de los acontecimientos de 1848. Toma 
él camino del destierro por vario» años, y en la 
extraña patria donde se asiló el caracterizado re- 
presentante del Consérvatismo ven^álñJOy se califi- 
caba iQuinteiro de inswrgenUjáQáemtmado^pro- 
gresista I De ahí puede colegirse cuál sería el gra^* 
do de opresión en que España tenía á bus coló* 
niasl , , 

La revolución que trinfó en Venezuela el lií 
de Marzo de 1858, abrió las puertas de la Kacióní 
á los desterrados, y el Doctor ^tiftifer^ volvió á 
üaráca& 



Negros desengaños le esperaban en su patria/ 
Entre el General Páez y Quintmro se había 
interpuesto un tercero en discordia: Pedro JoáÉ 
BoJAS que era el hombre de la confianza del Qe- 
¿eral Paéz I 

Todo cambia en el mundo ; ;^ en política, coí^ 
frecuencia, los amigos de hoy suelen ser los enemi- 
gos de mañana • 

Pocos meses después, una disentería ponía fin 
á los días del ilustre •tngei QuiMeúofi 



FRANCISCO IRIARTE. 



■ ■»>iMW^/WAr— 



' UOHO se ha repetido el pensamiento dé 
^ un ilustre francés de que las revolv/Aoneá 
ie parecen á Saturno, por aquello de que devoran 
á svs propios hijos ! ^so es casi una verdad inne-> 
gable. que todos sabemos. 

El guerrillero Espinosa, que fué el primerd 
que se levanta en Guanarito en favor de la cau- 
sa liberal, estaba destinado á que el General Er. 
Zamora lo fusilara, por delitos que aún siguetí 
siendo un misterio inescrutable para muchas per-' 
fionas en Venezuela. .... 
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Con Francisco Iriarte ha sucedido, no o^ 
tro tanto, pera algo que no se ha diafanizado aún, 
Iriarte fué mucho tiempo Secretario General 
del General B> Zamora y de pronto obandonó la 
Secretaría y se fué al Extranjero. 

¿ Qué pasó entre aquellos dos liherahUst Al- 
gún disgusto f Hay que suponerlo ; pero disgusto 
<][ue, 8i aleaos lo conocen, el país en general lo 
ignora, 

IriaJ^te era abogado ilustrado ; pertenecía 
á una familia muy conocida en Caracas, y tenía 
muy buena reputación de hombre honrado y buen 
patriota. 

Que prestó oportunos é importantes servicios 
^ la causa liberiil, nadie lo ignora ; así como to- 
dos saben que de aquel ciudadano incorruptible 
casi todos mis compatriotas S(3 han olvidado, sin 
duda, porque no adulaba á ios superiores, ni bus- 
caba riquezas en la patria, empobrecida por las 
guerras de hermanos contra hermanos ! » . . . 

Ausentóse Iriarte para el Extranjero, y se 
fué á Chile; donde visitó al Ilustre compatriof 
ta D. Andrés Bello quien, decepcionado tamr 
bión por un error de Bolívar, buscó nueva Pa- 
tria allende el Pacífico, y la encontró en hospita- 
lario suelo, que lo quiso muoho, y en una sociedad 
distinguidÍ8Íma y culta, que lo estimó en cuanto 
valía. 

Contaba Iriarte que, en sus últimos tiemr 

Í)OS, el Principe de Zc?5 Rocías latino-americanos su- 
ría la irremediable nostalgia de los recuerdos pa- 
trios^ y que, así como los tísicos sueñan con viajes 
irrealizables, Bello soñaba despierto por aquC' 
lies tiempos, y tan solo' recordaba á Caracas, s^ 
país natal, con río del Quaire^ de tan pocas aguas, 
pero (Je barrancas y elevados sauces á cuyas som^ 
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bras el Ilüstbk Letrado jugó en su niftez y pa- 
só esas inolvidables escenas de la infancia, que 
parecen gravarse en la memoria, parsT mortificar- 
nos Á menudo/puesto que pertenecen á recuer- 
dos que jamás volverán / 

No sé qué fin tuvo el Dr. Iriarte, pero sí 
aseguro que su nombre nunca anduvo nfbzcladó 
én asuntos que pudieran empañar su honr|k conio 
hombre público; 

Sirvan estas líneas de recuerdo al qi^e luch^ 
corad bueno por implantar la República priónica en 
8u atribulada Patria. 



ABJGAIL LOZANO. 



' ació en humilde cuna, de padres pobres^ 
^que no pudieron educar al hijo cual lo me- 
recía ; pero ^MbigaÚ^ con el poder de su decidi- 
da voluntad, luchó y venció al favor de sus pro- 
ÍJ105 e^ii€r2í05, hasta elevarse ala altura á quesólq 
legan aquellos hombres que vienen al mundo, 
para causar admiración ó conquistar celeridad tan 
honrosa como merecida. 



- 9^ rz 



9 



léOXanOi^ no hay duda, que nació poet^ ; poTt: 
gue hay que confesarlo, loa poetas nacen no se hacer^ 
.... Versosf los escribe casi todo el mundo ; pero 
la mayor parte de esos cortos renglones^ muy piei^ 
medidos, no es poesía, sino en la forma,n|5 éíi el es- 
píritu ó en el foiido, como debe ser. 

La Poesía, para gustar, debe tener mucho de 1^ 
música con la q^ie anda haímánada como que sin la 
sonoridad no es grata. Así como la buena música 
tiene encantos y delicias que llevan el espíritu al 
éxtasis del placer^ donde, suspendido el ánimo, que- 
rríamos vivir eternamente, asf la Poesía debe lle- 
gar al sublime de la melodía, de lá cadencia, de lii 
Sonoridad, para que guste y no fastidie al oído^ 
como de continuo aconíece con la musipa en que 
Jos acordes no andan de acuerdo. Se dirfa que ' el 
oído habla más íntimamente con el yo, esto es, cou 
lo que en el hombre simte y piensa^ ó lo que com- 

S rende y juzga para darse cuenta de lo incorpóreo;, 
e lo subj estivo, de lo invisible 1 

Decía el célebre Fofóaíre que élcrda que des- 
de el claustro materno podía hacer versos ; otro tanto 
pudo decir IJozano, el que escribía sonoros 
Versos con una facilidad notable I 

Sus poesías se han hecho tan populares en 
Sud-amériea que gente no letrada l^a r^ciía sin sa- 
ber quien las compuso. 

•MbigaU se hizjo en su patria muy simpáti- 
po, porque él que había leido una ó varias de sus^ 
composiciones, no podía monos que sentir amis- 
tad por aquel hombre que pintaba tan biien á la 
naturaleza, y q\ie sab^ sentir tanto, é interpretar 
tan fielmente el corazón en sus múltiples afectos 
y pasiones distintas. 

Poeta del sentimiento lloró 6 hizo liorar /• . , . 
sus composiciones patrióticas pe repítieion como, 
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un eco de boca en boca ea todo el ámbito de H 
llepublica y hasta en los confines de su País. 

¡Sus elegías despertaron el dormido entusias- 
mo, y, cual clarín de guerra^ se cantaban ¿)ara bus- 
car soldados ó adeptos, que seguían la bandera 
que MíOzano cantal ba y se iban al combate á ven- 
cer ó morir por una causa que acaso no era popu- 
lar ; pero que la había inspirado el bardo iijpigne 
que tanto se admiraba ose quería 1 

Muchos de los que admiraban á MjOZ€MO se 
imaginaban que aquel ruiseñor humano debía 
ser todo espíritu ó que debía tener una bell jza fí- 
sica en correspondencia con los sentimientos deli- 
cados de tan espiritual cantor. Pero, qué chasco I 
Era rechoncho, gordo, mofletudo y parecía vivir 
para comer. . . . 

JLoxanOj después de haber escrito muchog 
versos buenos y admirados en su patria y fuera de 
ella, se fué al Extranjero para servir un consuladp 
jie una nación amiga; en San Thomas murió y se 
dice, que su muerte fué la obra de un crimen^ pe- 
ro aca?«o eso sea maledicencia ó error. 

Muerto hace ya tantos años, aún viven en la 
memoria de sus muchos admiradores, sus famosas 
(composiciones^ que con frecuecia suelen recitarse en 
BU patria y fuera de ella, lo 3ual está probando que 
JLoxaito sí fué POETA y que tiene muy bueñas 
ff'ecutorias para que se le juzgue, no sólo inspiradq 
6ABD0, sino tSímbiéa venezolano notable. 
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EDi^ Medina» 



lado del Dr. JosB Mahia Vargas, eí 

^^édico más notable que ha producido Ve- 
iiezueltf en todo lo que lleva corrido la centuria 
^ue está finalizando, se formó una serie de Doc- 
tores ó Médicos instruidos que honraron las cien- 
cias médicas en Venezuela ; entre esos se contaba 
mi maestro y querido amigo él Doctor Pedro 
Medina. 

El Doctor Medina llegó á tener en Cara- 
cas una clientela numerosísima y muy bxrena, que 
le producía mucho dinero y que lo tenía día y no- 
óho en no poca actividad. 

Esa clientela prueba que fué un buen práctico,- 
porque el publico no llama á los módicos que no 
curan. 

Cuando un doctor sostiene en una ciudad bue- 
na reputación por una serie de años, eé porque es 
hábil en fu oficio ; si ese médico no es intrigante, 
ni anda ofresiéndose á los pacientes como el doe* 
tor Sangredo y otros que dicen curar á todo el 
que recetan^ es porque ese doctor sabe y conoce 
oien eí jirte de curar ó aliviar á los que sufren. 

Jttedtúá era naturalmente modesto: pue- 
do asegurarlo, porque entre sus discípulos acaso no 
hubo otro con el cual el Doctor JtMéilina tuviera 
mas confianza que la que me acordara en los 
tiempos en que estudié y fui uno de sus practican- 
tes en el Hospital. 

Que era un hombre modesto lo sabe todo^ 
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Caracas 6 por lo menos las personas qr.e lo trata- , 

ron; su lenguaje no tenía afectación; pecaba más i 

bien por lo contraiio, porque para ha^jerse enten- | 

der por el vulgo no es lo más corriente el íecnicis" 

TOO déla ciencia^ lenguaje qué áieuta bien en las ^ 

Academias, pero que extraña y choca al lado 

del que sufre .... ^ 

jOdántas veces níe he visto obligado á valer- 
ine de los símiles más 'vulgares pata hacerme com* 
prender por gente ignorante y de ésa manera evi- 
tarles que cometieran un adefesio t • 

Estoy seguro que á todos los méaicos les 
sucede otro tanto á diario. 

jneMnd era especialista en Vías urinarias 
-jjf un buen operador ; yo lo vi hacer la talla con 
resultado, y lo vi diagnosticar y extraer una balaí \ 

que se alojó én la vejiga de un militar del Oriente i 

de Venezuela; Si fuera á citar las operaciones en ^ 

que lo ayudó, aparecería largo este esbozo. _ , 

Tal veáí mi opinión sobre el amigo ya difunto | 

¿enga algún mérito cuando se sepa que vi en Pa- 
rís operar al Doctor Oivialle, á Malkt y á otros 
buenos operadores, y que he visto en Londres o- 

S' erar á ítíuy hábiles cirujanos en esa especialidad ; 
e miodo que sí puedo emitir juicio sobre la com- 
petencia de JñediHid como especialista. 

Ya entrado en años, el Doctor jnééHná pe- 
¿etró en el laberinto de la política y le sucedió lo 
que sucede á muchos que juegan en esa lotería, 
teto es, qué no sólo no sacó premio alguno, sirio 
que perdió so clientela; ya sin enfermos se le 
yió ocupando empleos públicos que antes no ha- < 

brfa aceptado, si no le hsíGen político por fuerza^ co* 
itio ai Médico á palos de Moliere; 
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ViCpNTE ^ARCANO. 
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DCHÓS son ya los venezolanos que haá 
^fecibido educación en Europa ; perocuári 
J>ocos ^egresan de allá con caudal de conoci- 
mientos«que compense los sacrificios hechos por 
BUS padres, ó, lo que es más criticable, por los Gro- 
biernos, los que han sido pródigos en acordar la 
gracia á cualquiera á quien se le mete en la cabeza 
que su hijo es an portento^ porque Ha pintado un 
maraari-acho, ó escrito un discurso á lo Délpino ó 
versos como RiAén Darío, 6 haya roto los tecla- 
dos de algunos pianos ! 

No así Vicente Iflarcano quien hizo todos 
los esfuerzos posibles por enriquecer su inteligen- 
cia, y lo logró de manera que, cuando regresaba 
á su país natal, todos sus compatriotas compren- 
dieron que el jpven aquel no había estado en cri- 
minal ociosidad en el cuartel latino de París; y quo 
era digno hermano del doctor Maroano que honra 
la ciencia en la capital de Francia. , 

El estudio de la Química es de lo más árido 
que existe, como que requiere gusto por la ciencia 
y energía para no abandonar libroSj retortas y pro- 
betas ; sobre todo, ese estudio exige como con- 
dición ser rico, y, amén de ser rico para pagar pro: 
fesores, son necesarios libros que cuestan caro. Si á 
^o se agrega que hay necesidad de tener un la*, 
boratorio de reactivos químicos mas las retortas 
etc., etc., bien se comprende que, para llegar á ser 
un buen químico, hay que reunir condiciones quel 



no todos poseen y que, por fortuna para Ve- 
nezuela, reunía en alto grado el malogrado iHar- 
cano. • 

La Química es una de las ciencias más impor- 
tantes ; del adelanto de ella está pendiente en gran 
parte el humano progreso ; el que la cultiva y la 
nace avanzar labora activamente en el nflelanto 
7 bienestar del género humano, iflarcano coo- 
pero eficazmente en el sentido de aclimiitar los 
estudios de Química en la Patria. Venezueja le és 
deudora de tan importantísimo setvido; • 

Áigán díase convencerán los Gobiernos dé 
Venezuela de que, para dar la deseada impulsión 
á la instrucción pública, no basta pensionar jó ve* 
nes en el Extranjero ; hay que hacer algo más útil, 
xhás práctico ó más científico, cual es, traer profe- 
ébres al país, que sean competentes, porque de esa 
znanera no son unos pocos los que sacarán prove- 
cho, sino muchos los que aprenderán. Se evita 
con ese plan que los jóvenes que se educan fue- 
ra adquieran hábitos que no tenían, y que pier- 
dan el amor al suelo donde nacieron. 

Esos profesores deben tener buenas recomen- 
daciones y deben consagrarse á la enseñanza al 
llegar al país. Eso*será más útil que tener pensio* 
nados en Europa. 

Amigo decidido de las verdades demostrables 
6 demostradas, siento rerdadera admiración por 
los estudios químicos.; esa ciencia, cual las exac- 
tas, dá siempre el mismo resultado. En Matemáti- 
cas eternamente será cierto que dos mas dos hacen 
cuatro : otro tanto sucede en Química, pues hay 
verdades en esa ciencia que nadie ni nada pueden 
hacer cambiar. 

Las reacciones entre ciertas sales y ciertod áci- 
dos serán las mismas mientras el mundo sea el 
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mismo y k>s hombres juzguen las cosas con el sa» 
no y desapasionado criterio de la ciencia. 

niar^^ano aportó á Yenezuela un rico con* 
tingente de adelantos en química orgánica 6 inor- 
gánica, adelantos verdaderamente útiles, puesto 
que son esencialmente prácticos. 

I^^tos heclios, conocidos en su Patria, le dw 
perfecto derecho ^ figurar entre los venezolanos 
fiotable$i. J^ástima que su prematura muerte ha* 
ya arrebatado á la ciencia aquel hombre dotado 
de gra4 talento y de facultades intelectivas tan no- 
tablemente cultivadas. 

I Ojalá haya pronto quien lo reemplace en la 
clase de Química ^ que lo aventajé, si fuere póár 
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Doctor J. S* Rodrf grnex pertenecía 
'^al partido oligarca 6 godo bravo como lo lla«^ 
raaría Qu?;mán 'Blanco ; pero fuera él lo que fuese, 
estudiando todo lo que hizo aquél importante ve» 
nezolano por la tierra en que vino al mundo, él 
calificativo que me merece es el de ciudadano 
patriota ; y qué desinteresado fué aquel hombre t>*tt 
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Abogado notable, puso al servicia^ de su paM 
iU8 luces y sus recursos monetarios : si le pagaban 
el sueldo servía el empleo, y si no se io pagaban 
lo servía mejor 1 . . . . 

Da vergüenza leer los escritos en que el Doc- 
tor Rodrigues aparece haciendo gastos en el 
Jlxtranjero para defender el territorio de Gkiayana, 
el Que hace muchos aflos se lo queiían ya coger los 
ingleses. • 

3i mal no recuerdo, estudiando la juestióu 
Ouayanaen papeles viejos y documentos mitiguos, 
me encontré que el Doctor Rodríguez formo, 
parte de una Comisión que envió el Ü-obierno ve- 
nezolano á la Guayana inglesa, para que estudiara 
con interóáy calmE^ aobjL'e el terreno, la justicia que 
tenía Venexaek para reclamar la parte que siem- 
pre ha reclamado; y jcoi^ lusreíblel esa üomisión, 
no pudo llegar á su deettiTiOi ^porque en las Barba- 
das se le acabaron sua propio^ recursoa 

El, si no era llanero, qvfC casi lo aseguro, se. 
ocupaba con verdadero interés en la cría de gana- 
do y caballos en Venezuela; y si ese señor hubie- 
ra tenido entre sus manos la dirección del país, la. 
riqueza pecuaria no habría estg^dp, cómo hasta aho- 
ra, expuesta & las contingencias de las revolucio- 
nes las que arruinan á los llaneros sin tener por 
ellos la menor consideración. 

Nunca trató al Doctor Rodríguez ^ de ta- 
11^ elevada, flaco, enjuto y de color muy tri- 
gueño, tenía aquel hombre tal fama de honra- 
dez y pulcritud, que, apesar d^ no ser uu Apolo, 
yo lo encontraba simpático, así como agradan cier- 
tas mujeres feas por el hecho de tener el atractivo 
de la virtud. 

Nunca creí que el Doctor Rodríguez fue- 
^ enenoigo de las ideas liberales^ pues si lo fu¿, 
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se puso m^itbas veces en contradicoión oon esojí 
principios. El gustaba mucho de las institucionep-, 
inglesas ; y éstas, aunque monárquicas, al qu0 
ha vivido bajo aquellas leyes, lo hacen más li« 
beral que Gladstons ó quq e^ dai^do Jos^r 
Beight. 

£1 Doctor Rodrígruea^ fué, pues, un buen 
patriota que sirvió con honradez, con lealtad y des- 
prendinníento ala Patria á diferencia dq muchos 
que no la sirven sino para enriquecerse y que 
sin embii'go, reclaman el título de patriotas, cual 
si hubieran prestado los servicios del IlaAero Dx. 
Jíosé Santiago Rodrigues. 

Se siente natural orgullo en tener compatrio^ 
tas como el Doctor Rodi*l|riie:^ que en el Ex- 
tranjero supo honrar su I^a);Via, as( como se siento 
vergüenza al saber la pésima conducta que, fueri^ 
del país, han observado ciertos paüanos que habría 
sido mejor que no saliesen para abochornarnos. . , 



HILARIÓN NADAL. 



^ERTENECIO al partido oligarca ó consec- 

v5A.yador, como se lo llama en estos tiempos, 

IVadal fué uno de los más entusiastas amigos de 

l^áez ; y por seguir su^ bfinderas u opiniones, ^r 
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peptó voluntario el destierro, yéndose tan lejos de 
8U Patria, que no se paró bastid no haber llega- 
do al Perú I ^ ♦ 

En Lima, según me informó él, se ocupó en el 
periodismo y, me dijo, que hizo en esa ocupación 
no pocos soles; dinero con el que se fué á Europa, 
donde lo vi por la primera vez, ya formundo par- 
te de una Oompañín que se llaíiiaha, si mal no re- 
puerdoy iSóuth Amencan and Perubian Qflmpany, 

En e^^a Compañía tenía fondos ó^accionen, 
y parece que la presidía, razón pcf la (wal debía 
ganar un buen sueldo. 

Fué J¥adal un neurótico ; con frecttencia se 
roe presentaba, como todo hipocondriaco^ queján- 
dose de algún malestar ; unas veces se creía 
fÍ5Íco, porque tenía un catarro ; otras, próxima 
á morir ; porque en la noche se oía los latidoa 
del corazón, deducía que sufría una ¡esión car- 
^caf 

Todo ello era obra de la imaginación de a- 
quel hombre que, como antes h§ dicho^ era na 
neurótico tremendo. 

Era IVadal un excelente aniigo y tenía uo 
porazQn lleno de bondades. Como todo hombre 
que pasa muchos años fuera del suelo natal, se a- 
costumbró al destierro. Ya en el Extranjero, sem- 
bró afectos que le hicieron querer al brij^moso cie- 
lo de liondres y á las ry^bias encantadoras que nar 
cen y discurren en las frecuentadas calles de la 
metrópoli inglesa. Lejos de criticar el gusto de ra^ 
finado amigo, sov de su misma opinión, con la di? 
íerencia de qae IVadal dejó una linda bija, y yo 
no he podido a4n tener el placer 4© h deseada 
paternidad. 

IVadal era hombre inteligente y tenía hmti% 
^nfl^racciÓQ ; quería mucl^o á la Patria veaessolana^ 



ésta lio le <forrési>ondió mal, porque él tomó sd 
comisión en los empréstitos de la Dictadara j 
de la Federación en los cuales le quedóuna suma 
de libras esterlinas que lo puso al abrigo de la 
miseria. 

IVadal dejó muy buenos amigos en el f ertí; 
con frecuencia se le veía en París, más bien con 
peruanos que con venezolanos. 

Eraliábil financista y conocía la bolsa de-Lon- 
dres casi jcoino un griego ; y digo así, por que es 
ionuy difísil conoide r tanto como los griegos íajíeli» 
grosa Bolsa de la rneirópoU ingltsai 

Después de la guerra franco-prusiana, perdí 
de vistn al muy querido atnig^o Hiluridn^a» 
dal. Estando más tarde en Panamá, un diario ca* 
raquefio me informó, que babía muerto el guana- 
teño Doctor ítíadal. 

Gomo buen amigo, años más tarde tomé eii 
Londres empeños, cuantos pude, para lograr que 
se casase la preciosa ioven hija del amigo difunto. 
Creo que al fin esto se ha logrado ; el padre pre- 
visivo le dejó Una pequeña dote con la que ten- 
drá para vivir modestamente, en la ciudad de 
mis gratos rtóuerdos, cual lo es Londres. 

Quiera el cielo hacer feliz á la preciosamjjBR-' 

t*ANAt 



• 

ETANlSLAO RENDON, 



^íth^ 



kUMANA, la patria del Mariscal ANTONid 
^JosÉ Sucre, fué también la cunatle JEia* 
Hislao RendúHy el iocorraptíbletribiyxoonea- 
tal de Venezuela. • 

Aquel aue no tuvo más afectos que el engran- 
decimiento aé 8u país I 

Vivió sofiándo con lá Patria lürre^ grande y 
fdk; y murió, estoy seguro, acariciando tan patrió- 
tico suefio. 

Según entiendo, se educó en La Habana; si é' 
8ó nó fué cierto, pasó ^n la española antilla una 
larga temporada; 

¿Fue allá qtle coilcibió el casto y puro amor 
á la verdadera Repúbiit»? Es podible; por- 
que nada hace crecer tanto el amor á la Libertad 
como él vivir en un pueblo oprimido por el des- 
potismo. Su carrera política fué larca y sosteni- 
da en Venezuela; recuerdo haber leído que cuan- 
do la separación de Venezuela de la Gran Colom- 
bia, ya jBtendÓHj si no me engafio, tenía asiento 
•n los primeros Coügresos venezolanos; pues si 
ini memoria no me es infiel, me parece q^ne se em- 
peñaba por aquellos tiempos en discusiones par- 
lamentarias en que ja se hacía notar como orador; 

Más tarde siguió figurando en las Cámaros, 
y, como el que más, siempre abogando por llevar 
á la práctica el bello programa del Partido Liberal. 

JSra el señor KenAón orador de fácil pala- 
bra ; poseía el don de convencer al auditorio, al 
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mismo tierrí^o que empleaba en su oportunidad 
él precioso tesoro de elocuencia de que disponía^ 

Renden^ me imagino^ bien compTéndiá 
}jue había nacido para orador; por esotül ve» nb 
íe le vio figurar en otrospuestos deí la Ádniinis- 
tración publica. . . . , 

Aoaso como primer Magistrado t\ tíeñór 
Mendón habría dado pifia^ cual ha acontecido 
con otr3& tribunos qujB tienen el envidiable dáti 
de la palabra; pero como gobernantes qué maLló 
han hecSo I ÍTo fiíltan reciente<» ejenvplos. . ... 

Sin embargo, al señorJícitrfoit como legisla- 
dor hay que hacerle justicia, pnrque en el Parift- 
jn.ento venezolano es nluy sabido se llena de htm- 
ra cumpliendo correctamente sus d^ebereg, (íiial lo 
hacen los ciudadanos de una buena BepúblioiL 
Si sus demás colegas lo hubieran ¡mituúo,. la Pa- 
tria Bo habría pasado por ciertas calaraidadeai, lii 
experimentaría los quebrantos que hoy sufre y 
que le vienen de muy atrás. ... 

Jamás se acusó á RenAón por deslealtad á 
los principios liberales, ni por el bochornoso delito 
del peculado. 

Siempre se le vio luchando contra el poder, 
cuando se cometía una injusticia, se atacaba un 
derecho, ó se violaban las leyes que se había dado 
la Nación. , ., .. 

Carácter muy activo fuá aquel, Í5on un* crite- 
rio muy claro para ver los asuntos políticos; de 
inodo que Rendan era un ceksob excelente; 
para defender los intereses del pueblo, cuaiídó loa 
Gobiernos pretendían extralimitar las^ facultades 
constitucionales de que estaban inveítidos: 

Nadie fué mas independiente en la vida, pií- 
vada ni en los Congresos que el tribuno Ren^ 
HéH : á ese hombre no había cómo ganárselo I 
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JPara A no eran halagos puestos de nonoi' en la 
Administración, ni empleos lucrativ<^8, ni el or'o 
can q¡J^ se soborna á ciertos hombres. . . • 

jPara estar en buen acuerdo con el gran orador 
cumanés, era indispensable tener la justicia; si asi 
sucedía, se veía al tribuno luchar y luchar como 
bueno en la tribuna, derramando á torrefltes su e- 
locuente palabra. ^ 

Ni el formidable i>oder de Páez cuando ei'a 
el todo en Venezuela, ni la voluntad inquebranta- 
ble de José Tadeo Moñagas pudieron miuca im- 
ponérsele á aquel gran carácter, siempre indepen- 
diente y siempre libre i 

Aun hubo más ; ya ciego el tribuno y muy 
}>obre, quizo Guzmán Blanco señalarle una pen- 
sión que Menéíén rechazó, no sé por qué razo' 
HeSr Sus motivos tendría I 



EUGENIO A. RIVERA. 

évL J3r. Eugenia^. Rivera era abogado» 
'^notable, muy ilustrado, con muy buenas 
áoteB áQ orador parlamentario^ las que le dieron 
gran reputación desde los primeros años de su (ba- 
rrera política! 



Fué libsral de antiguo, y sirvió en las Adml^ 
nistraciones de los Monagas, no sólo puestos en la 
representación nacional; sino también en los Td« 
bunales 7 Cortes de Justicia 

Era sarcástico cuando lo herían en las discu» 
siones ; 7 más de una cuestiónse perdió ó se ganó 
en el Congreso cuando el Dr. Mivera la atacaba 
ó la defendía con su verbosidad muy inagotable I 

JRivera era guanareflo, 7 si no lo fué, vivió 
xnuchos años en dicha ciudad la que representó 
muchas ^ces, con honra, en los Congresos vene^ 
solanos. 

Iliberal de principios y convencido republi* 
cano, siempre estuvo del lado de la libertaa, por 
la que sentía floración ; y lo mismo que aboga- 
ba por la libertad de la palabra, abogaba por la de 
la iniprenta 7 la libertad de los esclavos^ & cuya cau« 
sa, si mal no recuerdo, consagró brillantes 7 elo* 
cuentes discursos, en el seno de la Cámara 7 fuera 
de ella. Su palabra era mu7 admirada porque im* 
provisaba perfectamente. 

£1 no fué rico ni podía serlo ; pues es bien sa-* 
bido que las carreras cientíñcas casi nunca dan for- 
tuna en Venezuela, 7 Jttoeris era el menos lia-* 
mado á enriquecerse, puesto que le gastaba vivi^ 
bien 7 con propia estimación, rechazando por con-í 
siguiente, las oportunidades de hacerse rico .... 

Como enemigo era temible ; al que le faltabf^ 
lo castigaba, 7 sus castigos tenían carácUr de ejem-^ 
pjaresj 7a (jue Mivera no se servía de revolver 
ni de foete, sino del poder que le daba su palabra ; 
arma potente de que hacía uso en público para ea* 
carmentar á los que lo ofendían, que no eran Wk^ 
chos por cierto . . , , 



PEDRO J. ROJAa 

I A revolueión de Marzo de 1858 trajo á la 

^escena.pplítica de la República una*série de 

yeneaplanos notables que ya descansan ep el sue{ 

fío eterno de las tumbas, casi todos ! ^ 

Qué insaciable es la muerte ! 

Entre aquel conjunto de notabilidades venezo- 

lanas. Be contaban Manüei. P. deTovar, Fermín. 

T0»Q, WENCESLAO ÜBBÜTIA, PeDRO GUAL, MÁü- 
RiaiO^EBJUZBEITIA, VALENTÍN ESI»INAL, HlLA- 

tioj^ ^Nadal, Pedro J. Rojas y muclios, mu- 
chos más que escapan á mis recuerdos ahora. 

La. mayor parte 4e aquellas notabilidades se 
fientaron en la Oonvenoión Nacional que se reunió 
en Valencia %n la cual las ideas federativas fue-' 

5Qn causa de qiie se formaran dos partidos que 
lespués se llamaron Federales y Godos, 

A Pedro J« Rojas le había señalado el 
destino un papel muy impórtapte, en la marcha 
ulterior de -aquella revolución que hicieron Zi5e- 
raks y oligarcaSy alarmados por la reforma constitu- 
cional. qne en mala hora intentara el Gobierno del 
Creneral José Tadeó Monagas. 

Por las evoluciones, no siempre cuerdas, que^ 
se cumplen qon freciTenciá en todos los Estados 
latinQ-r-americauos, el poder pasó á manos de Ju- 
lián Castro y de su Ministerio en el que sobresalía 
él claro y notable talento de Fermín Toro. 

En la República entera apareció una reac- 
ción que adoptó como bandera política el dar á la, 
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Ilación la {(km^ federativa como Gobierno; los á- 
pimos se e:|;altaron ; una popular revolución nq 
se hizo espejar. 

Medidas violeutas para reprimir la insurrec- 
ción so pusieron en práctica ; la lucha se biso san^ 
grienta ; se consuínaron crímenes que nos abo^ 
chornarán siempre. ..." 

Como á menudo acontece, el grupo de hom- 
bres que estaba al frente de los negocios públi- 
cos se ^tó, principiando por Castro á quien sus 
fiubalterfios destituyeron^ encerrándole en una pri- 
sión ; más tarde Tovar abandonaba el país pa- 
ra irse dísgustacb á concluir sijs djas en suelo ex- 
traño 

Ya para esa época la revolución había toma- 
do forma amenazante; la opinión publica le era 
favorable ; y, si no acontece la muerte del General 
E. Zamora, probablemente, la Federación habría 
triunfado entonces en toda la nación. 

El Doctor Gual sé encontraba al frente del 
país cuando tuvo lugar un movimiento de cuartel 
en que, prendiendo al Designado Gual, se rompió 
de hecho el hilo constitucional. 

Aquel movimiento trajo la dictadura Páez, y 
con ósta apareció Pedro JT. Rojas resucitando 
un cadáver político^ á usanza de lo que se cuenta' 
pasó con Lázaro. 

Para acometer aquella obra difícil, Rojas^ 
puso á contribución sus altas dotes de hombre de 
Estado ; se lo vio asumir una actitud descomunal 
árviendo no sólo la Secretaría General y todos los^ 
Ministerios, sino también la redacción de un dia-' 
rio que era el órgano de la Dictadura. 

¿ Con que contaba l^edro J. RfU^® .P^^^ 
dominar aquel, estado de cosas tan 4escompuesto ?> 

Todos debían comprender que aquello no eríí 
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fácil, puesto que, dividido el partido, ^ue nunca 
fué numeroso, su debilidad lo naría fatalmente su- 
cumbir, como asi sucedió diez y oáw mese^ después^ 
Durante ese período de tiempo, se vio empero á 
IKoJas desplegar talento admirable para dirigir 
pna situación política que muy pocos habrían que- 
rido abordar trente á frente. • 

Rojas era un hombre superior ; sus enemi- 
gos no lo creían así ; pero no nabía más ^ue ver 
su obra para medir su talla como hombre de E¡s- 
tado. t 

Cortés, atento y comedido en su lenguaje, sa-. 
bfa agradar al que Jo trataba; enérgico y decidi- 
do en sus determinaciones, le daban esas cualida- 
des derecho para gobernar ; su fidelidad al Dicta» 
dor lo imponía á los partidarios del Esclarecido j 
y su fácil palabra y generosidad lo constituían i- 
rreemphzable en aquella situación. 

Tenía el talento de ganarse á sus enemigos 
sin que por ello se alejasen sus amigos ; habilidad 
bien rara en los hombres que gobiernan, los que, 
muchas veces, h que hacen can las manos es para 
destruirlo con los pies / 

Pedro José Rojas era cumanés, jj como 
Rendon, tenía el talismán de la elocuencia y el 
envidiable don de improvisar correctamente cada 
vez que quería hacerlo ó lo obligaban á ello. 

La violenta oposición que le hicieron los hom- 
bres que formaban la agrupación que ól bautizó 
con el nombre de Epilépticos^ lo obligaron á medi-. 
das extremas con aquella colectividad, medidas 
que como se comprende redundaban en favor de 
la revolución federal. No por esto vaya á creerae 

?^ue tuyo contemplaciones con el Liberalismo ; el 
usilamiento de Paredes y Herrera prueba toc^Q \<X 
pf)ptfario. 
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Sobre IKoJas pesa, y lo siento, una trerneü- 
da responsabilidad de que Venezuela tiene derechd 
& quejarse # él fué el autor ó el que ordenó como 
Secretario del General Páeá que se tjontratara el 
empréstito en Londres en cuya fiscal operación es 
bien sabido que los intereses de la República no 
salierom bieu libradoa La amistad que contraje 
en Londres con el Doctor JE. Nadal poco tiem- 
po después, me hizo conocer las condiciones en 
que se Jiiao el empréstito, y su repartición en- 
tre algunos, quedando el fisco venezolano mu y 
perjudicado; ; . ; 

Aquel empréstito abrió las puertas i nuevos 
empréstitos los que, según la opinión de gente iluá- 
trada, deben considerarse como una disimulada 
venta de la independencia de la desventurada Pa- 
tria. Ál fin, la dictadura desapareció y Rojas se 
fué á Europa 

Una mañana, en París, me invitó el Sr, Don 
iíiguel Mujica para que almorzáramos. A poco de 
habernos encontrado, llegó el Sr. Sojas quien 
se unió á nosotros en el almuercito. Allí fué H 
primera vez c[ue traté á Rojas el cual estuvo 
muy complaciente conmigo y me aseguró que des- 
de Oaracas había deseado ser mi amigo. 

Resultado : que los tres salimos satisfechos de 
aquel buen rato y que más tarde Rojas y yo nds 
tratamos como compatriotas y buenos amigos* 
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kRA el Pbro. Dr. J^úsé JUtanuét Xiv€¿ 

— ^ro una de las lumbreras del clero venezo- 
lano. Tenía hermosa presencia: alto, bfañco, a- 
seado en su persona, serio, tranquilo en qJ hablar 
y reflexivo en todo lo que decía. * 

,. Desde inuy joven fu^ liberal y rauriá siendo 
fiel á los principios políticos que en vida profeso, 
j Su palabra elocuente en la Cátedra del Espíri- 
tu Santo, le atraía oyentes a montón. Él Viernes 
Santo en la Catedral de Caracas era muy concurrí- 
do, porque muchos Íbamos allí para oir predicar 
ál Dr. Étiveroi que era una celebridad merecida. 
í)e sus labios salían palabras que fortificaban la 
f¿ en los creyentes y hacían conversiones eri 
los incrédulos. Sus sermones tenían un justo títu- 
lo á la superioridad : era que jamás en el discur- 
ro mezclólas cosas del mundo con los atributos de la 
Divinidad, . . „ 

. ^ Trataba de la política en la calle, en las reu- 
niones con sus amigos ; pero en el templo sólo há- 
olaha de Dios; sólo pensaba en el que sufrió la a- 
frenta de la cruz, para dar al género humano una 
moral más pura que la del paganismo y una reli- 

?' ion más filosófica y más en consonancia con la ci- 
ilízacióo. 

El padre Xivero fué boliviano frenético} 
Cómo tal, entró en la revolución de 1835 ; de sug 
labios recogí conceptos que me probaron que a- 
^uel movimiento fué muy impopular en el centró* 
8e Tene^uela. 
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. , Me rellría que faé enviado desde darácadpoir 
la Junta revoluoionaria para visitar con antelacióá 
las poblaciSnes de los Valles de Arayná, Valencia 
y Alto-Cabello; y me confesó aue donde quiera 
qae llegaba Ip recibían muy mal ; que el páis sólo 
quería al Dr. Vargas y se le daba muy poco de laa 
qixejsLSj justas 6 injustas^ de los militares aisgu)itad<MÉ 
que preparaban la reacción armada para recup€|rar 
fueros y derechos que estaban más asegurados ¿on 
Vargas ^ue con otro. La revolución de 1ÉÍ58 nd 
le fué s?iQ[ipática ; liberal como era, se vio contra- 
riado en sus principios ; y pronto se unió en lod 
conciliábulos á sus amigos liberales, animándolos 
y preparándolos para resistir al partido oligarcai 
que había llegado al poder por los desórdenes fis* 
cales en la Admon. pública que dieron bandera 
á la reacción, y por la traición de Castro en Cárabo^ 
toj quien puso en manos de los descontentos la se- 
gunda ciudad de Venezuela en la cual el partido 
oligarca ha tenido siempre notable mayoría. 

El padre ÉtitieTú no ocultó nunca sil filia- 
tíón política: todo Caracas lo co;iOQÍa y ^abía cua- 
les eran sus maneras de pensar en la política vene* 
zolana. 

Pobre como erA, vivía modestamente, pero eü 
inedio de su escasos monetaria contribuía con lo 
que podía para ayudar al triunfo de la causa .políti- 
ca á que pertenecía. Jamás se abatió por los fre- 
cuentes reveses de la guerra, y tenía una confian* 
Éia ciega en que la causa liberal triunfaría en Ve- 
nezuela no niuy tarde. ... 

El día en que el Comandante de Arnias de Ca- 
racas, Manuel Vicente Casas, se pronunciaba 
or la revolución federal, me encontró con el pa- 
re ítiverp en la esquina de la Palma j despu^ 
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de saludarlo le |)regunté á donáe iba; Él me (son- 
iJbstó: 

¡ Cómo I No Bábes que soy miembfo del Go* 
bierno Provisorio ? Y siguió para la casa de Dxl 
Tomás Muflón y Ayala donde se reunieron. 

Después del famoso dos ds Agosto, lo perdí cía 
tista ; él salió para el destierro y anduvo ¿tor Bo- 
gotá donde como predicador dejó fama, ha^ta que 
con el triunfo de la Federación volvió á sus lares 
patrios, ya fetígada su constitución « 

Poco después murió* * 
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LAUDIO KOCHA. 



Claudio R 



|UE viejo caraqueño no conoció en la capí* 
^tal de la Bepublica al famoso boticario 
Claudio Rocha } 

Aquel hombre fué acaso el más patriota de 
los venezolanos que hicieron guerra á España en 
estas repúblicas. Desde muy joven entró en el e* 

Í'ército, como cirujano, y estuvo acaso en más coni* 
)ates que el General Páez ! Sin embargo, jamás se 
le ocurrid, cuando llegó la época de las gangas y do 
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lo» Konordi^ reclamar la parte que legítimamente 
le pertenecí a.... 

Yo c<aDocía muchos detalles de la vida mili' 
tar de Rocha porque se los oí contar muchas ve- 
oes; jamás hacía aquello para alegar méritos 4e 
servicios que nunca reclamó, sino para complacer 
i sus ajpfíigos, cuando le picaban punto sobre loa 
pucesos de la guerra hrava^ como se la llamaba. 

JAocha era un hombre admirable por todas 
sus bondades I Muchas veces me reñrió la última 
batallare Oarabobo, en la que, ese día, por esas 
frecuentes peripecias de la guerra se encontraba 
en el campo enemigo, Parece que días antes había 
caído prisionero de los godos, y como no abunda- 
ban los médicos, los españoles no lo trataban tan 
mal cual lo habrían hecho si cogen á Bolívar 

*'La batalla, me decía, principió favorable pa- 
ra la causa de España; pero la guerra se parece al 
juego, en que, cuando la suerte cambia, se lleva el 
diablo al qv/e ha de perder^, 

"Cuando menos pensaron los españoles esta- 
ban vencidos ; á mí me cogió el desbarajuste po- 
niéndole un vendaje de pecho á un coronel cspa* 
pol que había caído herido de bala ; al agacharme 
para amarrarle las trenzas, alcé la vista y lo que al- 
cancé á mirar fué la figura del General Páez que 
se nos acercaba, lanceando godos. Abandoné mi 
pobre herido y me monté en una yegua en la cjue 
vine corriendo hasta Guacara en donde se murió 
de cansancio aquella tarde. 

*^Esa noche durmió en aquella población el 
Libertador ; yo al saber que había llegado, me 
fui á verlo ; él me recibió jovialmente ; se rió mu» 
cho cuando le conté mi carrera^ después de la de- 
rrota ; y concluyó por dar órdenes para que me 
(liaran nueva caballería para c^ue en la mafíana sit 
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g\iioí^t® *A^ pusiera en marcha trayóndolo á Gara-. 
9aÍ3 unos pliegos que eran muy importantes.*' 

" Desde entonces no me he mezdlado más en 
^os asuntos de la tierra, agregó , . . . 

Le preguntó; ¿Don Claudio y XJd. no ha 
^eclamaao nunca despachos ni pensiones ? Me 
contestó : Jakas I Ni los quiero ni los afceptaría \ 

jpra un patriota ^ 

. Otro tanto puedo decir de mi ^adre : perdóne- 
seme que lo recuerde. • 

JlKOcl|S| fué un excelente boticario* que vi- 
vió consagrado a su ocupación, sirviendo con des- 
prendimiento á pobres y ricos y siendo siempre. 
que podía útil á la humanidad. Fué un hombre 
honrado, como no hay muchos, y tuvo el capricho. 
4e no casarse jamá^ 

Era hombre que hablaba poco ; cuando lo. 
hacía, había pensado bien lo que decía. 

En política era realmente imparcial ; para él 
po había partidos, sino amigos | lo mismo reci» 
bía ¿i federal que al godo. Todos eran iguales pa- 
^a Don Claudio^ 

GoiáS siempre de merecida fama para fabricar 
jarabes ; los preparaba como nadie en Caracas. E- 
&a fama dio lugar á un chasco de lo más cómico 
que voy á referir. 

Todos conocimos cuando vivía Rocha al 
general Aisdres Ibarba, ilustre procer de la In- 
dependencia sud-americana, edecán de Bolívar 
que, como tal, salvó la vida al Libertador la horri- 
ble noche en que en Bogotá fueron á asesinarlo ! 

El edecán Ibarra recibió aquella noche las 
heridas mortales destinadas al Libertador I Iba- 
BBA era hombre muy simpático, caballero siempre 
^n toda^las circunstancias de la vida. 

En tiempo de la guerra federal, me refirió que 



un día en qtie bac^a ci^lor él quiso tomar ao refreai 
co estando en la esquina del Palé ció de Gobierno ; 
para lograr^sa deseo, invitó á su hermano Domin- 
go quien le objetó que más cerca estaba otra boti- 
ca que babía allí en la plaza ; pero el General pre- 
fería ir á tomar el fresco á la casa de Vocha ; al 
fin cedi5 al deseo del hermano Domingo y fueron 
á casa de Ascaneo ; alli tomaron jarabe de goma y 
salierorf*para ver una casa que tenía exx construc- 
ción Domingo. Allí fué Troya / Andrés comenzó á 
yomitarSterriblemente y le hac^a cargos al herma- 
po por no haberle dejado ir á casa de Rocl|l| 
donde el tenía confianza. 

Parece que Domingo le contestaba son céfprv- 
(¿hos tuyos ; si vomitaste es porqu^i ^tás preparado, 
contra otra persona que no sea Rocha para ven- 
cer refrescos. Tenías la idea de que te sentaría mal.. 

Siguieron juntos hasta la esauina de la Pal- 
xna donde Domingo fué acometido de frecuentea 
yómitos ; viendo aquello Andrés se reía del h^Xr 
mano y le repetía son rnis caprichos loa que te tie- 
nen vomitando. Ideas Domingo t 

De acuerdo ambos, regresaron á la farmacia y 
averiguando la causa encontraron que ^1 depen- 
diente en lugar de servirles jnyabe de gomarse Ipft 
sirvió de muy buena ifiecactiana. 

A Rocha le agradaba tener tertulia ; la da 
^1 era muy frecuentada por hombres de todos lo^ 
partidos políticos de Y^neasuela. 



. ARISTIDES ROJAS. 



^^OCOS, muy pocos, han de aer los^yenezola-í 
vsA.nos de mediana ilustración que no copojs- 
can bastante de lo mucho que escrioió !bl Doctor 
/k* Rojas, ó por lo menos, un tanto de lo bx^e- 
lio (}ue produjo aquel gran talento, incansable ^n 
escribir estudios tan notables como importantes 

El Doctor Rojas fué médico de bastantes co* 
nocimientos adquiridos en Caracas y París á cu- 
yas clínicas asistió por no escaso tiempo en aq^e• 
líos hospitales, cuapdo tenían como profesores, sa-; 
bios cual lo fueron TrousseaUy Velpeau, Ndnton y 
otros má^, que eran lumbreras de la ciencia ea la 
capital de Francia, 

Rojas de regreso de América, se estableció 
en Puerto Rico donde honró su profesión y la na- 
cionalidad venezolona, conduciéndose correcta- 
jnente como cumplía hacerlo á un caballero. 

Después de varios aflos en la española Antilla 
pe fijó en Caracas abandonando la práctica profe- 
sional ; pero para acometer una serie de estudios 
no interrumpidos en que no se sabe qué admirar 
más, si la paciencia de aquel hihliófilo para registrar 
papeles viejos, ó el talento y la lucidez con que 
trataba temas tan áridos que en otras manos no 
babrían alcanzado el ó^to ni la importancia que 
obtuvieron al favor de la briílante pluma del Docr 
tor Hojas. 

$eg4n lo que de él he leído, la historia patria 
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le debe mucho : entré otras cosas, rectiáoacionéá 
de puntos hUtóricos de no poca importancia, qué 
andaban oscuros hasta que él dijo la última paH- 

]6sos estudios referentes á la Patria, deán del 
género que fueren, revisten cierto grado de interés 
que al leerlos todo el mundo lo comprende de suyo. 

Aquifl hombre, hay que confesarlo, era un ai*- 
tista con su pluma ; y así como los escultores dan 
vida al tr^zo de mármol con los golpes de cincel, 
Aristidés le daba animación, y podría decir vi* 
da, al estudio que emprendía por árido que fuesei 

Qué imaginación tan fecunda tuvo aquel ilus¿ 
trado escritor, y á menudo qué honrados propósi* 
tos lo impulsaban I 

Se comprende que ttojai tenía adoracióri. 
por las letras ; gustábale la lectura antigua y s6 
vio claro que tenia predilección por los conocimien- 
de seismiología^ sin duda por lo que encierran dé 
oscuros. 

Aristidés, sin desear hacer versos, los qué 
escribía tenían sabor poético. 

Lo metafísico parecía seducir su fantástica i- 
maginación. Aquel Sr. tan instruido, tan estudio- 
so, tenía á veces las candideces de ún niño ! . . 

Admirador como el que más, de la belleza es- 
tkióa le encantaban las perfectas formas ; de ahí 
que en todos sUs escritos sé notara Una pulidez qué 
•agrada, que seduce y que todos hemos admirado i 
Tenía una rica colección de antigüedades. 

Laborioso, ilustrado y con muy claro talento, 
el Doctor Rojas fué una celebridad venezolana ; 
Bits escritos llenos de luz, de chispa y buen decir, 
lio sólo le dieron fama en Su patria, sino que pasa- 
ron la frontera y atravesaron los maresj Rojas sé 
hizo conoser no sólo en Sud-américa, sino tambiéit 
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bh el Viejo Mundo, especialmente en í'ranciB y És- 
pafla^ 

• Sus compatnotafts en plremib de sil& trabajos li- 
terarios le han dedicado un busto de mármol, obra 
de un notable escultor venezolano. Ojilá que más 
tarde el bronce represente la expresión y fisonomía 
del que con talento éreadorsiipo escribir^LA gota 
toBlGüA. 



p 



Ri Rafael SeíjáSí 



I UE insaciable és la muerte I 

■^No hace sino pocos días que el distingui- 
do letrado cuyo nombre encabeza este esbozo, ha 
desaparecido para siempre* 

Venezuela ha hecho una pérdida muy nota- 
ble con la muerte del modesto, del ilustrado y 
laborioso Dr. Seijaa 

^ Aquel publicista, casi es irreemplazfible en lá 
CandUeria venezolana ; él conocía, como nadie, loa 
tratacbs (\\XQ tiene pendientes nuestra Patria con o- 
tras naciones, y sólo él podía informar de una por- 
ción de secretos y de hechos que andan dudosos 
en la pj^ei^sa y en la mettioria de algunos venezo- 
lano» 
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Becoraaba todo asunto grave que ha teñi- 
do curso en la Cancillería, desde hace cincuenta 
años ; y su '&uena memoria era tan fiel que, miau* 
tos despuéd que había llegado al archivo, Se|jAs 
-decía lo que ocurrió, agregando : fué resuelto de 
esta ó de aquella manera, etp. 

£1 'expediente Jo tenía en la mano ; y como 
no miut}ó nunca, podía dar lá prueba de lo ocu- 
rrido. _^ 

Une# duda que me ocurrió á mí lá satis- 
fizo tan*^ pronto que salí de allí admirando a- 
aquel hombre tan superior y de condiciones tan 
raras en estos tristes tiempos. ... 

£1 Dr. iSéijas, era un hombre letrado en la 
genuina significación de la palabra ; era abogada, 
escribía con una corrección envidiable, y poseía el 
ing1é.s, el francés, el latín y creo que hasta el a- 
lemán. 

Lo raro de ese ieQor era que esas lenguas las 
aprendió en Venezuela de manera que, cuando 
viajó por el Extranjero, si no las pronunciaba co' 
rrectamente, las traducía tan bien que nada deja- 
ba que desear. 

Nunca salió de una modesta pobreza j pero 
con las economías contribuyó á dar á sus hijos 
educación brillante en Europa. 

Recuerdo que hace más de treinta aB.os me 
escribía á Francia para recomendarme que le hicie- 
ra una visita á uno de sus hijos que se encontraba 
en ifti Colegio de Versalles á donde fui y donde oí 
de viva v<m, de uno de los directores del jLiceOf los 
elogios más acabados del joven estudiante 

^No había en Venezuela un hombre más im^ 
parcial en la política venezolana. 

Modesto, como nadie, tal era su manera di 



»er de la que pueden dar fó y testiononio todos 
loa que lo 'conocimos en Caracaa 

Estudioso 7 hambriento de sab^, nunca per- 
dió su tiempo ; por eso pudo acumular una can- 
tidad tan notable de ciencia y sabiduría. 

No creo que mi querido amigo el Dr. Sel' 
Jas, haya dejado en el mundo un enemigo. 

Qué felicidad! 

Los que fuimos amigos del finado- debemos 
lamentar la pérdida ocurrida con su muerte ; y 
Venezuela debe guardar luto por miuéo tiempo, 

Sorque no es uno de tantos el que ha desaparecí- 
o, sino un hombre de importancia trascendental 
para la desventurada y querida Patria. . . 
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^g^E le conocía en Venezuela con el títuld 
«®del Viajero universal I*ué positivajfienteJ 

una cdebridad venezolana y hasta sud-amencanai 

para estar en lo cierto. 

Muchas personas en VenesSuela tenían á aquel 

hombre por loco en lo cual hasta cierto punto 

no les faltaba razón ; pero, en mi opinión^ hablando 
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el len^aje de estos tiempos, JUichélena no 

fué realmoníe sino un neurótico como los hay muy 
pocos . • . • 

iQaó original hombre ! 

Tenía buena instrucción ; había leído bastan^ 
te ; era hambre de mundo caal no existen muchos 
al tanto que él, en les países latino-americanoa Sa 
vestido era correcto y sabía hacer uso del y^'ac en 
8U oportunidad 

Perteneció á una antigua familia muy apre 1 
ciada en su patria en la que ha habido celebnda* 
des merecidas ; pero duao au(?, entre sus notabili- 
dades, haya una más conocía» sobre la tierra cual 
lo fué Dn. Wrancisto Jtlichelena y Xofas^ 

El, se compretide, sufría la manía de locomo* 
don orgánica de la que yo también padezco. 

Para Dn. Faneho viajar era tan indíspensa* 
ble como lo era comer, bajarse, á lo que atribuía 
su envidiable salud, dormir tranquilo y tener alga 
para leer. 

Me confesó que, durante veinte añosj su exis- 
tencia fué la de un célibe per/ecto I 

I Por qué llamaban loco á Dxí. Pancho? 

Porque tenía manías^ decían unos ; otros lo 
llamarán neurótico ; pero yo creo que aquello do 
gustarle viajar es un placer tan natural en el 
hombre, como el de los que suspiran por enno- 
hlecerse^ por ser millonarioa^ artistaSy talentosos^ h&-^ 
¡enistas 

Para mí no hay goce mayor que embarcarme 
en América, y semanas después pisar tierra euro* 
pea ; en seguida vivir moviéndome en el viejo con- 
tinente para distintos lu&ares, hasta que me aperci^^ 
ba de que han disminuido los dollara con que pe-, 
día seguir viajando ; entonces recojo velas y vue^i 
YO al trabajo de que vivo. 
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Mi organización, no tengo dudas, tiene alga 
que le es peculiar : no puedo aunque lo desee per- 
snanecer tranquilo un largo rato I Acaib le pasaba 
otro tanto al seQor Do. JPancho JtOchelenOr ^ 

á quien traté algunas veces ; pero del que no re- i 

cuerdo si sufría de esa ing[uütud que padezco y 
de la que en vano he querido libertarme !p 

Bo. jpancho viajó por toda la superñcie 
habitada del planeta, y nó una sino varifis vecei^ 
tanto que alguien llegó á asegurarme quédese se- 
fior estaba inscrito en Londres entre los íiombres 
que más habfen viajado, motivo por el cual se le 
consideraba como el- óépítVno délos viajeros. De 
que eso sea cierto, no salgo yo responsable, por- 
que se me hace muy cuesta arriba creer que el 
seftor JKReheiena pueda competir con los ia- 
glesea arzcforie^as que andan y caminan más que 
el Judio errante^ célebre p^sonajé de Alejandro Du- ^ 

mas, padre. 

Persona que lo oyó me lo contó hace ya mu- 
chos años: 

Se encontraba el Libertador en el Perú, 
Una mañana entraba en la casa habitada por Bo- 
lívar el célebre Dn. Pancho JtUehelena^ 

Al verle Bolívar le preguntó; 
De dónde vienes,^ Pancho? 
)e Jerusalén, le contestó el viajero. 
— ¡ Cómo f ¿ Has heclw) tan largo viaje en esa 
mulita ? 

— No, General^ en ella vengo d^de el Callao K , 

De ahí puede colegirse que el hombre comen- . 

zo á viajar desde muy joven, y si se piensa que, 
gi no murió nonagenario, poco debió faltarle, es 
fácil comprender que á aquel señor le sobró tiem- 
po para viajar, su ocupación favorita. * 

Ko es dudable que á ^icheien^ }o prot^- 
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gieran distintas Sociedades geográficas que hay ei^ 
Karopa á las que podía suministrar datos 6 in* 
formes útiltíís 

Los Gobiernos de Venezuela y, si no me e* 
quivoco, los de Nueva Granada y el Perú tam- 
bién ayudaron á ^icheleua para que realizara 
acaso el»más importante da sus' viajes, como lo fué 
el embarcarse en Guayana en una lancha de don- 
de no sé desemibarcó más sino piara hacerlo en 
Buenos^ Ai res I 

De 4sé modo exploró esa inmensa región de 
terrenos, siempre embarcado ! 

Cualquiera puede leer esa obra, que corre pu- 
blicada en líew York' hace más de cincuenta años. 
Be manera que á •/RfirAcIenO' se deben trabajos 
en ese género que es muy difícil mejorarlos por loa 
que lo han imitado. 

Además Dn. JPai|ClkiJ¿tenía muchas relacio- 
nes en Europa ; y más de un inglés rico, según 
decires, le ex;igié lo acompasase á viajar, pugán- 
dole los gastos para rodar turras á donde los lleva- 
ra n/tlicheleníif ya fuese al Japón, ya á la China^ 
ya bl\ Indostan, ya á los países latino-americanos 
que él conocía cual conocía los dedos de sua 
manos. También era «IVirlr^tefia egiptólogo corir 
sumadoj según entiendo. 

En una ocasión se encontraba el señor Dn. 
JPaii^l^ «MicAetena con* Milcíades Rojas ei> 
una de las calles de París ; era justamente en la 
época en que se iba á poner á disposición del pú- 
blico el tráfico por el Canal de Suea 

Jtiichelen» preguntó á Rojas : ¿ Yan algu- 
nos vezolanos á lá inauguración del Canal ? 

No sé yo de ninguno, contestóle Hojaa 

mf chelena sorprendido agregó : / Quí 
desgracia I / Todo tengo que hacerlo yo. Si ua 
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van venezolanos que representen á Venezuela, ya 
tendré que ir, porque debe estar el paí^ represen- 
tado por uno de sus hijos. 

AI siguiente día, 86 ponía en marcha para 
Suez. Después, recuerdo haber leído que en el 
banquete y en el vapor, Dn. Pancho tení¿j asien- 
to junto á LiAMARTiNE, y no muy lejos de la Em- 
perhtriz Eugenia, pues, cerno es sabido, fuá esa í- 
iiisíre dama laque presidió U espléndida fiesta pre- 
cursora de un verdadero progreso para el mugido en-, 
tero. 

Aquel hombre era extraordinario !* 

Becuerdo hiberle vi.^-to por el 2 de Agosto 
en Caracas, ll^no de entusiasmo, hablando y en 
movimiento ; ese día su cuerpo era un parque, puea 
tenía encima todas las armas conocidas I 

Más tarde tenía asiento en las Cámaras Le-, 
gislativas; ortodoxo como era, buscó pleito á loa 
obispos y curas que eran kus colegns ; el escán-. 
dalo fué tan grande que obligó á Tovar^ Encar- 
gado del Ejecutivo, á dar a iñichelena una 
misión especiaKsima cerca del Gobierno peruano.. 
Fué el caso 4e los dos platos, el uno cubriendo á 
otro. 

^le ordenó que no abriera sus instrucciones 
basta que no le llegasen las nuevas que le iiían ^ 
Besultó que entre los dos platos nada encontró,, 
cuando estuvo en Lima ; pero con aquella reso- 
lución se había ganado el que dejase tranquilos 
i los sacerdotes en su ocupación de legisladores I . , 

Otra vez me encontré con él en los bouleva- 
rcs de París ; hablamos sobre la pensada Patria ; de 
pronto saca una llave, me la muestra, y me dice^ 
¿De dónde será esta llave ? » 

Le contesté : Qué he de saber yo f Pues es la de 
el cuurto que tengo en Madrid, eu el hotel de loa 
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Bmbajadoíjea, hotel qUe no he pagado porque el 
Ministro de Hacienda, Marcos Santana^ no me ha 
mandudo el dinero que me deben; 

Ákl *^ Señor mió : aquellos homhrts son otros tan- 
tos inquisidores 

Estaba yo de Cónsul en Burdeos años atrásv^ 
cuando recibí una carta do Do. Pancho en que 
me pedía le tsnviase unos libros que había dejado 
en el (^onsulado á la ciudad de If vdrid. 

Inmediatamente di los pasos porque conO' 
cía al bí)mbie, y le envié sujpedúfo, no sin advertir- 
le Que%aMa dificultades en la española aduana^ 
Así fué : ' 

Días después me contestaba ; Tenía Dd. ra- 
zón ; esta g«nie de España es peor que la nuestra 
¿En qué .cabeza cabe detener libros impresos en 
español, porque no han sido publicados en Es- 
paña 7 De Donoso Cortés para abajo, esta gente no 
«ntiende de gobierno 1 

Al fía aquel tipo especialísimo de la familia 
Venezolana murió trágicamente, ün árbol en su 
caída mató á aquel hombre que se escapó del nau- 
fragio del Amazonas^ gracias a sú Valor personal 
Cuando los marinos lo querían echar de un bote 
en que se salvarían, él kspuso miedo con una 
pistola, 7 lo salvaron I 
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LNTBE los venezolanos de vida agitadísima^ 
^aeaso no serán muohosloi que, en el mun^ 



do, hayan pasado 'por'inÍ8 peripecias ó tAntrarieáadeé 
que las que encontró, por doquiera, el ilustre sobri- 
no del Mariscal de Ayacucho» Aquel hombre fué 
un gran carácter. 

El padre Sucre se educó en Caracas donde 
demostró, desjdesus primeros años, muy claro ta- 
lento, con un temperamento nervioso muye excita- 
ble y decidido siempra 

Parece que desde entonces gustábale & carre- 
ra de las armas á la que acaso lo inclinaban, ppr 
herencia, los laureles y glorias militares de^sú uus- 
iré tío^ el vencedor en Áya^iuJio. 

Sucre era de buena talla, pálido, eon ojos 
negros brillantes y más bien:flaoo que^ordo, cuan- 
do lo conocí 

En Nueva Granada sirvió como militar:; y tal 
vez aconteció con . Sucre lo. que sucedió cq^ el 
famoso San Ignacio de Loyola herido en las piernas 
en una batalla de Pamplona y llevado al h^spitaK 
Alguien puso en sus maños el Martirologio Oristia- 
no, el que leido con atención decidió al oácial Lq- 
yola á nacerse monje y Qué fraile el que fundó la 
célebre Compañía de Jesús. 

¿Cuánto tiempo hirvió como militar el padre 
Sucre? Lo ignoro ; pero muchof pabemos que 
del cuartel paiuS á los claustros, á estudiar como 
él sabía hacerlo, hasta que en po«o tiempo se le 
yió graduado de Dr. en Teología y con reputación 
áe poseer vasta instrucción. 

Sucre era hombre de privilegiada inteligen- 
cia, y pronto se hizo persona muy notable en la so- 
ciedad bogotana en la tiüe se le estimaba bastan^ 
te por su saber y virtudes qne llamaban mucho 
la atención de todos. 

Pero^ hay que confesarlo, el padre Sucre 
Qcaiso había nacido más bien para las luchas de la 



poUtica aotiira en las q^ue él |>odía lucir su dialécti- 
ca contundente, hija de úná itnagifíaoión ardiente, 
qpnio nacidg én suelo tropical, que parala apa- 
cible y sosegada vida monástica ; de ahí que se 
viera al ilustrado sacerdote mezclarse en Jos á- 
auntos de la Administración en Bogotá. Fuá taií 
ipaportarite éí papel que representó *que elGobier* 
no del Beneral Mosquera creyó necesario castigar- 
lo con p" ísíSn, y ló mandó á las Bóvedas; de ^oea- 
chica en Cartagena, donde más tarde los partida- 
rios le*%íilitafon la evasión. 

l)e. Cartagena me parece que se fué á Caracas,; 
á díó'nd'eseló recibró muy bien, habiendo obteni- 
do empleos en la Catedral -y otras dignidades á; 
las que por sus aptitudes era merecedor. 

Allá pasó no pocos afios, siempre escribiendo^ 
y siempre en discusiones de la política á la que 
prestaba tanto oido pomo si no hubiera sido un 
sacerdote de la imporlíahcia de aquel padre. 

Al fin llegó Guzmán Blanco á la Presidencia, 
y este militar, que tenía un espíritu tan intolerable 
como el del Pbro. Sucre, le puso la proa y le hi- 
zp que abandonara el suelo natal para refugiarse 
enchile 

En el Eacífibo vivió el padre Sacre no pe- 
pos años basta que, con el triunfo del conservatis- 
tfio en Colombia, Sucre creyA probablemente 
^ne tendría puesto importante en Bogotá al cuál 
|e daban perfecto derecho sus múltiples esfuéricps 
ert'f^vor del partido I conservador y sn martirio én 
íaliQrrible prisión de Bocachica, 
^v " Peroá Rafael iVií^ea parece que el padr^ 
íiUlcr^ n<7 & era decididainente simpático ; y erpró- 
fugo dé Bocachica se encontró en Colombia coa 
(jüe, apesar dé sus méritos pomo ,cpn8eryádor,/ai)e- 
jíi*. 4® ,9ts altas dotejí inórales, ípesar de su v^r*^- 
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mma thistracióny apesar, en fio, de ser sobrino carnal 
de toL mcüma de la montaña de Berruecos, Sacre 
Bo 'ffÓlo no obtuvo en Bogotá una mitra qSe habría 
Ber^itlo con honra para el país, sino que tuvo que 
aba^ndonar aquel suelo en cuyo lecho encontr<$, 
espinas y cuya atmósfera fué para él de letal veneno 
alfin.4 

" Ya en el extranjero e3GÚ\Á6 unas cartas ^lenns- 
de Sal y fuego que retrataban al personaje políti-^ 
00 (}ue él quiso herir con el gran talento Quelo 
distinguía. '^ . , 

_ Poco después moría en el Ecuador el iluatare 
aobriao del Mariscal Sucre. 
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:^IGÜRO eñ pritóef terminó en la Admínia- 
¡^tración que, por motivos de la revolución- 
dé Marzo, entró á regir los destinos del país, des-- 
pÍ3é.s que desapareció el Gobierno del General Jo- 
fié T.' Monagaa • 

Voro, si mal TÍO i^ecuerdo, fué Ministro de ^ 
Ctóétró, como Ityfué Ibv(my'lo>fné UrmtiG^ I)ear.< 
pues se vio i Fermía Toro en la Convenoíóa 



de Yulenda dojide se hizo notar como orador e- 
íocuente y de fácil concepción para répliísar én ii^ 
discusión. Allí se comprendió que el señor ^ 
ro eia un hombre notable. 

Tenía indisputables cualidades para hom- 
bre publico, porque era buen escritor, polemisía 
ent4¿ndido, de correcto estilo y vasta erudición. 
Como orador parlamentario era muy fuerte. 
' '^ Si se le estudia como poeta, es de notoria fa- 
ma^ue sus poesías son superiores: de otra ma- 
nem lo^ letrados venezolanos no laa tendrían en el 
lugar en que están como de lo mejor que se ha 
escrito en el País. 

Por mi inconrpetencia en la materia me abs- 
tengo de dar opinión en el asunto. 

Un día en Caracas me crucé en una calle con 
el señor Fermín l^o^O ; al pasar notó que es- 
te señor íievaba en las manos unas gfarmneccs. 
Poco después tropecé con Juan Vicente Gon- 
zález á quiei^ le pregunté para oir que decía: 

I Sate Üd, señor mío, si Fermín Toro 
conoce Botánica, porque lo enconiró con plantas 
como si viniera de herborizar ? 

Me cdriiéstó : Ya lo creo que H conoce y más 
que muchos médicos ; 

I '* Te imaginad que él no es más que poeta ? 

''^ No : te equivocas ; Fermín TorO sahe 
muy bien historia; es un distinguido Uoíñbii'e de 
letras ; en ñn chico, ese hombi'e es una grap cosa ; 
pero en nuestra tierra no se estiman con frecuen- 
cia los hombres por sus méritoa A : Fermín 
^OTO no se le ha dado el puesto qué merece. " 
^^ Toro ñié uno de los hombres más ilustrados 
que foriaaron en la revolución de Marzo y fie ®*^® 
íay pruebas que no me harán quedar m^i , 
t Formó y educó una &milia .que le hace 



h6nor d« la oiiAl viven varios miembroa £n 
BU muerte parece que sercmpió con W, tradicional 
ik^umbro áea/eiiar y vestir el cadáver. Qp^biea 
4ici#ranl 
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2% 0D08 los que vivían en Venezuelfi por 
^los años de 1858, época en que tuvo logar 
Ia revolución de Marzo, o)?eron figurar el nombre 
de ToTar como oligarca ; pero si se estudia la 
hifetoria^^ dejos partidos políticos en la Patria ve- 
nezolana, 'se eneuentraque Towar formó parte 
de la lista de patriotas qi:\e fiiridaron el pí^rtiao li^ 
beral en Venezuela, el que tenía como progmma 
baCer oposición al señor General ^áez. 

¿ Cómo fué que máa tarde apareció figurando 
como enemigo del liberalismo ?■ 

Enigmas de la política que ee presentan en 
todos los piiíeblQS de la tierra. ! ¿ Quién le habría 
dicho al padre de Emilio Olivier, cq^ndo salía de 
Francia deportado á Cayena por republicano, qué 
su hijo llegáiiía á set Ministro de Estado del S^i- 



ferador Napaleón III ? Imposible que. «e lo b^- 
iera imag^ado'; sin embargo suoedió ! 

nUinudl Fw TOTar, e«}ttidiad<) en su vida 
p^liea;en s» hogar con sü familia para la que eriii 
tn padre ínáRbien que pariente^ 6 considerado con 
ims amifjos, Tovar repito |ué. un cindadano in-» 
mejorable, amigo; del progreso, defensor délos 
iliteresej de la Nación, honrado cual muy pocos y 
servicial y fiel amigo con los que lo eran de él. 

Ri(¿) agncultior^mo íbrfué, se ocupó siempre 
en introducir mejoras en ese ramo de la verdade^i 
ra riqueza venezolana; sus propiedades en la é- 
poca de los Monágas le daban una renta anual 
que, según oí estimarla por entonces á un induU 
gente, no bajaba de noyenta mil pesos al año ! 

Vivía muy modestamente; en su casa no 
había el lujo que podía ^Proporcionarse dada la e- 
^orme fortuna que poseía. 

Su larga permanencia en Europa donde se 
•cducój.hizpd^ aquel hombre todo lo contrario 
^eotíH)á que, cjaando viajan fuera del país, al re\ 
¿resar, no pueden vivir sino con el lujo oriental á 
que se han acostumbrado fuera I ToTar siempre 
vivió en Caracas tan modestañicnte que nadie po- 
día suponer, si no estaba al corriente, que aquel 
sefior poseía una de las primeras fortunas de Vene- 
zuela, , , . ' . 

Nunca, me parece, se acordaÍ3a de que tenía 
títulos nobilarios; yo lo trató algunas veces y 
siempre tne pareció tan natural, tan bondadosp 
que yentía por él sincera y desinteresada amistad. 

Se mereció, á pesar de ser yo entonces muy 
jóvén, conáidemcionepj pruebas que sólo se acue^* 
dan á los amigos que se estiman. 

Aquel hombre me parecía inspirado d^, mi 
m t^n patrióticas com<^ desiut^^resadas. : ^^ \ 
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Siempre be creído gae si Maimel Felipe 

SToTAr hubiera tenido colaboradores en su Go- 
1)iemo de menos pasione» y más*^ patriotismo, el 
País habría marcliado de un modo distinto y téí 
Dictadura Páez no habría tenido razón <Je ser. 
i No se hnbrínn tolerado crímenes que lleva- 
ron gran ccipbvistible á la hoguera eh que ardía 
]a República, y muchos habríamos -encapado á ia 
ruínji. 

) Recuerdo, que, en los meses en q.ue el sefior 
ToTar ejercía la Presidencia del PViís, ee indig- 
nó cuando un Oficial maracaibero de guarnicionan 
Porto Cabello se atrevió motu-propio á arrojar 
á la^jalíe una imprenta, alegando, para haberlo he- 
cho, que en los impresos que de allí salián sé criti- 
caba al Gobierno. Después de aquélla cuántas 
impreatasno se haa arrojado ! •. ^ ' 



W. Uf^í^utia^ 



pEi L Dr. "^Iireiiceftlao Urrutia er^ miem* 

^^^bro activo del liberalismo veneaolano desde 
que ese partida se organizo como colectividad po- 
lítica para iniRuir en los futuros destinos da la r^n 



{ 
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publica en YeDeaacia. Pero cuando llrruila éé 
presentó como un notable político fué á priircipio$ 
de lá revoluci6n„ del 15 de Marzo, en qué por re- 
nuncia ante el Congreso de Venezuela, el Presi* 
dente constitucional José Tadeo Monagas dimitid 
el mando que ejercía para en seguida refugiarse en 
«1 Cotisulaió General de Francia* 
' llrrntia fué nombrado Ministro de^Relacio- 
lies Exteriores en el Gobierno que se dio la revo-f 
lución ; coijQO Ministro arregló un protoc(>h con 
los Cónsuloi ó Encargados de Negocios de ¿"rancia 
é Inglaterra, para obtener la entrega de la peraoña 
del ex-Presidente Monagás á ciuien quería el Go- 
bierno $ometér á juicio por delitos que yo no pue- 
do recordar ahora . . • . ./ 

<I>el protocolo firmado pojtr iDV^rattlft resulta» 
ba que no podía ser juzgado Monagas y aunque lo. 
intentaron fué un disparate, porque los agentes de 
Francia é Inglaterra reclamaron el cumplimiento 
de lo pactado con el Ministro IJrratia y hubo 

2ue poner en libertad á Monagas, porque líegaroa/ 
la Guaira fuerza navales inglesas y francesas que 
obligaron al Gobiearnoáctimplir lo que estaba con» 
venido. ITftÍRütiA renunció el puesto que teñía ; 

Í)ero ya era una notabilidad política que pesaba en 
os asuntos públicos de Venezuela. 

Luego que renunció el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores parece que se apartó de la poli- 
ca y su nombre no soñó-más mientras duró la gue- 
rra federal, nó porque él no fuera federalista, sino 
precisamente por serfo «« un alto grado, las Admi- 
nistraciones que siguieron después del Gobierno 
de Castro no podían aceptarlo como colaborador 
en un orden de cosas que no le era simpático^ . 

Al fin triunfó la reVolbcrón federal. Jk^Of^ 
desip^ué» apareció el Doctor IJrrvitia comaMinii* 



— 1S6^ 

^o ie un Gobierno que encabezaba ííanuxl fi. 
sBbuzual. 

Aquellos cortos días de gobierno honrany 
honn^rán en la historia patria la naemoria de U • 
BBüTiA j la de Brüzual. 

En tan cortos días la república renació eá 
Venezuela; volvió la libertíid hasta p'^ra que 
se conspiriara con descaro ; y el tesoro de la Pa- 
iria se administró con tal pureza que se vio algo 
que ni antes ni después se ha renetido, comp lo es, 
el que se fijara, éñ las puertas de la Teserería el 
movimiento dé la cajn ae la, Nación, .especificando* 
se lo que se había gastado y lo que había en la ca* 
ja. Así era como sabía él Doctor Vrrntia admi-- 
nistrar los fondos de su patria, no como se hacía 
antes que él y como por desgracia se ha seguido 
haciendo hasta ahora* 

Urputia era republicano convencido ; borh* 
bre hoirrado^por temperamento' no hacía esfuerzois 
para aparecer como liberal legítimo de modo que 
siempre se le vio tiillar el «mismo camino y jamás 
renegar de los principios aue tienen por base la li- 
bertad en todo y para toJon, unida al orden y la 
justicia como salvaguardia de los derechos do lof 
ciudadanos. ; 

Todo el que lo conoció sabe que no mienta 
en-lo que acabo de escribir^ si Venezuela hubiera 
tenido siempre Ministros tan honrados y dignos, 
cual lo fué el ©octor 'W. IJl*ru(ia caán distinta 
sería la situación del pk^ y cuánta sangre se le ha» 
bría ¿vitado á la Patria, sangre inocente derrama* 
da casi estérilmente para aue de ella hayan sacado 
provecho indignos hijos ae la patria y miserables . 
aventureros.... 

f^ El Doctor VrruUa murió de un modo, trá-" 
jitk). Ausente del país y en el extranjero' me-. 



tocó lameo^r la pérdidn inmens» que hacía Ve- 
nezuela Gon la cíesfiparición de uno de sus ilus- 
tréis hijos ^que la había servido con lealtad y 
honradez siempre que se le había ocupado en pues- 
tos DÚblicos. Fui amigo sincero y desinteresado 
del Doctor Vrruiia. 

Np son muchos los hombres en Venezuela 
que aventajen ó igualen al Doctor Urruiia eii 
patriotismo tanto en el pasado como en el -presan- 
te.... 



fiid€ll¿$'iái 



j A amistad, el comj)afierismo, él paisanaje y 
'sobre todo la justicia, ^ponen hoy entré 
mis dedos el lápiz para trazar, apesar de mi incom- 
petencia, aunque sea á grandes broch&zos, la bip- 
gi'afía y ibóü ella las virtudes», el carácter y los ser- 
vicios que á la^Patria prestara el nuñda bien sen- 
tido médico Dpctor José 'JUanuél Iñega. 

' ííáció el Doctor T^¿a en la ciudad de Cara- 
cas á fines de. la pasada centuria; hizo sus pri-; 
rrieros éstúdios.de Medicina en la universidad Gen-' 
tral díe Venezuela, única en 1a Capitanía -General 



de dicho país, en que por entonces se podían eiri- 

f)render estudios serios en el difícil arte de curar 
08 humanos padecinaientoa - 

Este humilde sacerdote de la ciencia alcanzó 
avanzada edad y cuando llegaba á cerca de noven- 
tí^ aflofl murió en Cartagena de Indias de una brouT 
quitis capilar, achaque tan frecuente en los ancia- 
nos, ^ í , 
Fuó el Doctor T^egm teatigo presenciad de ía 
manera cómo nació ó principió y sigúid deseáyol-.i 
viéndose, en la patria de Miranda y Bolívar, esa 
gloriosa EPOPEYA de la gran revolución sud-ame- 
ricana, que debía terminar, nada menos, que con la 
independencia ó emancipación de^España del resto 
del Continente descubierto por Colón y que por 
entonces aun gobernaban los reyes de Castilla. 

. Aquel estudioso médico era, podría decirlo, u- 
na historia viva y animada de lo que aconteció y . 
sufrió la desventurada Venezuela durante el largo 
perfodo de los catorce años de la guerra magna en 
que sus hijos lucharon heroicamente, sin economi- 
zar ningún género de Sacrificios, ^ara independizar 
el resto del Continente. . , . . 
A\ fin vierbn realizada aquella obra de Tita- 
nes ! r 

Si el Sr. Dr. fñega hujbicra eaprito^ comp^lp . 
deseaba, todo lo que sabía y había presenciado 
en la lucha de la indepejadencia, á la vez que los • 
fiacrificios que fué necesario llevar á cabo para . 
conseguirla, sin duda q^e habría dejado preciosos 

!j muy interesantes volúinenes que la posteridad 
eería con marcado interés. 

Muchas veces le oí referir episodios gloriosos 
que parecían fábula ó drama y sangrientas matan- 
z$^ que horrorizaban al grado que el ánimo casi sq 
negaba á creer tanta maldad ! Todo eso se cum« 
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plía en agquella pavorosa y fatídica época para,ye- 
•nezuela^j para ciertas poblaciones de Nueva Gra- 
nada, dijrante la lucha de la emancipación de laa 
'colonias. 

Las referencias de aquellos episodios teníari to- 
do el mérito y el interés, que despierta la narración 
de sucesos extraordinarios cuando quien los narra 
I es hombre honrado y tan digno de ser creído cual 

! lo fui ó era el Doctor l/^ga quien se encontraba 

por entonces en plena calma, con clara y muy 
ilustwida iritíeligencia y sin ningóu motivo por su- 
puesto para exagerar los hechos, ni interpietarloa 
aesíavorablemente conti'a enemigos que habían 
muerto ó se habían ausentado muchos afÍQS antes 
'del paiÁ. El Doctor Vega, comió dije antes, fué 
UB hombre laonrado en la más lata y pura acepción 
del vocablo. 

Poseía aquel hombre un corazón lleno de vir- 
tudes, de caridad y patriotismo que jamás agota- 
ron los aPos, y era, sobre todo, muy modesto, muy 
prudente y dotado de excelente criterio para juz- 
gar á los hombres y sus hechos. . 

El presenció como espectador ó curioso varias 
de las juntas ó interesantes sesiones de la Sociedad 
patriótica de Caracas en la que se contaban tos hom- 
1)res más notables que por entonces tenía Vene- 
zuela, sociedad que presidió muchas veces el Sr. 
General Francisco de Miranda. 
• De los trabajos de esa Sociedad se ha ocupa- 
do ya la historia ; pero acaso no se conozcan cier- 
tos pormenores y detalles que varias ó repetidas 
veces me refirió el Doctor wlega los cuales no ca- 
recen por cierto de algún interés. Entre los mu- 
chos incidentes que lé oí contar. y de los que no 
pocos han huido de mis recuerdos, no se me ha ol- 
vidado uno que nrie repitió muchas ó varias veceii» 
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pAíece que una noobe el Sr. Genera! .Mi- 
randa llegó tarde á la Sociedad, cuandto ésta ya e¿- 
fca^a reunida y en momentos en que tenía la palár 
W el Señor Doctor José M. Vargas quien ha- 
blaba con cierto calor, 3Ín duda sobre algo impor- 
tante para la xevolución que se * había neométidp 
en Caracas. . r . ' 

No conocía Miranda al Doctor Vargas y bubo 
de acercarse al joven TVg:a para preguníarlecuál 
era e! nombre del orador. . .•; • 

^ W^ga le informó que era el Doctor José M- 
Targas, joven médico que ya comenzaba á ser 
conocido en la ciudad, como persona de bien claros 
tlalentos y de muy recomendable patriotismo. ; 

Miranda, según él decía, agregó: "Y qué. 
maneras tan distinguidas tiene de buen orador par- 
lamentario." 

''Ese jóveu será uno de^ los potables oraíteres 
dé la Patria/' 

Los que después conocieron «I insigne ]>dctor 
Vargas saben qué no'se eq^uiyocó el Oeneral Mi- 
randa al juzgarlo 1 <;• ' • ;. 

También oí referir aí Doctor f%s|il^ue, ea 
otra de las sesiones ;de la Sociedad patriótica^ un 
sacerdote que fué miembro de la Sociedad habló 
xnuy largamente de un plan para crear recursos 
con que llevar á cabo la revolución de independen- 
cia ; pero, parece que los medios que proponíá]y el 
Sroyecto del clérigo eran tan exagerados ó de tan 
udoso resultado que el General Miranda repli^ 
candóle llegó á decirle : ' '/^ 

"Padre I si aceptamos el plan que üd. propo- 
ne es seguro que no tendremos tesoro 1" 

Después dé consumada la revolución en Cara- 
cas, Miranda marchó por los valles de Aragua pa- 
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ra Valejioia, con el ejército patriota en el cual iban 
puchos iíofiíbres importantes y toda una generar- 
biÓQ dé héroes que estabau destinados á brrllar 
más t^rde, no sólo como valientes y consumados 
militares, sino también como distinguidos estadisr 
tas, célebres patricios, hábrles' y discretos di^lo- 
^máticoá. ' ' '.. ., • 

£^Doctor WegñtffJté llamado al servició de 
su patna y forntÓ parte, bó como militar, pero sí 
figurando en el üuérpo de Médicos- que llevo el 
Ejéi*cit8 para hacer la carapalta que emprendió el 
Creueralwimo Francisco de Miranda, 
f . Por consiguiente se encontró el doctor Vtgs^ 
en la batalla sangrienta que precedió á la toíiha iji 
ocupación de la ciuda.d de Valencia por los patrio; 
tas que condujo Miranda; 

Testigo presencial íue ese día eVDoctor, segua 
él mismo íhfe contaba, deMín muy mei'ecido regaño 
dado por el Qeneralísimo Miranda, nada menos-a ue 
al predestinado porcia suerte para continuar y lle- 
var á buen término la gigantesca obr» de i ndepen- 
d.encia ernpi'e'ncfrda ántéá tan favorableniente por 
él Gfeneral Miranda. Segiirí refería el Doctor \em 
gSíj^ á Bolívar le dio orden MíratVda para que^ata: 
éára y tómase nn fuerte cerca de Valencia llamado 
el M>rro y para qué realiaada la operación no aban- 
dónase eh puesto. ' 

'' Pero Bolívar, cofi el valor y entusiasmo que 
lo distiugufan'siempi;e, derrotó á los españoles y se. 
les fué dettás persiguiéndolos para lo cual tu va 
que abandonar él pimío que le nabían recomenda- 
áo conse^vara ! 

Mientras tanto Miratida, que observaba toda 
lo que ocurría en él catnpo de batalla, notó al mo- 
-mentó qué se preparaban los etiemigps á cortar al 
Coronel Bolívar^ y sin pérdida de tiempo destacó 
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inmediatamente á otro Coronel con esta orden ver- 
ibal : 

*'Diga Ud. al Ooropel Polívar que le entregue 
su g^rtte y Ud, QCÜpe y ooiserve el f unto para que 
él venga áorecibir nuevas órdenes/' . 
» . Así lo hizo el Coronel y Bolívar fuéá pre- 
pentarse ante su jefe y superior. 

Al regresar Bolívar, ya en presencia de Mi- 
randa, éste hizo que le repitiera Ja orden que le ha- 
bía dado cuando le mandó toinar ^1 Mo'í'io. 
j fiolívar obedeció y repitió la órdgn palabra 
tras palabra ; cuando hubo concIuíd<9, Miranda 
continuó : **Y bi le dije a üd , Coronel, que conser- 
vase el inerte ¿por qué tó abandonó t ¿qué pensa- 
ba usted hacer? 

i ' — Mi General ! como el enemigo huía lo per- 
seguí para tomarle algunos prisioneros ! E¿a fué 
mi intención. ... 

. -^Ah I joven atolondrado, dizque exclam<l 
Miranda, ya iban á ser cortados usted y su gente; y 
sube IHos las males que hab7*íü ocasionado á la patria 
^u desobediencia / . . . , • . r 

Que presentimiento tan acertado i 

Al amonestar Miranda de esa manera al joven, 
poronel, quién le habría dicho que más tarde se- 
ría llamado ese joven por sus conciudadanos el 
Libertador de Colombia 1 

Tomada Yaíencia como resultado inmediato 
de la batalla, el General Miranda se encontraba en 
la plaza de la Iglesia matriz de diclia ciudad, acom- 
paQado de otros Jefes y ciudadanos notables de la 
ciudad, organizando un gobierno provisorio y dan- 
do órdenes para cuarteles y sobre los urgentes re- 
cursos que necesita el soldado. 

Fué, parece, en aquellos raonientos de espan- 
sión, ide gOiCes para el patriotif^mo, cuando se pre- 



sentó un incidente ipeHperido qu« vino á anlargaf 
^l ánimo del General y también, por supuesto, el de 
sus leales y valientes compatleroB de arma& 

El Doctor Peña, que tan conocido es en la^ 
bistoria de la independencia de Venezuela ó déla ^ 
Gran Colofhbia, llegó á presencia del General furi- 
bundo !.,.^ 

Iba é reclamar un bastón que, segán él decía;' 
le Jiabía si^o robado porcuno ae los soldados del 
ejército republicano. 

Exigía pues que el General MiBANPAselo 
hiciera entregar ! .. 

. Tg,l pretensión, como era de suponerse, iridig-. 
tüó al Generalísimo quien, volviéndose hacia Peña, 
le pregunto: 

— "Doctor ¿ es ÜA patriota ?-¿ y se llama re- 
publicano revolucionario ?.,.."' 

Wiranda dio la orden para que buscasen en-- 
iré los soldados el bastón y volvió á ocuparse de 

algo más serio para la Patria 

i Todos estos pormenores sobre aquella cam- , 
paBáselosoí referir, nó una sino muchas veces,- 
al finado Dr. Vega^ de manera que no temo e- 
quivocarme en lo que llevo contada 

Aquellos apostrofes á Peña parece que no sen- • 
táron muy bien á éste, pues, segán la opinión del 
í)r. l^ya, influyó^ lo sucedido én Valencia pa- 
ra que, más tarden cooperara solapadamente el !Dr 
Peña en- la negra y pérfida traición de la Guayra 
que dio ppr resiiltiado la prisión del General Mi- > 
BANDA, quedando burlado de ese mbdó un tratado 
de paz que el General firmara con el famoso Mon- 
teverde de bien tristes y muy abominiables recuer- 
dos para los venezolanos. . .; 

El hecho final fué que no hubo medios de a- 
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itrancar, de entre las manos de los espftloles, á \fí- 
BAKt)A, (ni porque lo reoJamara sú amigo el Mini^ 
tro Pitt) pues murió al fin el precursor de la inde- 
pendencia de Colombia, en la prisión de la Carra- 
(^a,.en España, con una cadeiiifi y atado á un posta 
cual 9Í fijera un fuHoso hull-dog I . ^ . , 

„ y no se créa que la prisión duró uíac ó sema- 
ñas solamente : fué cuestión iie años ! en los que 
debió sufrir horriblemente aquella víctim#del amor 
patrio viás désinteresacb I . . . . ' ^ 

'Desgraciado hófnbre aquel ! • 

^. Para iQs.éspañoles nada valió el mérito de ha- 
ber sido el General Miranda un oficial -distingui- 
dísimo que casi se educó en la Península I Tenía 
yaát^.y. sobresaliente ilustración : baste decir que 
hablaba siete lenguas y traducía doce! Coronel 
español, él formó al lado de Washington ]\xx\io con 
L^jfayette y otras notabilidades hasta lograr la in- 
dependencia de los Estados Unidos. • 
, Déspu'Sá'sc Volvió á Fratícia donde abrazó la 
causa de la !Répública y se encontVó etf pfena revo- 
lución del 93| llegando á ser segundo ^eFe <de Ejér- 
cito de la Convención, el que puso miedo en él ejér- 
cito prusiano, y que fué vencedor hasta Berlín. 

Máj'tarde, acusado el General Miranda de trai- 
ción á la Francib porel falaz é intrigante Dumoü-- 
ric2, se defendió él JáiiSño ante la Convención 
fráticesa y tuvo el alto honor déser^ábsuelto por 
tan in/ieanble Trtbu7ial de cuyo recinto .fué llevado 
en honibros hasta su hotel por el pueblo de Par^, 
'después que entuisiastóadó lo oyó defenderse con-^ 
tra las imposturas que le acumulaba su personal 
enemigo antes citado ! 

• Disgustado el General Miranda por la marcha 
que siguieron los negocios públicos en Franci^i, pa-^^ 
Bó á Inglaterra donde lo sorprendió más tarde unii 



carta de Napoleón Bonaparté, segán decía el Doc- 
tor Vega, invitándolo para que lo acompañase á la 
campaña que él debía acometer contra toda Eu- 
ropa ! 

El venezolano le contestó que él no entraba en 
guerrcLs de propaganda^ y qíie su opinión era que la 
Francia debía limitarse á defender su territorio y fron- 
teras cwd cumplía á una República honrada y sabia- 
mente gobernada ,,. , 

Qué prudente consejo ! 

Semejante contestación y su posterior conduc- 
ta le valieron la estima, el respeto y las considera- 
ciones del Gobierno Inglés á tal punto qué le fué 
señalada una pensión notable en la Gran Bretaña 
de la cual debía disfrutar basta la cuarta genera- 
ción aquella austera y noble figura del siglo XVIII 
en que hubo tantas ! 

Y no quedaron allí los títulos honoríficos del 
egregio caraqueño pues se le dio el de Oonde de 
Viena y, conio es narto sabido, fué Inspector de 
fos ejércitos rusos y muj distinguido amigo de Ca- 
talina de Kusia, de quien obtuvo honores y favo- 
res especial ísimos que no debo citar y que por co- 
nocidos los callo. '■ , 

A ese hombre eminente, lleno de honores y 
de alta estima en las sociedades ó cortes europeas 
en que residió ; que honró tan espléndidamente la 
raza hispano-americana ; á quien se disputaban 
Jas naciones del viejo ó nuevo mundo, á ese hom- 
bre, repilo, que fué modelo ó mejor dicho un de- 
chado de admirables virtudes, se le trató como á 
fiera por el Gobierno español : cosa parecida hi- 
cieron con Cervantes ! * 

En Valencia siguió viviendo el Doctor Teg^a 
cuando llegaron días no muy risueños para la cau- 
sa de la Kepública, hasta que al fin decidióse á sa- 
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lir de dicha ciudad tan pronto como láS victoriaa 
del ejército realista iban recuperando las plazas 
qü« las armas ó el sentimiento republica^io habían. 
conquistado para el establecimiento de la Indepen- 
dencia que aun animaba á la generalidad de las 
masas pobladoras de Venezuela. Tuvo mucha par- 
te, en el fracaso de la República, el funesto *)apel-. 
moneda que el píibíico ño aceptaba y que disgus- 
tó á los llaneros. .. . ' 

Viéndose perdida toda espeíanza de consoí- 
var la Independencia de Venezuela, f^ga se fue 
a Puerto Cabello para de allí regresar á Caracas^ 
su patria natal. En dicho puerto lo encontró el 
Pacificador General í)on Juan Pablo Morillo y de- 
más Jefes entre los que se- contaba el canario Mo- 
rales. 

Se movían en expedición de guerra para inva- 
dir á Nueva Granada y se componía aquella d6 
cuerpos venezolanos y españoles. 

JFuó Morales qviien por la fuerza incorporó eií 
BU ejército al Doctor Vega y otros caraqueffos 
que dispersos del ejército republicano habíanse re-, 
fugiado allí para seguir á la capital de Venezuela 
como dije antes. 

Inmediatamente salió la expedición, la qiie sé 
faízo á la vela con destino al Departamento del. 
Magdalena a donde abrió campaña u operaciones 
militares felices, dirigiéndose después á Cartagena 

Spe, en manos de los patriotas, la defendían los Je-. 
es venezolanos Carlos F. Soublette, Francisco Ber- 
mudez y otros varios oficiales venezolanos v gra.- 
nadinos que mandaban las guarniciones de la for-, 
táleza de la Popa y las de Cartagena, compuestas 
ambas, en mucha parte, de patriotas venezolanos- 
que habían venido vencedores con Bolívar de la 
campaña del Río Magdalena. 
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Bolívar, siempre patriota! se separó del man- 
do del Ejercito para que no se anarquizase por la 
desobediencia de Castillo, jefe revolucionario que 
lio quizo sonaeterse á las órdenes del General Bo- 
lívar !. . . . ' 

T^l desobediencia la pagó con la vida, pues 
los españoles no perdonaron al desobediente y or- 
gulloS(P militar neo-granadino el haber figurado 
ten las filas patriotas; y lo condenaron á ser fusila- 
do en ¿anión de otras víctimas muy lamentables 
por cierto que no huyeron del furor de Morillo y 
compañeros ! 

Contra las guarniciones que mandaban los je- 
íes venezolanos en la Popa y Cartagena fue que a- 
brió campaña el feroz Morale?. Qué salvaje a- 
quel ! . . . . 

^ ' El día que llegó al Lazareto de Loro, cerca de 
Cartagena, aquella fiera disfrazada de General ó mi- 
litar improvisado, hizo pasar á cuchillo á los des- 
graciados lazarinos que allí existían ! Bien deshon- 
rosa batalla fué aquella, por cierto ! 

Me refirió el Doctor \egB> que algunos días 
después, cuando pensaban' dar el asalto á la Popa 
los expedicionarios; varios de aquellos jefes que 
eran venezolanos, se acercaron á Veg'a; sabiendo 
fcjue él era insurgen te, "para preguntarle qué opinión 
tenía respecto de la clemencia del General Bolívar 
para con ellos, pues le confesaron que ya estaban 
Cansados de andái* á Vanguardia, porque los espa- 
ñoles nuncia comprometían el cuerpo cuando en- 
contraban al enemigo. 

V El Doctor Veg^a, temeroso de que aquella 
pregunta fuera una trampa para saber como opina- 
ba, se limitó á decirles poco más ó menos estos con- 
ceptos : 

^'El General Bolívar es, antes que todo, un cí^- 
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ballero, un gran patriota y un militar valeroso. Ya 
Ufitedes saben que es propio de los valientes ser gisr 
Xierososx eso, sin embargo, nó es aconsejiarles que se 
le Bonjetan, puesto que á ustedes toca decidirlo." 

Los Jefes que se decían arrepentidos no se pa- 
saron ; pero tampoco delataron al compatriota mé- 
dico quÁe.n se complacía en referirlo siempre que 
encontraba opprtunidad para ello. , 

Fué, me parece, en algunas de las noches sub- 
siguientes cuando tuvo.lug^r el asalto deja Popa 
en el cual, como se sabe, se inmortalizó y para siem- 
pre el moreno oftcial Pifíango quiQn, ^í oir aí jeí® 
realista victoreando á Fernando V II, después de ha^ 
ber penetrado dentro de la fortaleza, alzó el sable 
y descargando el golpe al español, dijo : 

— No estando Piñango vivo ! 

Es fama que la cabeza del jefe realista cayó 
de un tajo ! , 

Con hombres como Piñango la Independen- 
cia era un hecho. El autoif de hazaña tan notable 
era venezolano y hermano de Judas Tadeo Piñan- 
go, según me lo aseguró el Doctor Veg'a ; no fué 
pues ciorto lo que publicó ti Radical de Caracas 
cuando aseguró. que el héroe déla Popa había sido 
el General Judas Tadeo Piñango. 

Más tarde se hizo necesario, por razón del si- 
tio que trajo el hambre y la peste entre los sitia- 
dos y la guarnición, el que se despcupase á Carta- 
gena por los patriotas ; con ellos se fueron muchas 
Familias que no quisieron esperar las hordas de fo- 
ragidos que llegaban con Morillo y su teniente 
Moral ea 

Teg:a entró pues en Cartagena con el ejérci- 
to español del cual era un útil prisionero, encarga- 
do de curar heridos y cuidar enfermos ! 

Aquello tuvo lugar por el año de 1815. 



El se njó en Cartagena, ciudad de muy bue- 
nas murallas, que supo sufrir con estoico valor el 
sitio que lef^ pusieran los españoles y por cuya \ie^ 
roicidad Bolívar, con aquéllos ra^os de elocuen- 
cia que eran talismán de su poderoso genio, la lla- 
mó la Heroica, nombre que lia conservado y que 
sus hijofe repiten como tirnbre de gloria por venir 
del Pilare déla Patria y fundadqi; de cinco na- 
piones. 

Eejpecto a la misteriosa y trágica muerte del 
admirare Mariscal Antonio José Sucre, me refi- 
rió el Dr. W^«| que él estaba presente el día en 
que el Libertador recibió la carta en Cartagena don- 
jdese le daba la infausta nueva del injustificable 
asesinato.... 

Cuando hubo concluido la lectura de la ingra- 
ta epístola, indignado el General Bolívar exclaf 
mó : . 

— "Si no se ha respetado en Colombia la vida 
(le Sucre, ya ñadí queda respetable, ni que espe- 
rar. Vega^ estamos perdidos! Alístese y va- 
monos bierj lejos de estos países. . . .Aquí estamos 
demás/,...'' : 

Poco tiempo después, enfermo ya el Liberta- 
dor, se fué á Santa Marta, en donde debía concluir 
tan tristemente aquella preciosa existencia I . . . . 

Abandonado, hostilizado y perseguido por 
tantos ingratos á quienes el genio tutelar de la 
Gran Colombia había sacado de la nada para dar- 
les un puesto en el banquete de la Patria de que 
muchos eran indignos ... si no podía irse bien le- 
joSj era mejor morir, ... 

Si mal no recuerdo, fué el Doctor Vega con- 
discípulo ó amigo desde la infancia del notable ve- 
nezolano Valentín Espinal á quien recordaba con el 
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cariño con que se recuerda desde la patria ajena a 
'los amigos de la niñez. l. 

También era admirador y amigo del Doctor 
JVancisco Aranda por quien tenía alta y muy fa- 
vorable opinión. Siempre que podía lo recordaba 
como uno de los grandes estadistas veneiDlanos. 

De Don Antonio Leocadio Guzmán me habla- 
ba también, aunque nütica con el entasírlsmo con 
que lo hacía de Aranda; ^1 no le perdonaba á Guz- 
mán el viaje qué hizo al Perú llevando a Bolívar 
las cartas aquellas en que se le hacían proposicio- 
nes no muy; santas para fu existencia dé la Repú- 
blica. . ' - ' ' 

Estaba el Dr. Iñega al corriente del decre^. 
to de la Convención expulsando al Libertador, 
óuien no podía disponerle sus bienes y propieda- 
des, y f^abía que ese documento había sido firnm- 
do por Guzmán como Ministro de Estado dePáez! 

De manera que, para el Centenario del Liber- 
tador, me dije con frecuencia, cuando leía el pro- 
grama de la fiesta : • ' . • \ 

— El Sr. Don Antonio Leocadio dpbe haber 
olvidado que él firmó el ignominioso decreto ; de 
otra manera no sé comprende cómo va á figurar 6, 
á presentarse en los actos que tendrán lugar para 
el Centenario. " " 

En Cartagena sabe todo el mi:^ndo ol alto a- 

Í recio ó especie de idolatría que óiénipre sintió él 
►octor Vegn por el General Miranda, á tal puú- 
'to que es dudoso que nadie hubiera acumulado en 
América mayor número de documentos y obras 
referentes á la vida pública de aquel ilustre vene- 
zolano que formó parte de la Convención francesa 
én los bancos de los girondinos. 

Era un rico archivo que más de una vez envi- 
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áié, como IcFenvidió también el Doctor Felipe La- 
rrazábal .... 

DesgraQJadamente tan precioso tesoro se ba 
perdido para la Historia americana ! . \ . . 

En Cartagena se casdel Doctor Vegn y tuvo 
una hija que, según referencia de los que la cono- 
cieron, ígé educada por su padre como mejor se ló 
permitieron sus escasos meaiós.de fortuna. 

. El ©octor, 'fñegñ, vivió siembre ocupado de 
su profesión ; casi no lé pagaban ; se mautenía 
al lavor 9e escasa pensión muitar que el Gobierno 
colombiano, atento á los .muchos servicios que 
había prestado, le concedió pocos años antes de 
morir. 

Era aquel anciano hombre de muy vasta lec- 
tura, buen observador y esencialmente práctico en 
el ejercicio profesional. Se sabía á Brousais de me- 
moria ó de cuerito í cuerito, según le gráfica ex- 
} Presión de Juan Vicente González á quien un día. 
e preguntó cuántas veces se había leído al histo* 
ríador íácito y míe contestó: — *'Diez veces de cue- 
rito á cuerito 1" 

Leía el Doctor Vegíá todo libro notable de 
medicina que le pasaba entre las manos ; y lo leía 
con provecho para él y 9ti práctica. Aquel clarísi- 
mo talento ayudado de una memoria prodigiosa a- 
similaba cuanto leía 1 

Su fisonomía, quesera de mulato muy clarb/ 
tenía sin embargo rasgos y facciones que le da^ 
ban cierto parecido no s6 si con los retratos d« 
t'^oltaire ó oe Moliere que he visto eñ Francia. ' 

En la conversación ordinaria se servía del 
sarcasmo y de la aguda sátira constantemente pa-, 
ra herir á veces lá indolencia de algunos, la mala 
educación de otros y las necedades de muchos. • 

Como módico fué el Doctor Vega incañííá* 
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ble eu hacer bienes, siempre coriservándose á la 
altura del arte á que había consagrado su vida. Ja- 
más descendió al asqueroso terreno de ciertas nái- 
serias humanas I 

Siempre caritativo, se conformaba con lo que 

Juerían darle, y en el mayor numero de casos na- 
a cobraba por asistencias médicas que pi^estaba á 
pobres y no pobres ! ^ 

Profesor muchas veces en la Universidad de 
Cartagena, sirvió con honra distintas asignc^turas de 
ciencias médicas. 

Fué redactor y fundador de periódicos im- 
portantes que aparecieron después de terminada 
la guerra de emancipación. 

Entre los periódicos que fundó Ve^a, se cuen- 
ta El CmiciliadoT Progresista^ tesoro de sabios y úti- 
les consejos para los lectores. 

Traducía perfectamente el francés, y conocía 
bastante la lengua inglesa. 

La Firetología de los trópicos le era muy có* 
nocida ó familiar Penetrado de esa verdad, me a- 
treví á presentarle el caso de un español con un 
acceso pernicioso de los más graves que se ven en 
Cartagena. El termómetro marcaba 41 § c. ; sin 
embargo el pulso no estaba muy frecuente. 

Apenas el Doctor XegVL le tocó la piel, sin 
tomar el pulso, se volvió hacia mí para decirme : 
Démosle quinina : es una fiebre perniciosa. 

Dudo que otro médico, sin la experiencia de 
aquel práctico viejo, hubiera hecho tan pronto el 
correcto diagnóstico. 

La prodigiosa memoria del Doctor Veg^a le 

f)ermitía recordar proclamas de Miranda y de Bo- 
ívar sin que les faltase ni una palabra, ni una 
coma! 

Aquel estimable sujeto no sólo fué notable 
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itíédioo^ sino tino de los hombres que he tratada*- 
qaeeonocíar máa afondo algunas de las religio- 
niea que cuentan en el mundo major númeco. de 
•ectario^ 

Había leído todo lo referente á Oonfubio 
de manera que sabía sobre la Giána lo que no sa- 
ben sino personas bien ilustradas I Y lo misiup po- 
drían decir de los hebreos, pues conocía la* vida * 
de ^Moisés mejor que muchos judíos .... 

Un día quise saber a quá secta se inclinaba - 
máé y se lo pregunte francamente. 
^ No me contestó ! . . 
A poco me hizo la siguiente pregunta : 
— ¿No cree usted que los cuákeros son exce- 
lentes personas ? . 

El Doctor T^tífa murió como católico. Me- • 
consta porque lo feacontró pocos días antes de su 
muerte confesándose. - 

Yega fué un verdadero filántropo : lo que 
tenía no era suyo sino de los muchos pobres 
que le conocían y que le asediaban doquiera vi- 
ría ó pasaba ! 

Socorría con dinero a los infelices aunque ca- 
recía en su casa de lo indispensable para llenar las 
urgentes y perentorias necesidades de una vida lo 
más ejemplar y modesta que pueda suponerse ! 

Nació pobre, vivió con privaciones, murió * 
paupérrimo ; pero hizo honor á su patria y supo 
vivir como un hombre de bien 1 .!. . . 

Estas ya largas cuartillas de papel que he es- 
crito en Londres, anos después de su muerte, son el 
tributo que consagra á su memoria y virtudes un 
compatriota que lo admiró en vida y que tuvo 
por él sincero y muy desinteresado afeato. 

Siento, sí, que en lo que acabo de escribir- 
por la distancia áque estoy de América-haya teni- . 
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.9p que valercne de mi frágil memoria ; lo fíleme 
£a obligado á ser pareo ea las citas, apreciaéto- 
jaea y juicios consignadoa 

Que en paz descance el sabio y modesto 
apcianoi y que encuentre imitadoreü^ son v^\% de- 
seos I .' . 
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